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Resumen. Richard Stappenbeck es reconocido como un pionero de la Hidrogeología argentina por 
la labor realizada entre 1910 y 1918 como jefe de la sección de aguas subterráneas de la antigua 
Dirección de Minas y Geología. Su contribución fue extraordinaria en lo que hace al estudio y evalu-
ación de las aguas subterráneas de la Pampa donde realizó aportes significativos para movilizar 
sus recursos hídricos. Sin embargo, sus menos conocidas investigaciones geológicas regionales no 
estuvieron a la zaga, dado que también hizo los primeros estudios de la geología de la región de Co-
modoro Rivadavia inmediatamente después del hallazgo de petróleo, dio a conocer la constitución 
de la Precordillera de San Juan y Mendoza e identificó la estructura de corrimientos de la Cordillera 
Frontal. Sus estudios de la cuenca de Cacheuta y de los recursos petroleros de Mendoza han per-
manecido casi desconocidos. Su retorno a la Argentina entre 1932 y 1934, donde realiza importantes 
aportes al potencial petrolero de esta provincia, así como en el noroeste argentino, habían pasado 
desapercibidos. Numerosos informes para YPF de esa época habían quedado inéditos e ignorados, 
a pesar de la relevancia de sus mapas geológicos, secciones estructurales y sus recomendaciones de 
nuevas estructuras. En 1934 regresa a su país y probablemente favorecido por su inscripción al par-
tido gobernante nacionalsocialista, desarrolla una intensa labor profesional y académica, que se ven 
interrumpidas en 1945 con la caída del Tercer Reich. Años después su actuación política es juzgada 
y lo liberan de medidas punitorias de desnazificación en 1949. A la edad de 80 años la Universidad 
Técnica de Berlín en 1960 reconoce sus aportes y lo declara Profesor Emérito, así como la Academia 
Nacional de Ciencias de Córdoba que lo incorpora como Miembro Correspondiente. Fallece en Mu-
nich en 1963.

Palabras claves. Aguas subterráneas, hidrogeología, geología regional, exploración de petróleo. 

Abstract. Richard  Stappenbeck is recognized as a pioneer of Argentine Hydrogeology for the work 
he carried out between 1910 and 1918 as head of the groundwater section of the former Directorate 
of Mines and Geology. His contribution was extraordinary in terms of the study and evaluation of 
the groundwater in the Pampas, where he made significant contributions to mobilizing its water 
resources. However, his lesser-known regional geological research was not far behind, since he also 
made the first studies of the geology of the Comodoro Rivadavia region immediately after the dis-
covery of oil, he made known the constitution of the Precordillera of San Juan and Mendoza, and 
identified the thrust-belt structure of the Frontal Cordillera. His studies of the Cacheuta basin and 
the oil resources of Mendoza have remained almost unknown. His return to Argentina between 
1932 and 1934, where he made important contributions to this province’s oil potential, had gone un-
noticed, as well as in Northwestern Argentina. Numerous reports for YPF from that period had re-
mained unpublished and ignored, despite the relevance of his geological maps, structural sections, 
and recommendations for new structures. In 1934 he returned to his country and, probably favored 
by his membership in the ruling National Socialist Party, he carried out intense professional and 
academic work, which was interrupted by the fall of the Nazi regime in 1945. Years later his politi-
cal activity was judged, and he was released from denazification punitive measures in 1949. At the 
age of 80, the Technical University of Berlin recognized his contributions in 1960 and declared him 
Professor Emeritus, as well as the National Academy of Sciences of Córdoba, which incorporated 
him as a Corresponding Member. He died in Munich shortly after in 1963.

Keywords. Groundwater, hydrogeology, regional geology, oil exploration.
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INTRODUCCIÓN

Friedrich August Richard Stappenbeck 
(Figura 1), Don Ricardo, como sus conciu-
dadanos recuerdan al geólogo de Salzwe-
del, Alemania, en el cincuenta aniversario 
de su fallecimiento (véase https://www.
kultour-saw.de/archiv/veranstaltungen/
rueckblick). Esa pequeña pero antigua ciu-
dad cuyos orígenes se remontan a los inicios 
del Siglo XIII fue parte de la Liga Hanseá-
tica del noroeste de Alemania. Allí nacía 
Richard Stappenbeck el 2 de mayo de 1880, 
hijo del posadero Friedrich August Stappen-
beck y de la restauradora Helene Fransiska 
Lehninger.  Tuvo un hermano, dos años me-
nor que él, quien fue un reconocido maestro 
panadero en Salzwedel. 

Ricardo Stappenbeck hizo sus estudios 
secundarios en el Jahn-Gymnasium de Sal-
zwedel, graduándose en 1901. Comenzó sus 

estudios de Ciencias Naturales en Berlín ese 
año, trasladándose a Munich en 1902 para 
estudiar Geología hasta 1903. 

Terminó sus estudios en la Bergakademie 
en Berlín donde se doctoró a fines de 1905 
con una tesis dirigida por el profesor de pa-
leontología en Munich Josef Felix Pompeckj 
(1867-1930),  sobre Über Stephanospondylus 
n.g. und Phanerosaurus H. v. Meyer del Pér-
mico de la zona de Dresden. Llama la aten-
ción que en la publicación de su tesis no 
menciona al que fuera su director, pero si 
a los paleontólogos Otto Jaekel y Wilhelm 
von Branca.

También en 1905 aparece su primera pu-
blicación donde resume su tesis en la Zeits-
chrift der Geologischen Gesellschaft, y en ese 
mismo número un trabajo sobre el paisa-
je morrénico del norte de Alemania (“Die 
osthannöversche Kiesmoränenlandschaft”) 
precisamente sobre los alrededores de su 
ciudad natal, Salzwedel, donde establece 
que el origen del paisaje no es producto de 
una tectónica salina sino que los relieves 
se deben puramente a la acción glaciaria. 
Su trabajo incluye una revisión de casos 
análogos descritos en Estados Unidos. Las 
detalladas descripciones e interpretaciones 
morfológicas incluyendo datos de subsuelo 
basados en el análisis de pozos de agua, así 
como los dibujos que acompañan a este tra-
bajo anticipan su futura capacidad de geó-
logo puesta a prueba en Argentina y Perú. 

Guillermo Bodenbender (1857‐1941), en 
ese entonces a cargo de la Sección de Geo-
logía en la División de Minas y Geología de 
Argentina lo contrata y ya en enero de 1906 
llega a Buenos Aires para incorporarse a la 
institución. Ese mismo año arriba y es con-
tratado Hans Keidel (1877‐1954), quien re-
emplaza a Bodenbender en la jefatura de la 
sección.

Ricardo Stappenbeck, pocos años después 
de su llegada en 1911, contrae matrimonio 
en Buenos Aires con Elisabeth Friederike 
Ernst (1885-1960) nacida en Hildesheim, 

Figura 1 - Richard Stappenbeck (según Strunz, 1970).
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quien lo acompaña hasta sus últimos días. 
No tuvieron descendencia.

Stappenbeck trabaja durante doce años en 
la Dirección de Minas y Geología donde se 
destaca por sus estudios de aguas subterrá-
neas. Si bien en nuestro país se lo conside-
ra el padre de la Hidrogeología Argentina, 
veremos que hay otros aspectos donde fue 
pionero en sus investigaciones, realizando 
importantes contribuciones geológicas, tan-
to básicas como aplicadas.

EL LEVANTAMIENTO 
GEOLÓGICO 

DE LA PRECORDILLERA

Uno de sus primeros estudios fue el levan-
tamiento de la Precordillera sanjuanino-
mendocina, que en aquella época conta-
ba con unos breves reconocimientos de 
Alfred Stelzner (1840-1895) de 1871 en la 
quebrada de Talacasto y la región de Hua-
co. El problema principal fue que no ha-
bía un mapa topográfico donde volcar las 
observaciones, así que Stappenbeck tuvo 
que usar el trazado del ferrocarril en el pie 
de monte entre Mendoza y San Juan para 
hacer una triangulación de los cerros prin-

cipales y levantar sobre esta base el resto 
de la topografía.

Como lo destacara Bruno Baldis (1937-
1997) en el 11° Congreso Geológico Ar-
gentino en ocasión de nominar la plaza 
principal de Zonda en San Juan, como Pla-
za Stappenbeck en 1990: «este joven geólo-
go, con sólo 25 años llega a San Juan y realiza 
una tarea extraordinaria, saliendo con sus rea-
tas de mula desde esta plaza para recorrer gran 
parte de la Precordillera sanjuanina» (Ramos, 
2016; Figura 2). Actualmente a esa plaza le 
cambiaron el nombre y la placa se conser-
va en la Municipalidad de Zonda.

 En menos de cinco años levantó la to-
pografía y la geología de casi 25.000 ki-
lómetros cuadrados de la Precordillera a 
escala 1: 500.000, mapa que publicó en los 
Anales de la Sección Geología, Mineralo-
gía y Minería (Stappenbeck, 1910; Figura 
3). Parte de sus aventuras y desventuras 
están preservadas en unas cartas que en-
vió a su madre en Salzwedel y que fueron 
luego publicadas en el diario local de esa 
ciudad.

En el completo texto que acompaña el 
mapa hay una precisa descripción geo-
gráfica de los cordones montañosos, sus 
valles y quebradas, que muestran los ex-

Figura 2 - Acto de inauguración de la Plaza Stappenbeck en el centro de la localidad de Zonda durante el 11° Congreso 
Geológico Argentino realizado en San Juan en 1990 y placa recordatoria descubierta por los doctores Bernabé 
Quartino y Bruno Baldis como homenaje a “ese joven Geólogo” pionero en el levantamiento de la Precordillera. 
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haustivos recorridos realizados en la re-
gión. Las alturas de los cerros principales 
están basadas en las mediciones de Avé 

Lallemant (Stappenbeck, 1910). Descri-
be la hidrografía y las numerosas aguas 
termales de la región, como Cacheuta, 

Figura 3 - Mapa geológico de la Precordillera sanjuanino-mendocina a escala 1: 500.000 levantado por 
Stappenbeck (1910). 
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Pismanta, Agua Hedionda, Talacasto, en-
tre muchas otras, que asocia a las gran-
des fracturas de la Precordillera ante la 
ausencia de actividad volcánica. En este 
mapa ya están esbozadas las principales 
secuencias estratigráficas y las complejas 
repeticiones tectónicas de sus unidades. 
Describe correctamente la discordancia 
entre el Paleozoico inferior y el superior; 
entre los estratos del Paganzo y el Rético, 
y la discordancia de los estratos tercia-
rios con los depósitos anteriores. Recono-
ce la importancia de la orogenia pérmi-
ca y describe numerosas dislocaciones y 
contactos tectónicos, que hacia el sector 
oriental forman importantes cobijadu-
ras. Se queja repetidamente que la falta 
de una topografía a una escala adecuada 
le impide ilustrar en forma precisa estas 
estructuras. Colecta numerosos fósiles 
que los menciona según la clasificación 
de Kayser y Thomas, los que actualmen-
te están preservados en el repositorio del 
Departamento de Ciencias Geológicas de 
la Universidad de Buenos Aires. La au-
sencia de laboratorios petrográficos en 
Buenos Aires hizo necesario recurrir al 
Instituto Petrográfico de la Universidad 
de Munich, que estudió las 400 muestras 
obtenidas por Stappenbeck en la Precor-
dillera y otras de una breve excursión de 
1907 a la Sierra de Pie de Palo. Un com-
pleto informe petrográfico fue publicado 
por Otto Stieglitz poco tiempo después 
(Stieglitz, 1914).

Esta obra es sin duda un aporte extraor-
dinario al conocimiento geológico estruc-
tural de la Precordillera, que se agiganta 
al tener en cuenta que este joven geólo-
go alemán hizo sus recorridos a lomo de 
mula, sin mapas donde volcar las obser-
vaciones, en una región cuya mayor parte 
era totalmente desconocida.

EL DESCUBRIMIENTO DE 
PETRÓLEO EN COMODORO 

RIVADAVIA

El hallazgo de petróleo en 1907 en Co-
modoro Rivadavia se realizó sin supervi-
sión geológica alguna. Esto motivó que 
Stappenbeck interrumpiera sus levanta-
mientos en la Precordillera y fuese envia-
do inmediatamente a principios de 1908 a 
realizar los primeros estudios geológicos 
de las perforaciones efectuadas y para 
analizar las potenciales fuentes de agua 
para las perforaciones y abastecer a los 
pobladores. Stappenbeck tenía experien-
cia por sus trabajos anteriores en depósi-
tos periglaciarios cuaternarios del norte 
de Alemania y la distribución de napas de 
agua en esa región (Stappenbeck, 1905a). 

En la región de Comodoro Rivadavia 
hace un excelente estudio del potencial de 
agua subterránea destacando la potencia-
lidad de la Pampa del Castillo para pro-
veer el agua necesaria para las operacio-
nes y para las poblaciones en formación. 
Establece la estratigrafía de las diferentes 
secuencias y analiza el horizonte petrolí-
fero, siendo uno de los primeros trabajos 
geológicos relacionados al potencial de 
hidrocarburos de esta cuenca. Publica sus 
resultados preliminares en Alemania (Stap-
penbeck, 1908), donde presenta uno de los 
primeros mapas geológicos de la cuenca 
entre Lago Muster y la costa atlántica a es-
cala 1: 500.000 (Figura 4). Al año siguiente 
aparecen sus estudios en los anales del Mi-
nisterio de Agricultura de Argentina (Stap-
penbeck, 1909).

Su estudio determinó que el petróleo se 
encuentra en las “areniscas abigarradas”, 
en el sentido de Ameghino (1890), que hoy 
día corresponden al Grupo Chubut. A su 
vez realizó observaciones geológicas regio-
nales y citó la presencia de afloramientos 
de petróleo en el río Chico (Stappenbeck 
1909). Sus investigaciones fueron comple-
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mentadas por los análisis químicos del pe-
tróleo de Comodoro Rivadavia realizados 
por Fritz Reichert (1878-1953) quien confir-
mó sus buenas características como com-
bustible (Reichert, 1909).

Estos trabajos geológicos de Stappenbeck 
fueron pioneros en la cuenca del Golfo San 
Jorge siendo los primeros que caracterizan 
el horizonte petrolífero y las características 
del yacimiento (véanse detalles en Hechem, 
2015, 2016).

CORDILLERA FRONTAL

Entre 1909 y 1910 levantó también la falda 
oriental del Cordón del Plata, estableciendo 
la estratigrafía y la estructura de la Cordille-
ra Frontal de Mendoza. En este trabajo reco-
noció el complejo frente de corrimiento que 

pone al basamento paleozoico por encima 
de los depósitos sinorogénicos cenozoicos. 

En su levantamiento reconstruyó la fuerte 
imbricación de las rocas paleozoicas que se 
exponen en el valle del río La Carrera (Figu-
ra 5), pero que se extiende hacia el norte has-
ta Estación Guido por decenas de kilómetros 
y que se conoce actualmente como la falla de 
La Carrera (Caminos, 1965). Este valle nace 
en un imponente glaciar del sector sur del 
Cordón del Plata que ha sido bautizado 
como Glaciar Richard Stappenbeck en ho-
menaje a sus estudios glaciológicos (Iñarra 
Iraegul, 1957; Figura 6). 

Stappenbeck publicó años más tarde su 
descripción de la geología del Cordón del 
Plata (Stappenbeck, 1917). En este trabajo re-
comienda extender la exploración de hidro-
carburos al sudoeste de la localidad de Ca-
cheuta y evalúa que el potencial petrolífero 

Figura 4 - Primer mapa geológico del territorio de Chubut a escala 1: 500.000 realizado por Stappenbeck (1908).



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/5-2612

RAMOS V., KRESS P. Y SOSA G.

de la cuenca no se podrá establecer hasta 
que estos estudios sean realizados.

El trabajo que realizara en esos años so-
bre Los yacimientos de minerales y rocas de 
aplicación de la República Argentina consti-
tuyó uno de los primeros inventarios de 
nuestros recursos mineros y durante años 
fue una importante obra de consulta (Stap-
penbeck, 1918). 

SUS APORTES A LA 
HIDROGEOLOGÍA ARGENTINA

En 1909 por ley nacional 6816 se creó la 
Sección Hidrogeología con el objetivo de 

Figura 5 - Frente de corrimiento de la Cordillera Frontal ilustrando la imbricación de la falla de La Carrera en depósitos 
paleozoicos (basado en Stappenbeck, 1917).

Figura 6 - Vista del extremo sur del cordón del Plata 
donde a la derecha se observa el Glaciar Stappenbeck 
en las nacientes del río La Carrera (foto de Andrés N. 
Novero).

CORDILLERA 
FRONTAL

realizar el Mapa Hidrogeológico y el estu-
dio de todos los testigos de las perforacio-
nes efectuadas por la anterior Sección Hi-
drología, que estuvo a cargo del ingeniero 
Julio Krause, además de la confección de 
los correspondientes perfiles. Al frente de 
la nueva Sección se designó a Stappenbeck. 
Es así como a partir de 1910 comienza un 
extenso estudio geológico e hidrogeológico 
de la región pampeana del centro del país 
que fueron presentados en diversos infor-
mes que resume en su obra magna de 1926. 
En esa época se exploraron cuencas profun-
das en Mendoza, Salta, Santiago del Estero 
y Tucumán, entre otras. Entre 1906 y 1917 
se perforaron más de 20 pozos profundos 
en diversas localidades de la provincia de 
Tucumán. En 1912, la perforación Arge-
rich permitió descubrir el acuífero termal 
profundo de la cuenca artesiana de Bahía 
Blanca en la provincia de Buenos Aires. A 
su vez se iniciaron en 1913 en Tunuyán, 
Mendoza, tres perforaciones profundas. 
Desde su creación la institución realizó una 
encomiable labor hidrogeológica y también 
de acción social, mediante el aprovisiona-
miento de agua a estaciones ferroviarias y 
a centenares de ciudades y pueblos de los 
valles intermontanos (Zappettini, 2004). 
Windhausen (1931) comenta que todo lo 
que se realizó en perforaciones subterrá-
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neas tuvo lugar entre 1910 y 1920, y que 
después de 1920 no se volvió a efectuar 
ninguna otra perforación profunda en bus-
ca de agua.

Como parte de sus estudios de la geología 
del noroeste argentino, la provincia de Tucu-
mán recibió la visita de Stappenbeck en va-
rias oportunidades entre 1915 y 1921 (Figura 
7). En esa oportunidad dejó sentada las ba-
ses de la hidrogeología de la llanura oriental 
de dicha provincia, con un detallado mapa 
a escala 1:500.000. Sus conocimientos de la 
geología regional le permitieron dedicarse 
con mayor énfasis a estudios hidrogeológi-
cos en todo el país, basado en la información 
de subsuelo que ofrecía la gran cantidad de 
perforaciones que fue realizando la Direc-
ción de Minas y Geología.

Años después ya en Berlín, Stappenbeck 
realizó su gran obra maestra en 1926, Geo-
logie und Grundwasserkunde der Pampa (Geo-
logía y ciencias de las aguas subterráneas 
de la Pampa) para completar su Habilitation 
(calificación académica que una persona 

puede alcanzar en Alemania para aspirar 
al puesto de profesor universitario) en la 
Universidad Friedrich Wilhelm. Su publi-
cación fue editada en alemán en 1927 y a 
pesar de la importancia que tuvo para los 
problemas de aguas subterráneas de nues-
tra pampa, no se pudo imprimir a través 
de la Dirección de Minas y Geología en 
castellano. Esos años coincidieron con una 
fuerte crisis financiera que afectó a la ins-
titución argentina y la redujo tanto en su 
personal como en sus publicaciones. 

Dada la importancia del libro de Stap-
penbeck (1927) para nuestra aguas subte-
rráneas se realizaron varias traducciones 
que permanecieron manuscritas e inéditas. 
Entre ellas se destaca la de la Dra. Verena 
Kull, geóloga que trabajaba en la Dirección 
de Minas y era docente en la Universidad 
de Buenos Aires. A mediados de la década 
del 40 Kull tradujo al español los informes 
geológicos de Arnold Heim para su publi-
cación con una eficiencia altamente reco-
nocida. La traducción manuscrita de Kull 

Figura 7 - Stappenbeck en un rancho del Río Urueña, durante uno de sus viajes a Tucumán (Stappenbeck, 1941).
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de la obra de Stappenbeck llegó a manos 
del profesor de Hidrogeología de la Uni-
versidad Nacional de Córdoba Tomás E. 
O’Connor, quien tomó contacto con Stap-
penbeck para tener su aprobación. El autor 
no solo aprobó la edición en castellano, sino 
que envió en 1963, pocos meses antes de su 
fallecimiento, una copiosa información adi-
cional, incluyendo nuevos perfiles de per-
foraciones. La nueva información fue tan 
voluminosa que fue necesario imprimirla 
en dos tomos, el primero básicamente con 
el texto y el segundo con los nuevos gráfi-
cos de perforaciones, mapas y análisis de 
agua. La obra finalmente se imprimió con 
la colaboración de la Dirección Provincial 
de Hidráulica de Córdoba como Geología y 
Aguas Subterráneas de la Pampa (O’Connor, 
1979) y la Asociación Geológica Argentina 
colaboró en su difusión.

Esta obra ha sido muy consultada por 
décadas y se convirtió en la biblia de las 
aguas subterráneas de la Pampa, trabajo 
aún no superado por nuevas contribucio-
nes (Figura 8).

APORTES A LA GEOLOGÍA 
DEL PERÚ

Stappenbeck deja la Dirección de Mi-
nas en 1918 y por encargo de la compañía 
Gildemeister investiga las condiciones de 
las aguas subterráneas y los depósitos de 
antracita en el norte del Perú. Entre 1918 
y 1920 recorre el valle de Chicama resal-
tando los recursos de carbón presentes 
en el mismo. Sus resultados son publica-
dos años más tarde (Stappenbeck, 1924, 
1929).  Fue un colaborador importante 
en el libro Geología del Perú de Gustav 
Steinmann, donde redactó los capítulos 
sobre yacimientos metalíferos y no me-
talíferos. En éstos, actualiza y amplía 
con nuevos datos la obra de Miller y Sin-
gewald (1919).

Luego de su actividad en Peru fue con-
tratado por varias empresas explotado-
ras de salitre en la región de Antofagasta 
para estudiar el posible abastecimiento 
de agua de las "oficinas" y poblaciones 
de la región. la mina de Chuquicamata y 

Figura 8 - Stappenbeck sentado al frente de la carpa en el Valle de Daza en la Pampa Central durante sus estudios 
hidrogeológicos (Stappenbeck, 1941). 
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alrededores de Calama. Además tuvo la 
oportunidad de visitar las minas de oro y 
cobre en las inmediaciones de Copiapó y 
los alrededores de Calama.

SU PRIMER REGRESO 
A ALEMANIA

Stappenbeck regresó a Alemania alre-
dedor de 1921 y trabajó en el Museo de 
Historia Natural de Berlín. Realizó activi-
dades tanto académicas como profesiona-
les. Poco después de su habilitación como 
profesor asociado en la Universidad Frie-
drich Wilhelm de Berlín, estudió en 1926, 
como geólogo consultor, los yacimientos 
del Erzgebirge, famosos por sus minas de 
plata, zinc y estaño, que se ubican entre 
Alemania y Chequia y que tienen una lar-
ga historia minera y metalúrgica. Trabajó 
además en la zona de Pilsen en el sudoes-
te de Bohemia, así como en Eslovaquia. 
Sus estudios mineros de los yacimientos 
de plata y zinc lo llevaron a la Alta Silesia 
en 1929, la que actualmente es parte de 
Polonia. Era una de las regiones carbo-
níferas más importantes de Europa que 
abastecía una parte considerable del car-
bón de Alemania. 

Hacia 1927 forma parte del Concejo de 
la Sociedad Geográfica de Berlín, que 
en esos años coordina la expedición del 
buque oceanográfico “Meteor” al Atlán-
tico Sur. También trabajó en España, Ma-
rruecos, y en la isla de Thasos en Grecia. 
Recorrió en 1931 al suroeste de África, la 
Provincia del Cabo, Transvaal, Rhodesia 
del Sur y del Norte, Katanga y los países 
de la costa este africana. Hacia 1930 es-
tuvo en Brasil, donde estudió yacimien-
tos de diamante, oro, hierro, manganeso 
y bauxita en la región de Minas Gerais. 
De todos estos viajes generó una impor-
tante colección de minerales que luego 

formaron parte del gabinete de la Escue-
la Superior Técnica de Berlín. Lamenta-
blemente, la mayor parte fue destruida 
durante los bombardeos que afectaron 
las instalaciones universitarias durante la 
Segunda Guerra Mundial.

 En esos años, estando temporariamente 
en su ciudad natal, aproximadamente en 
la década del 20, recibe una carta de Ar-
gentina. Esta tenía como única dirección 
“Don Ricardo –Salzwedel– Alemania”. 
Milagrosamente la carta llegó correcta-
mente a sus manos lo que nos demuestra 
dos cosas, el celo que tenía en esa época 
el sistema de correos y la popularidad 
que podría haber tenido Stappenbeck en 
su ciudad natal. Estos recuerdos familia-
res son registrados por Steffen Langusch 
(com. pers. en 2025), a cargo del Archivo 
Histórico de Salzwedel. Este hecho origi-
nó el título del homenaje que la comuni-
dad de esa ciudad le hizo a Don Ricardo, 
el Geólogo de Salzwedel en 2013, a los 50 
años de su defunción.

Su actividad académica lo llevó a parti-
cipar de los Congresos Geológicos Inter-
nacionales de Madrid (1926) y de Pretoria 
(1929). En 1927 fue coeditor del libro en 
homenaje (Festschrift) a su profesor Jo-
sef F. Pompeckj por sus sesenta años que 
publicaron sus alumnos (Born, 1927). Re-
cibe en 1933 la medalla de plata Gustav 
Nachtigal de la Sociedad Geográfica de 
Berlín como reconocimiento a sus estu-
dios geológicos e hidrográficos en Perú y 
Argentina.

En mayo de 1932, Stappenbeck obtuvo 
nuevamente una licencia de la Facultad 
de Ciencias Naturales de la Universidad 
Friedrich Wilhelm para trabajar dos años 
en Argentina en su empresa petrolera es-
tatal. Meses antes de su partida se había 
afiliado como miembro ordinario, sin fun-
ciones políticas, al partido nacionalsocialis-
ta de los trabajadores alemanes (NSDAP).
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ESTUDIOS GEOLÓGICOS PARA 
YPF ENTRE 1932 Y 1934

El retorno a Argentina, en 1932, estuvo 
vinculado a un contrato con la empresa 
estatal YPF como jefe de las comisiones 
geológicas de Mendoza. Pero, por sus 
conocimientos regionales adquiridos du-
rante sus trabajos anteriores en el Servicio 
Geológico, también estuvo involucrado en 
la revisión de otras regiones de interés pe-
trolero en la Argentina (Platz, 1939).

A un mes de su llegada a Argentina in-
tegró junto con los doctores Enrique Fossa 
Mancini, Danilo Ramaccioni y Otto Schla-
gintweit una gira cuyo objetivo era visua-
lizar la geología petrolera en las provin-
cias de Jujuy, La Rioja, San Juan, Formo-
sa y Santa Fe. En esas giras Stappenbeck 
compartió sus conocimientos acerca de la 
Precordillera de San Juan y Mendoza, y 
de las condiciones de aguas subterráneas 
principalmente en la provincia de Formo-
sa y Santa Fe. En 1934 intervendría en la 
perforación del pozo SC-1 (San Cristobal) 
en la provincia de Santa Fe, que aportó 
rastros de petróleo (Calegari y Reinante, 
2016).

Uno de sus primeros trabajos estuvo 
vinculado con la zona de Salta y Jujuy, con 
el objetivo de “perfeccionar la estratigrafía, 
determinar la roca madre del petróleo y esbo-
zar la tectónica de la región subandina”, va-
liéndose de los antecedentes ya conocidos 
en Bolivia (Stappenbeck, 1932). A esto se 
agregaban cuestiones puntuales que ha-
bían quedado sin resolver en estudios an-
teriores realizados por otros geólogos de 
YPF, como el estudio de la zona de Vado 
Hondo-Río Pescado y Solazuti, la sierra de 
Aguaragüe y Campo Durán y los anticli-
nales al sureste de las Sierras Subandinas, 

en el área de Lomas de Olmedo. Stappen-
beck observa semejanzas entre la región 
Subandina  (Figura 9) y el oeste de Cana-
dá, indicando el acuñamiento de los estra-
tos propios de lo que hoy llamaríamos una 
cuenca de antepaís. Por otro lado, consi-
dera que por lo apretado de los pliegues 
de las Sierras Subandinas deben existir 
superficies de despegue por debajo de las 
cuales los estratos deben estar horizon-
tales. Al referirse a la zona de Lomas de 
Olmedo anticipa la posibilidad de fallas 
normales previas a la compresión andina, 
que la considera muy joven y relaciona los 
planos actuales con lo que hoy llamaría-
mos inversión tectónica.

Sin embargo, su trabajo más destacado 
estuvo vinculado con la geología de la 
provincia de Mendoza. Poco tiempo antes 
de su llegada, YPF adquirió los derechos 
de la Compañía Mendocina de Petróleo, 
que había realizado una gran cantidad de 
pozos en las inmediaciones de la localidad 
de Cacheuta, aunque con baja productivi-
dad. Ricardo Stappenbeck estudió el ya-
cimiento y señaló que las condiciones de 
producción no eran las óptimas. Dentro 
de la vieja área de contrato de la Compa-
ñía Mendocina de Petróleo, Stappenbeck 
propone perforar un pozo más alejado a 
los de los descubrimientos, el Potrerillos 
-1, que encuentra basamento a poca pro-
fundidad, sin atravesar unidades produc-
tivas. Concluye que la tectónica es más 
compleja que lo sugerido por interpreta-
ciones anteriores del área. Con sus cono-
cimientos regionales adquiridos, durante 
su estudio de la Precordillera de San Juan 
y Mendoza, propone, contra una cierta re-
ticencia de los colegas y la dirección que 
preferían avanzar con pozos cercanos a 
los descubrimientos, ir más allá de la zona 
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Figura 10 - Los ingenieros. A. Otto Krause; B. Luis A. 
Huergo; C. Alberto Schneidewind; D. Vicente Castro.  

Figura 9 - Interpretación de las estructuras del Sistema Subandino del norte argentino por Stappenbeck (1932). 
(Apuntes sobre la geología del petróleo de Salta, Paleozoico, Salta, YPF informe interno).
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de Cacheuta y buscar otros objetivos más 
profundos. Stappenbeck fundamentó su 
propuesta con un detallado mapa de su-
perficie que levantó con gran esfuerzo per-
sonal (Figuras 10 y 11), y que muestra las 
estructuras que años después se transfor-
maron en el descubrimiento de los pozos 
de Tupungato, Lunlunta y Barrancas, unos 
de los principales yacimientos de Mendoza 
(Stappenbeck, 1934).  

Por otro lado, evaluando las referencias 
de baqueanos y arrieros sobre manaderos 
de petróleo, Stappenbeck comenzó a inves-
tigar la zona sur de la provincia de Men-
doza, principalmente los alrededores de 
Malargüe, donde acompañó las primeras 
perforaciones. En condiciones complejas y 
sin apoyo topográfico su último trabajo fue 
sobre las Sierras de San Rafael (o Sierra Pin-

Figura 10 - Campamento en pleno invierno en Cacheuta, Mendoza. Al frente de la carpa se ve una señora elegante, 
probablemente Elisabeth Ernst, su señora que lo acompañó en sus viajes por América del Sur (Stappenbeck, 1941).

tada), tratando de establecer la continui-
dad de la cuenca Cuyana, presente en las 
inmediaciones de la ciudad de Mendoza y 
productora en Cacheuta hacia estas latitu-
des. Realizó extensas campañas en el sur 
de la provincia de Mendoza, en la zona de 
Malargüe (Figuras 12 y 13), junto con Karl 
Egon Böhm, otro geólogo alemán contrata-
do por YPF entre 1932 y 1939.

Entre 1932 y 1934 genera más de 20 infor-
mes geológicos, entre ellos un mapa com-
pleto escala 1: 25.000 de la zona de Lunlun-
ta y Barrancas, al sureste de la ciudad de 
Mendoza (véase mapa). Llama la atención 
el detalle del mismo, hecho con recorridas 
a caballo y con una topografía levantada 
con plancheta. Fue fundamental para los 
futuros descubrimientos de petróleo en la 
cuenca.
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Figura 11 - Mapa geológico estructural de la cuenca de Cacheuta al sur de la ciudad de Mendoza (Stappenbeck, 
1934). Texto explicativo de los mapas geológicos de Cacheuta (1:25.000) y Mendoza-Potrerillos-Tupungato 
(1:100.000), Mendoza, informe interno de YPF.
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Figura 13 - Fotografía con interpretación geológica de puño y letra de Stappenbeck (1934) de la Quebrada del Salto 
Moro, Río Diamante, sur de Mendoza. Geología de la montaña de San Rafael, Mendoza, informe interno YPF.

Figura 12 - Don Ricardo Stappenbeck durante sus relevamientos en la Sierra Pintada, sur de Mendoza. Geología de 
la montaña de San Rafael, Mendoza, informe interno YPF, 1934.
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REGRESO FINAL A ALEMANIA

El 7 de diciembre de 1934 regresa nueva-
mente a Alemania donde permanece hasta 
sus últimos días. En 1935 fallece inespera-
damente Axel Born, un excompañero con 
quien habían editado el volumen de home-
naje a Pompeckj, y debe reemplazarlo en 
una conferencia que Born tenía programa-
da en la Universidad Técnica de Berlín. Esto 
le permitió que entre 1936 y 1938 trabajara 
como profesor asociado no permanente de 
yacimientos minerales en esta institución. 
Desde 1937 fue director del Instituto de 
Yacimientos Minerales y Ciencias de las 
Materias Primas, así como director de la 
Colección Científica y del Archivo de Ya-
cimientos Minerales. A principios de 1938 
lo nombran profesor titular de Yacimien-
tos Minerales, en la Facultad de Minería y 
Metalurgia de esta universidad, cargo que 
ocupó hasta finales de 1945, cuando fue 
desafectado. En los cuatro años siguien-
tes, la actividad universitaria, primero bajo 
control soviético y luego británico, estu-
vo abocada en reconstruir instalaciones y 
establecer los procedimientos necesarios 
para reiniciar el proceso académico. Todo 
el cuerpo docente obligado a formar par-
te del partido Nazi durante la guerra, fue 
desvinculado. La Escuela Superior Técni-
ca (Technische Hochschule) fue refundada 
como Universidad Técnica (TU). 

Años después en 1949, Stappenbeck es 
investigado por sus antecedentes políti-
cos, dado que fue miembro del Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán (NS-
DAP) desde marzo hasta mayo de 1932 y 
de la organización Nacionalsocialista del 
Bienestar Popular (NSV) desde 1935 a su 
vuelta de Argentina. Como no hubo nin-
guna evidencia de hechos que pudieran 
dar lugar a una incriminación, y dado que 
siempre mantuvo un perfil profesional, no 
se le ordenaron medidas correctivas ni li-
mitaciones laborales.

Luego de una larga reorganización de las 
cátedras, la Universidad Técnica de Berlín 
hace justicia a sus notables antecedentes 
académicos y lo nombra Profesor Emérito 
en 1960. Al año siguiente, la Academia Na-
cional de Ciencias de Córdoba lo nombra 
Académico Correspondiente en 1961, sobre 
la base de sus aportes a la geología argen-
tina y en especial por sus contribuciones al 
conocimiento de las aguas subterráneas de 
la Pampa.

Fallece en la ciudad de Munich el 12 de 
julio de 1963 ampliamente reconocido por 
la comunidad geológica. A pesar de una 
vida agitada y de la obligación de mante-
ner en secreto muchas de sus investigacio-
nes con informes e incluso grandes mapas 
geológicos que no pudieron ser difundi-
dos, su contribución científica es realmen-
te notable, como se puede apreciar de sus 
publicaciones. 

CONSIDERACIONES FINALES
	
Si bien Ricardo Stappenbeck es recono-

cido como el padre de la Hidrogeología 
argentina, el análisis realizado de sus con-
tribuciones nos muestra a un geólogo muy 
completo que ha tenido un rol relevante 
como pionero del conocimiento de nuestra 
geología. Cuando se analiza en conjunto 
su obra hay aportes iniciales destacados 
como el primer estudio geológico del des-
cubrimiento de petróleo en Comodoro 
Rivadavia, acompañado del primer mapa 
geológico regional de la cuenca del Golfo 
de San Jorge y los primeros análisis de su 
petróleo. A estos trabajos le sigue el com-
pleto y pionero levantamiento geológico 
de la Precordillera de San Juan y Mendo-
za, complementado posteriormente por la 
estructura del frente de corrimientos de la 
Cordillera Frontal. 

Un aspecto no conocido de su obra es el 
de los trabajos realizados en la prospección 
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petrolera del norte argentino y sus apor-
tes a la estructura del Sistema Subandino, 
en especial al estilo de sus pliegues y el 
reconocimiento de niveles de despegue. 
Sin embargo, sobresalen sus estudios de 
la cuenca triásica de Cacheuta, dado que 
fue el primero que propuso alejarse de los 
descubrimientos iniciales, para reconocer 
las grandes estructuras de Lulunta y Ba-
rrancas. Su mapa geológico estructural de 
la cuenca no solo fue el primero realizado 
con precisión, sino que indicó las estructu-
ras que en los años siguientes fueron per-
foradas y alumbraron importantes reservas 
de petróleo. Su vuelta a Alemania en 1934, 
en momentos que el nacionalsocialismo 
estaba en su apogeo, lo tuvieron como un 
activo geólogo trabajando para evaluar 
importantes distritos mineros para el ré-
gimen. Pocos años después lo vemos en-
señando Yacimientos Minerales en la Uni-
versidad Técnica de Berlín como profesor, 
actividad discontinuada con la caída del 
Tercer Reich, que lo envuelve en un manto 
de sospecha. Sin embargo, las investigacio-
nes y evaluaciones posteriores realizadas 
durante el proceso de desnazifiación por el 
Comité de Limpieza Política en 1949, lo li-
beran de cualquier actuación comprometi-
da en esos años. La Universidad Técnica de 
Berlín justicieramente lo nombra Profesor 
Emérito, reconocimiento complementado 
por la Academia Nacional de Ciencias de 
Córdoba que lo distingue como Miembro 
Correspondiente de la institución.

La mayor parte de la carrera y producción 
científica de Ricardo Stappenbeck estuvo 
vinculado a América del Sur en general y a 
Argentina en particular. Su labor dentro del 
Servicio Geológico con mapeos regionales 
y sobre todo su trabajo fundamental sobre 
aguas subterráneas en una época donde la 
colonización del territorio argentino reque-
ría de este líquido vital para la instalación 
de poblaciones, marcó un hito en el conoci-
miento geológico argentino. En su segunda 

etapa en Argentina, como geólogo de YPF, 
sus informes, la mayoría de ellos inéditos, 
muestran un detalle en sus observaciones 
y conclusiones que incluso van más allá de 
la simple descripción geológica y casi siem-
pre contienen consideraciones económicas 
y sociales sobre el área estudiada.

No hay dudas que estamos ante un geó-
logo altamente preparado, de excelente 
formación, que ha hecho contribuciones 
pioneras y fundamentales en diferentes 
aspectos a la Geología Argentina. Al res-
catarlo del olvido y poner en conocimiento 
su obra estamos modestamente contribu-
yendo a un acto de justicia para quien tanto 
ha trabajado por el avance de la Geología 
argentina. 
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Resumen. Este trabajo presenta el catálogo de los modelos de animales prehistóricos comercializados 
por Chrétien Vetter, una empresa establecida en Hamburgo, Alemania, a fines del siglo XIX. Estos 
modelos se encuentran actualmente en el Departamento de Geografía del Colegio Nacional de 
Buenos Aires (CNBA), una de las instituciones educativas más antiguas de Argentina. La colección 
de Modelos Vetter es única en su tipo y, hasta la fecha, se sabe muy poco sobre Chrétien Vetter 
y su empresa, que se dedicó a la distribución de piezas de Historia Natural a museos, gabinetes 
científicos, escuelas y universidades de diversas partes del mundo durante la segunda mitad del 
siglo XIX.

Palabras clave. Paleontología, Paleoarte, Gabinetes de Historia Natural.

Abstract. In this article we present the catalog of prehistoric animal models marketed by Chrétien 
Vetter from Hamburg, Germany, towards the end of the 19th century. These models are housed 
in the Geography Department of the Colegio Nacional de Buenos Aires (CNBA), one of the oldest 
secondary and pre-university educational institutions in Argentina. The Vetter Models collection 
is unique, and almost nothing is known about this individual and his company, which distributed 
natural history pieces to museums, natural history galleries, and schools/universities around the 
world during the second half of the 19th century.

Keywords. Paleontology, Paleoart, Natural History Cabinets.
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INTRODUCCIÓN

El Colegio Nacional de Buenos Aires 
(CNBA), situado en el barrio porteño de 
Monserrat, es la institución educativa de 
nivel secundario y preuniversitario más 
antigua de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires. Fundado en 1863 por el en-
tonces presidente Bartolomé Mitre, ha 
preservado a lo largo de más de 150 años 
una rica historia vinculada a la educación 
pública argentina. A lo largo de su trayec-
toria, el CNBA ha sido un referente en la 
formación de calidad, manteniendo sus 
puertas abiertas hasta el día de hoy.

En su emblemática estructura, sus diver-
sos departamentos (como Biología, Física, 
Química, Geografía, Plástica) resguardan 
una parte significativa de la historia de 
la institución, que se ha destacado por su 
enfoque en la enseñanza de las ciencias 
sociales, lenguas modernas, y ciencias 
exactas y naturales. En particular, la for-
mación científica experimentó un notable 
impulso desde sus primeros años, con un 
énfasis en disciplinas como Química, Físi-
ca e Historia Natural, alineándose con las 
tendencias pedagógicas de instituciones 
educativas de Europa y América del Norte 
(e.g., Mayoni, 2019).

La creación temprana de gabinetes de 
Historia Natural para la enseñanza de 
sus diversas áreas fue esencial no solo 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires, 
sino también en numerosas instituciones 
educativas a lo largo del país (e.g., García, 
2007; García y Mayoni, 2013, 2019; Zorzi, 
2020; Mayoni, 2021). Para tal fin, se ha-
bilitaron espacios educativos equipados 
con dispositivos y mobiliario de labora-
torio, modelos botánicos y zoológicos, 
colecciones de minerales, rocas, piezas 
arqueológicas y paleontológicas, herba-
rios, taxidermias, láminas murales, entre 
otros elementos (e.g., García, 2007; García 
y Podgrony, 2016; García y Mayoni, 2019; 

Mayoni, 2019; Mayoni y González, 2020; 
Bruno Garcén y Winckler, 2023).

Los materiales que componían los gabi-
netes de Historia Natural eran obtenidos 
de proveedores locales y extranjeros, ma-
yormente adquiridos mediante la compra 
y ocasionalmente producto de donaciones. 
Estas adquisiciones se realizaban a través 
de empresas especializadas en la provisión 
de recursos educativos y museológicos, mu-
chas de las cuales tenían una sólida reputa-
ción a nivel global. Gracias a estas adquisi-
ciones, los gabinetes de Historia Natural se 
convirtieron en verdaderos centros de cono-
cimiento, que ofrecían a los estudiantes una 
experiencia educativa de primer nivel. Los 
recursos en estos gabinetes permitían una 
interacción directa con ejemplares del mun-
do natural, que se complementaba con la in-
formación obtenida de la literatura, acercan-
do de manera tangible conceptos científicos 
que de otro modo habrían sido inaccesibles, 
y facilitando un aprendizaje más profundo 
y práctico (e.g., García y Mayoni, 2019; Ma-
yoni, 2019; Mayoni y González, 2020; Bogan 
et al., 2023). Es común encontrar en estos 
gabinetes dioramas y modelos educativos 
elaborados en países del hemisferio norte, 
los cuales eran supervisados y distribuidos 
por célebres figuras, como Adam A. Krantz, 
Henry Ward, Rudolf Zimmermann, Robert 
Brendel, entre otros muchos (e.g., García y 
Mayoni, 2019; Mayoni y González, 2020). 
Los historiadores de la ciencia han demos-
trado la importancia de desarrollar repro-
ducciones que sirvieran como “sustitutos”, 
que pudieran circular sin inconvenientes en 
lugar de los especímenes originales. Estas 
reproducciones abarcan, un sin número de 
formatos y materiales, desde ilustraciones 
hasta moldes de yeso (Rudwick, 2000).

En esta contribución, presentamos un ca-
tálogo comentado de modelos de una serie 
de animales extintos, cuya relevancia histó-
rica y patrimonial es notable. Estas recons-
trucciones están resguardadas en el Depar-
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tamento de Geografía del Colegio Nacional 
de Buenos Aires. Su importancia radica no 
solo por su contribución a la enseñanza de 
la paleontología de la época, sino también 
en su carácter representativo del avance de 
las ciencias naturales a finales del siglo XIX. 
Las piezas fueron adquiridas por el colegio 
a fines de ese siglo, en un contexto en el que 
el interés por las enseñanzas sobre ciencias 
de la Tierra y la historia de la vida en el pla-
neta empezaba a experimentar un notable 
auge, tanto en Argentina como en el resto 
del mundo.

MODELOS DE ANIMALES 
PREHISTÓRICOS EN EL COLEGIO 

NACIONAL DE BUENOS AIRES

La colección a la que hacemos referencia 
se compone de un conjunto de 20 escultu-
ras de animales extintos, exhibidos en una 
vitrina en la sala del Gabinete “Prof. Noemí 
Suárez de Devoto”, que desde el año 2019 
alberga al Museo Didáctico de Geografía del 
Colegio (Figura 1). Las esculturas varían en 
tamaño y cada una representa una especie 
distinta. Las piezas más grandes son impo-
nentes, superando los 50 cm de largo y 24 
cm de alto (e.g., Deinotherim tiene 53 cm de 
longitud y 24.5 de alto).

En el Colegio Nacional de Buenos Aires no 
se ha encontrado documentación que indi-
que la procedencia ni la fecha exacta de in-
greso de los materiales. No obstante, existen 
registros que permiten rastrear su traslado 
interno, relacionados con modificaciones en 
los planes de estudio. Por ejemplo, en un in-
ventario del Laboratorio de Zoología de sep-
tiembre de 1915, se mencionan estos mode-
los, los cuales fueron registrados a partir del 
número 1737 (Figura 2A-B) e ingresados al 
antiguo Laboratorio de Historia Natural (cf. 
Mayoni, 2019). Algunas piezas aun conser-
van etiquetas coincidentes con esta antigua 
numeración (por ejemplo, el Deinotherium 

lleva una etiqueta con el número 1740 adhe-
rido en el vientre y fue asentado en dicho in-
ventario bajo la descripción: Modelo plástico 
de Dinotherium; Figura 2 B-C). El inventario 
menciona que las piezas fueron adquiridas 
por compra. Posteriormente, los modelos re-
cibieron números de patrimonio asignados 
por la institución y se les colocaron chapas 
de aluminio con los números grabados (Fi-
gura 2D). En 1926, se registró en la memoria 
institucional su reubicación en un mueble 
nuevo, específicamente diseñado para alber-
gar estos modelos, los cuales fueron repara-
dos junto con otros equipos y dispositivos 
del Laboratorio de Historia Natural. Este 
mueble aparece fotografiado en una serie 
tomada durante la gestión de Juan Nielsen 
al frente del Colegio (1924-1941), quien no 
solo reorganizó el archivo, sino que también 
ordenó un inventario general de toda la ins-
titución en 1931 (Figura 3). Lo que coincide 
con una remodelación integral del edificio 
entre 1902 y 1938. El registro fotográfico 
global del Colegio parece coincidir con ese 
proceso, por lo que es posible estimar que 
la imagen del mueble con los modelos en su 
interior data de principios de la década de 
1930. Finalmente, en el libro de ingresos del 
Gabinete de Geografía, se menciona que una 
colección de “facsímiles de animales de épocas 
geológicas” se integra al acervo de dicho ga-
binete en abril de 1937. Esto podría ser in-
dicativo de que la colección de modelos de 
animales prehistóricos haya sido también 
reubicada en este gabinete, donde permane-
ce hasta el día de hoy. 

Los modelos carecen de sellos o logos ori-
ginales que sean de utilidad para identificar 
su origen. Luego de una búsqueda en bi-
bliotecas físicas y virtuales e intercambio de 
correspondencia con distintos investigado-
res e instituciones, conseguimos identificar 
que la colección forma parte de una serie de 
modelos comercializados desde fines del 
siglo XIX por la empresa alemana Chrétien 
Vetter.
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Figura 1 - Vitrina con los modelos Vetter en el Departamento de Geografía del Colegio Nacional de Buenos Aires. 
Foto de los autores, diciembre 2025.
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Figura 2 - A, Etiqueta que aparece en la portada del inventario del Laboratorio de Zoología de septiembre de 1915. 
B, Página del inventario donde están asentados los modelos. C, Etiqueta con el número 1740 adherida al vientre 
del Dinotherium. Se puede observar que fue registrado en el inventario bajo la descripción: “Modelo plástico de 
Dinotherium”. D, Etiquetas superpuestas en el vientre del plesiosaurio que reflejan la larga historia curatorial de la 
pieza; es probable que la etiqueta inferior corresponda al número del primer inventario. Se observa que dicho número 
(1752) también está marcado con grafito en una de las aletas.

La identificación de estos modelos como 
pertenecientes a la empresa de Chrétien Vet-
ter se consiguió a través de un catálogo de la 
muestra “True to Form: Models Made for Scien-
ce” de 2013 (Brazier, 2022, véase también Sta-

cey y Hay, 2007), por el Macleay Museum, 
de la University of Sydney (Australia). Di-
cho catálogo detalla que el Museo Macleay, 
a través de su primer curador George Mas-
ter, adquirió en 1890 fósiles, corales, taxider-
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mias de peces, esqueletos y modelos botá-
nicos y de animales extintos y recientes. En 
el catálogo se muestran los modelos de dos 
animales actuales, una gamuza y un cangu-
ro, y extintos: Uintatherium, Hylaeosaurus, 
Ichthyosaurus (o Tylosaurus), Labyrinthodon, 
Megalosaurus, y cabezas de yeso de diferen-
tes “razas” de hombres. 

CHRÉTIEN VETTER - 
HAMBURGO, ALEMANIA

Durante el siglo XIX y parte del siglo XX, 
la comercialización de productos de historia 
natural experimentó un auge significativo, 
con una amplia circulación de especímenes 
originales, copias y modelos para museos, 
instituciones educativas (escuelas, univer-
sidades) y colecciones particulares. Este co-
mercio, que incluso incluye modelos anató-
micos y reconstrucciones de animales extin-
tos, fue masivo y estuvo dominado por em-
presas de distribución con alcance mundial, 
principalmente ubicadas en países como 
Alemania, Francia, Italia, el Reino Unido y 
Estados Unidos. Estas empresas se encar-
gaban de producir y comercializar réplicas 
de alta calidad, valoradas tanto por su exac-
titud científica como por su funcionalidad 
didáctica. Tal era la valoración que se tenía 
de estas piezas que muchas veces eran con-
sideradas esenciales para el enriquecimiento 
de las colecciones científicas y educativas, 
sirviendo como herramientas pedagógicas 
clave para la enseñanza del conocimiento 
científico (García y Mayoni, 2013, 2019; Zor-
zi, 2020; Bogan et al., 2023). Entre estos em-
prendimientos destaca Chrétien Vetter, un 
empresario aún poco estudiado, especializa-
do en el comercio de modelos educativos re-
lacionados con las ciencias naturales y antro-
pológicas desde al menos la década de 1870 
(Brazier y Duggins, 2015). Su empresa, con 
sede en Hamburgo, comercializaba produc-
tos como modelos botánicos, representacio-

nes de animales extintos, cabezas humanas 
en yeso, taxidermias, esqueletos de anima-
les, invertebrados y fósiles.

La colección del Colegio Nacional de Bue-
nos Aires consta de 20 modelos de animales 
extintos que pueden atribuirse con certeza 
a Chrétien Vetter. Estas piezas fueron fabri-
cadas en serie, algo que es evidente, ya que 
es posible encontrar ejemplares idénticos 
en colecciones históricas de otros museos 
de relevancia internacional. Entre estos se 
incluyen el Macleay Museum y el Power-
house Museum, ambos en Sydney, Australia 
(Stacey y Hay, 2007; Brazier, 2022; Brazier y 
Duggins, 2015), así como el Muséum Aqua-
rium de Nancy en Francia, el Museo de la 
Ciudad de Estocolmo en Suecia (Figura 4), 
el Museum of Paleontology and Historical 
Geology de la Sofia University “St. Kliment 
Ohridski” en Sofía, Bulgaria, y el Paleontolo-
gy Museum de la Tomsk State University en 
Tomsk, Rusia. La distribución de estas répli-
cas en distintos lugares del mundo destaca 
no solo el alcance global de su producción, 
sino también su papel fundamental como 
herramientas clave para la comprensión y 
difusión de la paleontología hacia el final del 
siglo XIX y comienzos del XX.

En el sitio oficial del Paleontology Museum 
de la Tomsk State University se indica como 
posible origen de la colección: “The museum 
stores the world’s rarest collection of the Juras-
sic “Zollikofen slates” of Germany with prints 
of fish, algae, dragonflies; replicas and bas-reliefs 
of an archaeopteryx, an ichthyosaur, reptiles and 
mammals that the German firms Kranz and B. 
Sturtz in Bonn made in the 19th century”. Sin 
embargo, modelos coincidentes con esta co-
lección están ausentes en los catálogos de las 
firmas Krantz y Sturtz (Ursula Müller-Kranz 
com. pers. 2022). A partir de la informa-
ción proporcionada por Brazier y Duggins 
(2015), Brazier (2022), consideramos que la 
colección debe referirse a la firma Chrétien 
Vetter, al igual que los modelos alojados en 
el Colegio Nacional de Buenos Aires.
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CATÁLOGO DE LOS MODELOS 
CHRÉTIEN VETTER DEL 

COLEGIO NACIONAL DE 
BUENOS AIRES

Los modelos de Vetter son modelos origi-
nales, inspirados en las reconstrucciones en 
vida de animales extintos, del tipo que pre-
dominaba en las publicaciones y esculturas 
de las exposiciones científicas del siglo XIX. 
Muchas de las especies reflejan el conoci-
miento anatómico de la época, encriptando 
los paradigmas zoológicos y paleontológi-
cos dominantes en ese momento (e.g. Rud-
wick, 1992; McCarthy y Gilbert,1994; Daw-
son, 2016; Witton and Michel, 2022; Corsini 
Filho et al., 2024). La mayoría son especies 
de gran importancia histórica ya que repre-
sentan los primeros animales prehistóricos 
en ser reconstruidos científicamente y que 

Figura 3 - Vitrina con los modelos Vetter en una oficina no identificada del Colegio Nacional de Buenos Aires, ca. 
1930. Procesos Técnicos-Biblioteca CNBA. Fotografía del Área de Antropología Visual, 2023.

Figura 4 - Modelos Vetter en el Museo de la Ciudad 
de Estocolmo (Stadsmuseet i Stockholmen), Suecia. 
Fotografía de Lennart Petersens (1955), perteneciente 
al repositorio de dicho museo. 
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generaron impacto social y científico al mo-
mento de su descubrimiento en Europa y 
América del Norte. 

Están realizados en yeso y pintados a 
mano con pintura policromada, en algu-
nos casos con detalles en papel o tela (e.g., 
aletas de Ophthalmosaurus). Algunos de los 
mamíferos (e.g., Rhinoceros) tienen un re-
cubrimiento aterciopelado en su superficie, 
asemejándose a una piel peluda. Este tipo de 
texturas también ha sido documentado por 
Brazier (2022) y Stacey y Hay (2007). Basa-
do en los modelos de Vetter observados en 
otras instituciones a nivel mundial, se puede 
afirmar que los que se conservan en el Co-
legio Nacional Buenos Aires mantienen la 
misma paleta de colores y tonos, lo que indi-
ca que los colores utilizados para represen-
tar los detalles de cada especie eran bastan-
te consistentes y estandarizados en toda la 
producción. Debido a la antigüedad de esta 
colección y su constante uso como material 
didáctico, varios de los modelos presentan 
evidentes signos de deterioro. En particular, 
se observa el desgaste del yeso y la pintura, 
con algunas piezas que muestran partes fal-
tantes o fracturadas. Estos daños son conse-
cuencia tanto del paso del tiempo como del 
uso frecuente en actividades educativas, lo 
cual ha ocasionado el desgaste físico de los 
modelos. A pesar de estos deterioros, es im-
portante destacar que la conservación gene-
ral de la colección es buena, lo que refleja los 
cuidados y la atención dedicada a lo largo 
de los años para garantizar su integridad a 
lo largo del tiempo.

Como mencionamos anteriormente, los 
modelos poseen distintos números que re-
flejan distintas épocas del CNBA, desde 
los números que pueden encontrarse en el 
inventario de 1915, hasta las placas de alu-
minio con el código numérico vigente en la 
actualidad. 

Solo el Mastodon longirostris presenta una 
etiqueta original, que interpretamos pudo 
haber sido colocada por la empresa Vet-

ter. La etiqueta está adherida al vientre del 
modelo e incluye el nombre científico, así 
como el nombre común en alemán “Zitzen-
zalm” [sic] (probablemente “Zitzenzahn”, 
que se descompone en “zitze” = teta y “zahn” 
= muela o diente), lo que se traduce como 
“mastodonte” (véase Figura 21).	

A continuación, se detallan algunos aspec-
tos interesantes que se desprenden de la in-
terpretación de los modelos.

Mastodonsaurus (Figura 5)

Este género fue propuesto por el paleon-
tólogo Alemán Georg F. von Jaeger en 1828, 
sobre la base de un diente. Unos pocos años 
más tarde, en 1833, se descubriría un crá-
neo completo. Se trata del primer anfibio 
temnospóndilo conocido por la ciencia y 
sus restos proceden de Europa y África. 

A mediados del siglo XIX Mastodonsau-
rus es reconstruido como un anfibio de 
cola corta y proporciones que recuerdan a 
los anuros vivientes, con ancas posteriores 
muy largas. Esto deriva de la reconstruc-
ción publicada por Owen en 1855 quien 
lo reconstruye con las patas cruzadas para 
hacerlo coincidir con las rastrilladas de 
Chirotherium. Además, le adjudicó partes 
esqueletarias procedentes de reptiles arco-
saurios que no estaban relacionados (Lyell, 
1855; Fig. 439). Este modelo es tomado por 
el artista inglés Benjamin W. Hawkins en 
el Crystal Palace Park en el sur de Londres. 

El modelo de Vetter sigue las reconstruc-
ciones tempranas de la especie, que luego 
será representada con una cola más larga y 
con aspecto de salamandra hacia fines del 
XIX (Schoch, 1999).

Phytosaurus (Figura 6)

Phytosaurus fue el primer fitosaurio en ser 
descripto, en 1828 por Georg Friedrich von 
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Jaeger in 1828, quien estableció P. cylindri-
codon. Luego, debido al material poco in-
formativo el género fue considerado nomen 
dubium por Owen (1841).  Se trata de un 
arcosauriformes que vivió a finales en el 
Triásico. En la colección el ejemplar figura 
erróneamente como Phictosaurus, un error 
de tipeo.

Megalosaurus (Figura 7)

Catalogado en el CNBA como “Mega-
saurus”, este modelo corresponde a Me-
galosaurus, el primer dinosaurio descripto 
formalmente por William Buckland en 
1824, proveniente de rocas del Jurásico del 
sudeste de Inglaterra. Ha sido un ícono en 
lo que respecta a las reconstrucciones pa-
leontológicas ya que desde sus inicios fue 
representado en dibujos y esculturas. En 
1854 Owen reconstruye a la especie como 
un cuadrúpedo, de cuerpo bajo y rechon-
cho, cola relativamente corta y una posi-
ción relativamente erguida, con el vientre 
bien separado del piso. Esta reconstruc-
ción será la guía para la realizada por 
Hawkins en el Crystal Palace Park, donde 
adiciona una especie de giba a la altura de 
la cruz. El modelo Vetter de Megalosaurus 
se asemeja a la reconstrucción de Benja-
min W. Hawkins (véase Figura 25). Hoy 
en día, el aspecto de Megalosaurus es muy 
diferente y es reconstruido como un dino-
saurio terópodo bípedo, de cabeza corta y 
de cuerpo esbelto. 

Hylaeosaurus (Figura 8)

Un modelo Vetter del CNBA se corres-
ponde al clasificado como: “possibly Sphe-
nacodon (reptile)” en el catálogo de 2013 
del Macleay Museum (Brazier, 2022). Sin 

embargo, es factible que se trate del di-
nosaurio ornitisquio Hylaeosaurus armatus 
del Jurásico de Inglaterra. Hylaeosaurus se 
encuentra representado en el Crystal Pala-
ce por una escultura realizada en 1854 por 
el artista Benjamin W. Hawkins. El modelo 
del Colegio Nacional se corresponde con el 
del Crystal Palace en postura y morfología 
general. La única diferencia de importan-
cia es que el modelo del Colegio Nacional 
presenta las espinas que recorren el dorso 
del animal unidas entre sí, mientras que 
aquellas de los modelos del Crystal Palace 
cada espina está bien individualizada.

Iguanodon (Figura 9)

Se trata de uno de los primeros dinosau-
rios en ser nominado y reconstruido. En 
este caso, el modelo del Colegio Nacional 
es de posición bípeda y con una púa en el 
dedo pulgar de la mano, lo que se corres-
ponde a reconstrucciones realizadas hacia 
fines del siglo XIX y comienzos del XX. El 
primer autor en posicionarlo en postura 
bípeda ha sido Louis Dollo en 1882. Por 
otro lado, los modelos del Crystal Palace 
incluyen a un Iguanodon de posición cua-
drúpeda, con un cuerno en la punta del 
hocico y proporciones robustas.

Vale la pena remarcar que el modelo pre-
senta la cola comprimida transversalmen-
te y expandida en sentido vertical, forman-
do una especie de vela o aleta. Algunas 
reconstrucciones a fines del siglo XIX ilus-
tran a Iguanodon con una cola comprimida, 
semejante a la de un cocodrilo (véase por 
ejemplo H.R. Knipe en Hutchinson, 1910: 
Plate XXIII). Sin embargo, en el modelo 
del Colegio Nacional no se observan las 
crestas espinosas en el margen dorsal y la 
expansión de la cola es mayor, lo cual lo 
diferencia de aquellas reconstrucciones.
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Figura 5 - Mastodontosaurus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Figura 6 - Phytosaurus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires.
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Figura 7 - Megalosaurus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Figura 8 - Posiblemente Hylaeosaurus, modelo Vetter en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires.
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Diplodocus (Figura 10)

Diplodocus carnegii es un saurópodo des-
cripto por Marsh en 1878. Esta especie fue 
una de los primeros saurópodos en ser re-
construido y exhibido al gran público en 
USA. El modelo de Vetter del CNBA tie-
ne un cartel que indica que se trata de un 
Diplodocus y un cartel con el nombre de 

Brontosaurus. Sin embargo, la forma de la 
cabeza y la postura son consistentes con 
las reconstrucciones de Diplodocus llevadas 
adelante hacia comienzos del siglo XX (A. 
Woodwards en Hatcher, 1905). Vale la pena 
remarcar que el cuello y cola relativamente 
cortos recuerdan a Apatosaurus (género que 
incluye como sinónimo a Brontosaurus).

Las patas se alejan del centro del cuerpo 

Figura 9 - Iguanodon, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires.
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y son de posición esparrancada, aunque el 
vientre del animal no llega a tocar el suelo. 

Plesiosaurus (Figura 11)

Se trata de un género de reptiles marinos 
extinctos pertenecientes al grupo de los 
Plesiosauria. En este género hoy en día se 
reconoce únicamente a la especie Plesiosau-
rus dolichodeirus descripta por Conybeare 
en 1824 basado en restos hallados por Mary 
Anning en 1823. 

La reconstrucción alojada en el Colegio 
de Buenos Aires posee un cuerpo de con-
torno ovoideo y con el cuello relativamente 
corto y erguido como el de un cisne. Esto 
indica que es posterior al lapso 1830-1850, 
puesto que en las primeras reconstruccio-
nes los plesiosaurios tenían cuello sinuo-
so que recuerdan al de una serpiente, y el 
cuerpo más aplanado. Este último diseño 
es el que se encuentra en las reconstruccio-
nes del Crystal Palace.

Ophthalmosaurus icenicus (Figura 12)

Se trata de una especie descripta por 
Seeley en 1874, procedente del Jurásico de 
Europa. A partir de 1850 están muy bien 
conocidos. El modelo que se encuentra en 
el Colegio Nacional muestra una serie de 
rasgos que comparte con las primeras re-
construcciones del linaje. Estos incluyen 
ojos de gran tamaño, aletas de los miem-
bros con membrana en sus márgenes y con 
los dedos bien marcados, y aleta caudal no 
bifurcada y simple, semejante a la de una 
anguila, con membranas recorriéndola 
longitudinalmente a lo largo de sus caras 
dorsal y ventral. Además, falta la aleta dor-
sal. A diferencia de las reconstrucciones del 

Crystal Palace, carece de una cresta dorsal 
longitudinal. Este tipo de reconstrucciones 
cambian a partir de 1880, luego del hallaz-
go de cuerpos fosilizados completos que 
muestran una aleta dorsal curvada y cola 
bifurcada, que los asemeja a delfines.

  

Pterodactylus (Figura 13) 

Se trata primer reptil volador descripto 
científicamente y en 1812 se establece la es-
pecie Pterodactylus antiquus, conocido para 
el Jurásico tardío de Alemania. 

La reconstrucción del Colegio Nacional 
guarda una gran semejanza con a algu-
nos bocetos realizados por Hawkins para 
el Crystal Palace, no así con las esculturas 
finales que fueron realizadas. Con ellas, 
muestra algunas diferencias de importan-
cia, incluyendo la falta de un fuerte esca-
mado en el cuerpo (es casi liso) y el cuello 
no forma una “S” pronunciada y es marca-
damente corto (véase Knoll y López-Anto-
ñanzas, 2010). 

  
Rhamphorhynchus (Figura 14)

Se trata de un género clásico de pterosau-
rio, uno de los más antiguos en ser descrip-
to y reconstruido, con la especie R. muens-
teri del Jurásico de Alemania. 

Las reconstrucciones hasta 1882 lo descri-
ben como un animal de cola relativamen-
te corta y con marcada escamación en el 
cuerpo. Marsh, en 1882 describe ejemplares 
muy bien preservados que incluyen una lá-
mina membranosa en forma de diamante 
en el extremo de la cola, y desde entonces 
son reconstruidos con esta estructura, que 
también se encuentra representada en el 
modelo del Colegio Nacional.
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Figura 10 - Diplodocus/Brontosaurus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires.

Figura 11 - Plesiosaurus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Figura 12 - Opthalmosaurus icenicus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Figura 13 - Pterodactilus spectabilis, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Archaeopteryx (Figura 15)

Es una de las aves fósiles más antiguas y 
completas conocidas hasta el día de la fe-
cha. La especie fue descrita en 1861 a partir 
de la impronta de una pluma, que inicial-
mente generó gran interés, y más tarde se 
le atribuyó un esqueleto completo, que fue 
detalladamente descrito por Richard Owen 
en 1863. A lo largo del tiempo, se han en-

contrado más de 13 ejemplares bien conser-
vados que han proporcionado una valiosa 
información sobre su anatomía. Gracias a 
estos fósiles tan completos y excepcional-
mente bien preservados, desde el siglo XIX 
se ha logrado obtener reconstrucciones y 
modelos bastante precisos de la especie.

En el ámbito educativo, esta especie ha 
sido utilizada como ejemplo representativo 
de la teoría de la evolución. Interpretada 

Figura 14 - Rhamphorynchus gemmingi, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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como una figura clave para comprender el 
origen de las aves modernas, destacándose 
su estrecha relación con los “reptiles”. Es-
tas primeras reconstrucciones son cercanas 
a los modelos en vida que se generan actual-
mente. 

Anoplotherium (Figura 16)

Es un mamífero artiodáctilo cuyos res-
tos fueron encontrados en los depósitos 
de yeso del Eoceno de Paris, Francia. Fue 
descripto por el famoso anatomista Geor-
ge Cuvier en 1804. Cuvier realizó un estu-
dio detallado de su anatomía presentando 
las primeras reconstrucciones de este ani-
mal (Rudwick, 1997; Hooker, 2007) y este 
fue uno de los primeros animales en ser 
reconstruido científicamente (Buffetaut, 
1992). Este mamífero también forma parte 
de la serie de animales realizados en es-
culturas por el artista ingles Benjamin W. 
Hawkins en el Crystal Palace Park en el 
sur de Londres, donde es representado con 
patas cortas y cuerpo robusto, de contorno 
corporal cercano al del hipopótamo. Es in-
teresante como la representación de Vetter 
que lo estiliza y le da una contextura más 
cercana a un camello (de acuerdo a la con-
cepción original de Cuvier), lo cual será 
también reflejado en las reconstrucciones 
modernas, donde se lo muestra cada vez 
más grácil. El cartel que acompaña al es-
pécimen en la vitrina del CNBA estaba men-
cionado como “Anaplotherium”.

Anchitherium (Figura 17)

Es un mamífero de pequeño porte perte-
neciente a la familia Equidae, que vivió en 
América del Norte y Eurasia durante el Mio-
ceno. Fue descripto por el paleontólogo Ale-
mán Christian E. H. von Meyer en 1844. El 
modelo de Vetter está pintado con unas ra-

yas en su lomo como en cebras, y posee una 
trompa más similar a la de un tapir que al 
rostro de un caballo. Este tipo de cabeza fue 
modificada en reconstrucciones posteriores 
en las cuales se la asemeja notablemente a 
los caballos actuales. En el modelo se obser-
van su típica condición de tres dedos, uno 
central mayor y uno a cada lado de este.  

Sivatherium (Figura 18)

Es un mamífero artiodáctilo de la fami-
lia de las jirafas, que vivió en África y Eu-
rasia entre el Mioceno y el Pleistoceno. Ha 
sido uno de los rumiantes de mayor tama-
ño conocido, con estimaciones de peso que 
van desde los 500 a los 1250 kg (Basu et al., 
2016). Sus restos fósiles se conocen desde el 
siglo XIX, y fueron descriptos por Falconer y 
Cautley en 1836 en India, en plena época de 
expansionismo del Imperio Británico (Mu-
rray, 2023; Home, 2002). 

Uintatherium (Figura 19)

Es un mamífero del grupo de los Dinoce-
rata que vivió en América del Norte durante 
el Eoceno. Su cráneo estaba dotado de gran-
des caninos y crestas, que daban un aspecto 
muy peculiar a su cabeza. Fue descripto en 
1872 por el paleontólogo estadounidense Jo-
seph Leidy a partir de material incompleto 
encontrado Wyoming, y décadas más tarde 
se descubriría gran parte del esqueleto de 
este animal.

Las antiguas reconstrucciones en vida lo 
muestran con los cuernos anteriores afilados 
y los más posteriores con ramificaciones. El 
modelo del Colegio Nacional Buenos Aires 
en alguna medida refleja una combinación 
de rasgos con los dos pares de protuberan-
cias anteriores con extremos aguzados y con 
el par posterior mucho más desarrollado 
pero sin ramificaciones.
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Figura 15 - Archaeopterix, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Figura 16 - Anoplotherium, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Figura 17 - Anchitherium, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Figura 18 - Sivatherium, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Deinotherium giganteum (Figura 20)

Comúnmente llamado como Dinotherium 
es un mamífero deinotérido del grupo de 
los proboscídeos, que vivió en Europa, Asia 
y África desde el Mioceno hasta el Pleisto-
ceno. Fue descripto por Johann J. Kaup en 
1829.  Además de haber alcanzado tamaños 
gigantes, con pesos que oscilaban entre las 
10 y 14 toneladas, se caracteriza por po-
seer dos colmillos de gran dimensión, en 
la mandíbula inferior, que se curvan hacia 
abajo. La pieza se encuentra en muy buen 
estado.

Tetralophodon longirostris (Figura 21)

Este modelo, catalogado originalmente 
como “Mastodon longirostris”, representa 
una especie de mamífero proboscídeo que 
ha tenido una larga historia taxonómica 
desde que se descubrió. La especie longiros-
tris fue descripta por Kaup en 1835 como 

Mammut longirostris y luego relacionada al 
género Tetralophodon por Falconer en 1857, 
considerando que Mastodon incluyó una 
gran variedad de formas de diversas afini-
dades dentro de los mamuts (Mammutidae). 
Sus restos fósiles son abundantes en rocas 
del Mioceno de Europa, Turquía y Túnez. 
En el modelo Vetter se destacan los colmillos 
superiores muy elongados y poco curvos. 

Mammuthus primigenius (Figura 22)

Este modelo representa una de las es-
pecies más icónicas de la Edad del Hielo, 
durante el Pleistoceno-Holoceno, conocido 
popularmente como mamut lanudo. Se ex-
tendieron por todo Eurasia, y se conocen 
incluso ejemplares congelados de la región 
de Siberia. En particular, la especie primige-
nius fue propuesta como Elephas primigenius 
por Johann F. Blumenbach en 1799 y pasa-
da al género Mammuthus que fue creada 
por Joshua Brookes en 1828.

Figura 19 - Uintatherium, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Figura 20 – Deinotherium giganteum, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Figura 21 - Tetralophodon longirostris, modelo Vetter en el Colegio Nacional de 
Buenos Aires. 
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Figura 22 - Mammuthus primigenius, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Coelodonta antiquitatis (Figura 23)

El rinoceronte lanudo es una especie ex-
tinta de rinoceronte que habitó amplias 
regiones de Europa y el norte de Asia du-
rante el Pleistoceno. Esta especie se adap-
tó a los fríos ambientes de la era glacial, 

desarrollando una densa capa de pelo. El 
rinoceronte lanudo fue particularmente 
abundante durante los últimos periodos 
glaciales y, en su apogeo, hace menos de 
30,000 años, llegó a ser una de las especies 
más representativas de la fauna de la Edad 
de Hielo.

Figura 23 - Rhinoceros, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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Megaloceros ibericus (Figura 24)

Conocido como “Alce Irlandés”, es un 
ciervo extinto que habitó Eurasia durante 
el Plio-Pleistoceno. Fue uno de los ciervos 
más grandes que hayan existido, destacán-
dose por su tamaño imponente y sus enor-
mes astas, que podían medir hasta 3,65 
metros de ancho. Esta especie es famosa 
por sus restos fósiles, que fueron conocidos 
desde el siglo XVII. Ya en el siglo XVIII, se 
realizaron reconstrucciones de su esquele-
to, siendo una de las más famosas la reali-
zada por Georges Cuvier en 1827. El mode-
lo Vetter del Alce Irlandés, que se exhibe en 
el Colegio Nacional Buenos Aires, posee la 
cornamenta incompleta.

CONSIDERACIONES FINALES

El hallazgo de la colección de modelos 
del  Colegio Nacional de Buenos Aires co-
mercializados por Chrétien Vetter resulta 
especialmente relevante ya que colecciones 
de esta empresa son muy poco conocidas a 

nivel mundial, aunque figuran en una gran 
cantidad de museos de Ciencias Naturales. 

A pesar de su evidente influencia en el 
ámbito científico y educativo de la época, 
Chrétien Vetter sigue siendo una figura 
poco conocida, y aún no se tiene una com-
prensión precisa de las colecciones y tran-
sacciones realizadas por su empresa. Esta 
falta de visibilidad contrasta con la amplia 
difusión internacional de sus productos, 
los cuales se encuentran en museos y colec-
ciones de diversos continentes. En este sen-
tido, resulta de importancia llevar adelante 
indagaciones en los archivos históricos de 
los museos en donde existen sus produc-
tos, así como en otros que aún permanecen 
desconocidos. 

Es notable la calidad de estos modelos, 
como puede ser apreciado en la compara-
ción realizada con modelos comercializa-
dos por Ward, la reconstrucción de Mega-
losaurus en el libro de Goodrich (1859) y 
las famosas reconstrucciones del Crystal 
Palace Park de Inglaterra (Figura 25). Vale 
la pena remarcar que si bien los modelos 
de Megalosaurus, Hylaeosaurus y Mastodon-

Figura 24 - Megaloceros ibernicus, modelo Vetter en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 
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saurus tienen un estilo relativamente anti-
cuado, aquel de Iguanodon muestra un per-
feccionamiento con respecto a los modelos 
usados en el Crystal Palace. Todos estos 
modelos evidencian claramente un mo-
mento específico en la evolución del cono-
cimiento paleontológico, reflejando cómo 
las interpretaciones científicas de la época 
fueron transformándose. 

Los documentos preservados junto a es-
tos modelos en el Museo Australiano Ma-
cleay permiten confirmar que estas formas 
fueron comercializadas como conjunto, al 
menos, desde 1890. Este dato es consisten-
te con las interpretaciones anatómicas de 

la época, que, si bien no son tan antiguas 
como las representadas en el Crystal Pala-
ce, conservan una base antigua combinada 
con los avances en la interpretación de cier-
tos especímenes a fines del siglo XIX. Así, 
no solo ilustran el progreso en la paleonto-
logía, sino que también son testigos de de-
terminados movimientos geopolíticos de la 
época y de la historia misma de la discipli-
na paleontológica.

La colección incluye los primeros ani-
males que fueran reconstruidos científica-
mente en los primeros intentos de popula-
rizar la paleontología llevados adelante por 
Georges Cuvier a comienzos del siglo XIX 

Figura 25 - A, Modelos a escala comercializados por Henry A. Ward en el “Catalogue of casts of fossils, from the 
principal museums of Europe and America, with short descriptions and illustrations” (Ward, 1866:80), basado 
en las esculturas del Crystal Palace Park de Inglaterra. B, Reconstrucción de Megalosaurus tomada de Goodrich 
(1859: 384), similar en apariencia al realizado en el Crystal Palace Park. C, Modelo de Megalosaurus de Vetter, en 
el CNBA. D, Modelo de pterodáctilo de Vetter, en el CNBA.
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en Francia, como son las reconstrucciones 
de Anoplotherium y Megaloceros. Se agregan 
a estas los modelos de reptiles y anfibios 
mesozoicos, mayormente descubiertos en 
Europa hasta mediados del siglo XIX, como 
ser Megalosaurus, Hylaeosaurus, Mastodon-
saurus, Pterodactylus, Rhmaphorhynchus, to-
dos ellos montados y exhibidos en el Crys-
tal Palace Park de Londres, y mayormente 
estudiados o interpretados por el paleontó-
logo inglés Richard Owen. En consonancia, 
se incluyen formas descriptas en momen-
tos de expansionismo del Imperio Británico 
y que fueron descriptas por Hugh Falconer, 
un “Arquetípico Científico Victoriano” ma-
yormente en India (en aquel entonces colo-
nia del Imperio Británico) (Murray, 2023). 

Finalmente, se cuenta con modelos más 
modernos, como por ejemplo el Iguanodon y 
Diplodocus, que resultan de conceptos y ha-
llazgos elaborados por paleontólogos ma-
yormente en América del Norte hacia fines 
del siglo XIX. Para ese entonces, la paleon-
tología que había sido casi exclusivamente 
cultivada por especialistas europeos comen-
zaba a virar hacia el nuevo continente, con 
los hallazgos producidos por paleontólogos 
Norteamericanos, que empezaban a dar a 
conocer formas cada vez más completas y 
novedosas, que superaban en abundancia, 
calidad de preservación y en posibilidades 
interpretativas a las formas conocidas hasta 
entonces en Eurasia (Buffetaut, 1992).  

Es así, que los modelos del Colegio Na-
cional representan diferentes momentos 
históricos y animales icónicos de la histo-
ria de la paleontología de Europa, Asia y 
América del Norte. Estas colecciones, jun-
to con las muestras educativas de fósiles y 
calcos, han sido herramientas clave en las 
instituciones educativas, fomentando la en-
señanza y el interés de los alumnos en la 
comprensión de la fauna que alguna vez 
habitó la Tierra.

Al situar la presente colección en su con-
texto histórico, se resalta el valor patrimo-

nial como testimonio de la enseñanza de la 
paleontología y la historia natural en este 
destacado colegio argentino. Esta colección 
constituye un importante antecedente so-
bre las estrategias de enseñanza de estas 
disciplinas en el ámbito educativo de la 
época, brindando una valiosa perspectiva 
sobre los métodos pedagógicos empleados 
en ese entonces. Esperamos que este artícu-
lo sea útil para fomentar a que otras insti-
tuciones nacionales se sientan motivadas a 
indagar y dar a conocer otros objetos simi-
lares que, como estos, han perdurado hasta 
nuestros días gracias a la empatía y afecto 
al cuidado patrimonial de los docentes y 
directivos de estas instituciones. 
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Resumen. El profesor Martín Doello-Jurado (1884-1948) asumió la dirección del Museo Nacional de 
Historia Natural (hoy conocido como MACN) desde finales de 1923 hasta 1945, periodo en el cual 
impulsó transformaciones edilicias, adquisiciones para las colecciones científicas, nuevos proyectos 
económicos y excursiones científicas a distintos puntos del país. El objetivo de este trabajo es 
proporcionar un análisis detallado de una expedición a Dolores, provincia de Buenos Aires, llevada 
adelante durante su primer año como director del Museo. En abril de 1924, un vecino de Dolores, 
el profesor Manuel Galárraga, realizó un descubrimiento significativo al hallar fósiles en el Canal 
9, en el partido de Dolores. La correspondencia que se estableció entre Galárraga y Doello-Jurado 
después del hallazgo, motivó una excursión, que se concretaría en octubre de 1924. Doello-Jurado, 
junto a Aurelio Pozzi, Alberto Carcelles, Ángel Zotta y J. Migoya visitaron el Canal 9 de Dolores, 
donde previamente Galárraga había extraído dos vértebras de Megatherium y un fémur de Toxodon. 
Luego, recorrieron la zona de la desembocadura del Canal 9, y también el Canal 15, en el partido 
de Castelli, colectaron otros restos de mamíferos fósiles, peces actuales, invertebrados actuales y 
fósiles, y capturaron y prepararon unas 30 pieles de aves. Además de la colecta de especímenes 
(muchos de los cuales aún permanecen en las colecciones del MACN), Doello-Jurado se relacionó en 
su corta estadía por Dolores, con personalidades importantes de la época. Entre ellos se encontraba 
el lingüista Juan B. Selva, en ese momento director de la Escuela Normal Mixta, así como Pedro 
Flores y Juan Vucetich, este último reconocido criminólogo que desarrolló el estudio de las huellas 
dactilares para la identificación de personas. Aunque los hallazgos de esta excursión no tuvieron 
una gran repercusión científica posterior, las acciones de Doello-Jurado y su equipo técnico reflejan 
claramente las intenciones que tuvo al inicio de su gestión como director del MACN.

Palabras clave. Canal 9, Canal 15, Manuel Galárraga, fósiles, invertebrados, aves, peces, Menticirrhus 
gracilis.

Abstract. Professor Martín Doello-Jurado (1884-1948) assumed the direction of the National 
Museum of Natural History (today known as MACN) from the end of 1923 until 1945, a period in 
which he promoted building transformations, acquisitions for scientific collections, new economic 
projects, and scientific excursions to different parts of the country. The objective of this work is to 
provide a detailed analysis of an expedition to Dolores, province of Buenos Aires, carried out during 
his first year as director of the Museum. In April 1924, a resident of Dolores, Professor Manuel 
Galárraga, made a significant discovery when he found fossils in Canal 9, in the district of Dolores. 
The correspondence established between Galárraga and Doello-Jurado after the discovery led to a 
field trip, which would take place in October 2024. Doello-Jurado, along with Aurelio Pozzi, Alberto 
Cacelles, Ángel Zotta, and J. Migoya, visited Canal 9 in Dolores, where Galárraga had previously 
extracted two Megatherium vertebrae and a Toxodon femur. They then toured the area around the 
mouth of Canal 9 and Canal 15 in the Castelli district. They collected other fossil mammal remains, 
modern fish, modern and fossil invertebrates, and captured and prepared some 30 bird skins. In 
addition to collecting specimens (many of which remain in the MACN collections), Doello-Jurado 
interacted with important figures of the time during his short stay in Dolores. Among them was the 
linguist Juan B. Selva, then director of the Escuela Normal Mixta, as well as Pedro Flores and Juan 
Vucetich, the latter a renowned criminologist who developed the study of fingerprints for personal 
identification. Although the findings of this excursion did not have a major scientific impact later, the 
actions of Doello-Jurado and his technical team clearly reflect the intentions he had at the beginning 
of his tenure as director of the MACN.

Keywords. Channel 9, Channel 15, Manuel Galárraga, fossils, invertebrates, birds, fishes, Menticirrhus 
gracilis.
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INTRODUCCIÓN

A finales de 1923, el profesor Martín 
Doello-Jurado (1884-1948) asumió la direc-
ción del Museo Nacional de Historia Na-
tural (hoy conocido como MACN), cargo 
que desempeñó hasta 1945 (Leanza, 1949; 
Martinelli y Bogan, 2024). Este primer año 
de gestión estuvo marcado por un nota-
ble dinamismo para el Museo, en el que 
Doello-Jurado se ocupó de ordenar de 
manera más eficiente y metódica la admi-
nistración y los recursos de la institución 
(Doello-Jurado, 1925). Desde el comienzo, 
se impulsaron transformaciones edilicias, 
adquisiciones para las colecciones cientí-
ficas, nuevos proyectos económicos y ex-

cursiones científicas a distintos puntos del 
país (Doello-Jurado, 1925; Aguirre-Urreta 
y Camacho, 2011; Selles-Martínez, 2016; 
Miñana y Martinelli, 2022). Todas estas 
acciones fueron, en gran medida, el resul-
tado de la capacidad de gestión del direc-
tor, quien se vio favorecido por un sólido 
apoyo del Ministro de Justicia e Instruc-
ción Pública, Antonio Sagarna. 

Para documentar los avances del Museo 
durante su primer año al frente de la insti-
tución, Doello-Jurado publicó la Memoria 
Anual correspondientes a 1924 (ver Figura 
1), un informe detallado sobre las activida-
des realizadas en el Museo, que incluía, ade-
más, los discursos del Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública y otras personalidades 

Figura 1 – A la izquierda la portada de la Memoria Anual de 1924, escrita por el director del Museo Nacional de 
Historia Natural “Bernardino Rivadavia”, el Prof. Martín Doello-Jurado, en la foto de la derecha.
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destacadas (Doello-Jurado, 1925; Martinelli 
y Bogan, 2024).

Entre las actividades mencionadas en las 
Memorias, se destacan varias excursiones 
realizadas a distintos puntos de nuestro te-
rritorio. Una de las primeras fue empren-
dida por Antonio y Aurelio Pozzi, quienes 
viajaron a las Islas Georgias del Sur a bor-
do del ARA Guardia Nacional. También se 
llevó adelante otro viaje a la costa Patagó-
nica a bordo del crucero ARA Patria. Se lle-
varon a cabo expediciones a las provincias 
del norte y centro argentino, organizadas 
por Luciano Hauman. Por su parte, Lo-
renzo Parodi y Servillano Romero fueron 
comisionados para realizar un viaje a la 
Farola de Monte Hermoso, Playa del Barco 
y Quequén Salado. Debido a la relevancia 
de los hallazgos paleontológicos en esta re-
gión, más tarde se sumaron a la expedición 
Lucas Kraglievich y Martín Doello-Jurado. 
Además, Doello-Jurado junto a varios em-
pleados del Museo recorrieron Paraná, 
Gualeguaychú y otros puntos de la costa 
del río Uruguay, en la provincia de Entre 
Ríos. Ademas llevaron a cabo una expedi-
ción a Azul y Sierras Bayas. Asimismo, en 
las memorias se menciona una excursión a 
los alrededores de Dolores, en la provincia 
de Buenos Aires (Doello-Jurado, 1925).

Este trabajo tiene como objetivo propor-
cionar un análisis detallado de la expedi-
ción a Dolores, describiendo a las figuras 
clave que participaron y los resultados ob-
tenidos.

HALLAZGO DE FÓSILES 
EN DOLORES

En abril de 1924, un vecino de Dolores 
realizó un descubrimiento significativo al 
hallar fósiles en el Canal 9, en el partido 
de Dolores. Este curso de agua artificial, 
que atraviesa la zona norte de dicho par-
tido, era un lugar frecuentemente visitado 

por pescadores (Figura 2). El descubridor 
fue el profesor Manuel Galárraga (1872-
1937), quien en ese entonces se desempe-
ñaba como docente en la Escuela Normal 
Mixta de Dolores, ubicada en la esquina de 
las actuales calles San Martín y Márquez 
(Figura 3). Pocos años después, la escuela 
se trasladaría a su ubicación actual, en la 
manzana limitada por las calles Cramer, 
Belgrano, Lara y San Martín. Cabe desta-
car que esta institución fue una de las pri-
meras Escuelas Normales en la provincia 
de Buenos Aires (Selva, 1963; Rodríguez, 
2022).

Aunque no tenemos precisiones sobre la 
fecha exacta del hallazgo de Galárraga, los 
informes de la prensa lo sitúan aproxima-
damente entre marzo y principios de abril 
de 1924 (La Razón, 20 de abril de 1924). 
Según los primeros reportes, el descubri-
miento ocurrió en la margen derecha del 
Canal 9, a una profundidad de un metro 
bajo el nivel del suelo, entre las compuertas 
de Serantes y Durazno. Aunque los perió-

Figura 2- Mapa con el detalle de los lugares visitados en 
la excursión. Se muestran las rutas provinciales princi-
pales de la actualidad (en 1924 estos trazados no eran 
exactamente los mismos), también los nombres de los 
partidos y las ciudades de Dolores (D) y Castelli (C). 
Referencias: 1, lugar aproximado donde Manuel Galárraga habría hallado las vér-
tebras de Megatherium y el fémur de Toxodon. 2, desembocadura del Canal 9, 
donde se habría preparado una gaviota y se colectó un parásito de su estómago 
(MACN-In 16072), y los peces de la Figura 12. 3, paraje El Médano y Canal 15, 
donde Aurelio Pozzi realizó un esquema de corte transversal del canal. 4, lugar 
aproximado donde Aurelio Pozzi informa que habrían hallado los restos de Sceli-
dotherium sp. (MACN-PV 8873) y Glyptodon sp. (MACN-PV 8874).
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Figura 3- Personalidades qué interactuaron con Doello-Jurado en Dolores. A, retrato de Manuel Galárraga; B, retrato 
de Juan B. Selva; C, página donde se muestra la antigua sede de la Escuela Normal Mixta de la ciudad de Dolores, 
en ese edificio se habrían encontrado Martín Doello-Jurado y Juan B. Selva; D, el mismo edificio en la actualidad, 
donde funciona el Consejo Escolar. Retratos A y B tomados de Quevedo Hijosa & Novara (1919); C, página tomada 
del libro “1888-1989 – Escuela Normal Nacional Superior Dr. Victoriano E. Montes”.
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dicos de la época ofrecieron pocos detalles, 
la noticia rápidamente captó la atención de 
la prensa nacional, lo que provocó que el 
director del Museo Nacional de Historia 
Natural, el Prof. Martín Doello-Jurado, se 
interesara por el hallazgo.

A raíz de ello, se estableció una fluida co-
rrespondencia entre Galárraga y Doello-Ju-
rado que se extendió durante varios meses. 
Esta correspondencia fue parcialmente pu-
blicada en los periódicos, revelando nuevos 
detalles sobre los fósiles encontrados. Entre 
los elementos enviados por Galárraga al 
MACN se encontraban “dos vértebras y un 
fragmento de tosca”. El material fue remiti-
do a Carlos Ameghino, jefe de la Sección Pa-
leontología del Museo, quien determinó que 
los restos “pertenecen a uno de los grandes 
perezosos extinguidos o ‘Gravigrados’ del 
género Megatherium (probablemente ameri-
canum)” (El Nacional, Dolores, 4 de julio de 
1924).

La excursión a Dolores

La correspondencia entre Don Manuel 
Galárraga y el Prof. Martín Doello-Jurado, 
junto con el firme deseo de este último por 
afianzar su gestión como director del Mu-
seo Nacional de Historia Natural con un 
enfoque renovado y lleno de dinamismo, 
desempeñaron un papel fundamental en la 
organización de nuevas expediciones desde 
los primeros meses de su mandato. Doello-
Jurado, consciente del potencial científico de 
los hallazgos realizados en Dolores, decidió 
aprovechar esta oportunidad para iniciar 
una serie de exploraciones que no solo im-
pulsaran el trabajo del Museo, sino que tam-
bién contribuyeran a enriquecer sus coleccio-
nes y fortalecer su presencia en el territorio.

En la Memoria de 1924 Doello-Jurado en-
fatiza: En tales condiciones, el personal del Mu-
seo ha realizado numerosas excursiones y a muy 
diversas regiones del país y zonas limítrofes, por 

tierra y por mar. En general, han sido excursiones 
breves, motivadas por circunstancias particulares 
u oportunidades que se ofrecían, durando de una a 
dos semanas y a veces sólo cuatro o cinco días. Esta 
forma de excursionar con fines científicos tiene, 
además de sus ventajas inmediatas, consistentes 
en la obtención de los materiales o datos que se bus-
can, la de que se ofrece sucesivamente, a casi todo 
el personal científico y técnico, la ocasión de viajar, 
conociendo así el interior del país, vinculándose 
con personas de las provincias que se interesan 
por la obra del Museo y logrando que otros hagan 
lo mismo. (Doello-Jurado, 1925: p.30).

La motivación de Doello-Jurado no solo 
estuvo impulsada por el hallazgo de Ga-
lárraga, sino también por su visión de po-
tenciar la investigación científica en el país, 
fortaleciendo vínculos con las personas de 
las provincias que se interesan por las cien-
cias, apoyando activamente los estudios pa-
leontológicos y promoviendo la exploración 
de diferentes regiones de Argentina. En el 
archivo histórico del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 
además de las notas de los periódicos, existe 
la correspondencia entre el director del Mu-
seo, el ministro y distintos personajes de la 
localidad de Dolores.

El 17 de octubre de 1924, el director del 
Museo, le comunica por carta al Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, el Dr. Antonio 
Sagarna (de quien dependía directamente) 
que se ausentaría durante unos tres o cuatro 
días del Museo, el cual quedaría bajo la di-
rección del Dr. Roberto Dabbene (en ese en-
tonces Jefe de la Sección de Zoología –Aves 
y Mamíferos-). En la carta, Doello-Jurado 
menciona que viajará hasta el 21 de octubre 
acompañado de tres preparadores que pro-
yecta se queden mayor tiempo allí, con mo-
tivo de inspeccionar los restos hallados en 
Dolores y aprovechar la ocasión para otros 
estudios de fauna.

En el archivo del Museo se hallaron foto-
grafías de la excursión al Canal 9 de Dolo-
res (Figura 4 y 5). En una de estas fotogra-
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Figura 4- Fotografías de la excursión a Dolores, del Archivo Histórico del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”. Las tres fotos tomadas en un campamento de pescadores artesana-
les del Canal 9. A, de izquierda a derecha, en el bote un vecino local (posiblemente el pescador Lachat 
mencionado en la carta de Galárraga), Aurelio Pozzi, Angel Zotta (con la escopeta), y Alberto Carcelles. 
B, El auto que trasportó al personal del MACN desde Dolores, pescadores mostrando corvinas negras 
(Pogonias courbina). C, uno de los pobladores, por delante y de fondo se ven inmensas redes de pesca 
con boyas de corcho. Archivo Historico del MACN.
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sionistas en un muelle. Doello-Jurado en el 
centro, junto a dos cigüeñas recién captura-
das, a su izquierda está Aurelio Pozzi, con 
su característica boina. En el extremo dere-
cho de la foto Alberto Carcelles y entre él 
y Doello-Jurado se encuentra Ángel Zotta, 
con el pantalón embarrado por ser quien 
se ocupaba de recuperar en los bañados los 
cadáveres de las aves que daba muerte con 
la escopeta. En el epígrafe de esta foto no se 
menciona nada respecto al lugar donde fue 
tomada (ver Figura 6). 

En nota post-campaña (con fecha del 27 
de octubre de 1924), el director del Museo 
(Doello-Jurado) informó al ministro su re-
greso a las actividades normales el día 21 
de octubre, mencionando que los prepara-

fías aparecen el director del Museo, el Prof. 
Martín Doello-Jurado, y los preparadores 
Don Aurelio Pozzi (uno de los reconocidos 
hermanos Pozzi, hijo de Santiago Pozzi y 
hermano de Antonio Pozzi; ver Laza, 2019; 
Miñana & Martinelli, 2022), Ángel Zotta, 
Alberto Carcelles y J. Migoya. Además, 
hay imágenes de pobladores locales en sus 
quehaceres rurales y una foto de un perfil, 
posiblemente sea la barranca del Canal 15, 
en el paraje “El Médano” (Figura 5). Una de 
estas fotografías está publicada en el libro 
“El Museo Argentino de Ciencias Natura-
les 200 años” (Penchaszadeh, 2012: p.52). 
En ella se puede apreciar al grupo de excur-

Figura 5 - Foto de un perfil, posiblemente en la desem-
bocadura del Canal 15, cerca del paraje “El Médano”. 
Archivo Histórico del MACN.

Figura 6 - Tapa del libro “El 
Museo Argentino de Cien-
cias Naturales. 200 años” 
e imagen de la página 52, 
donde se observa otra de 
las fotos tomadas en el 
Canal 9, muy similar a la 
foto de la Figura 3A, pero 
con la presencia de Martín 
Doello-Jurado.
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dores se quedaron más tiempo en el lugar 
para realizar otros recorridos y colectar 
material. Además, se menciona que fueron 
hasta el lugar del hallazgo del Megatherium 
pero que el nivel del agua no dejaba ver los 
fósiles. Debido a esto se decidió que Aurelio 
Pozzi permaneciera en el lugar hasta el día 
24, ya que habían dejado todo en condicio-
nes para una oportuna excavación, con la 
ayuda del jefe de la Comisión de Desagües, 
el ingeniero Agustín Mercau (nota en La 
Nación, 24 de noviembre de 1924, y nota en 
Nueva Provincia, 26 de noviembre de 1924). 
En la Colección Nacional de Paleovertebra-

dos (MACN-PV) hay dos cuerpos vertebra-
les asignados a Megatherium sp. (MACN-
PV 8671) cuya ficha dice que el colector 
fue M. Galárraga (Figura 7A-D). Teniendo 
en cuenta la nota del diario EL Nacional 
(Dolores, 4 de Julio de 1924), estos cuerpos 
vertebrales serían los que Galárraga habría 
enviado primeramente al museo para que 
sean identificados. Esto muestra que, en la 
excursión del museo, no se logró seguir ex-
trayendo el resto del ejemplar. Sin embar-
go, como se menciona en dicho reporte pe-
riodístico, se rescató “más arriba” restos de 
Toxodon. Este material se encuentra en las 

Figura 7- Restos fósiles hallados por Manuel Galárraga en el Canal 9 de Dolores. A-D, dos cuerpos vertebrales de 
Megatherium sp. en vistas anterior (A, C) y dorsal (B, D). E-H, fémur izquierdo de Toxodon sp. en vista anterior (E), 
posterior (F), medial (G) y lateral (H). Escalas: 20 mm.
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colecciones del Museo, se trata de un fémur 
(MACN-PV 8705, ver Figura 7E-H).

Personalidades locales

El profesor Manuel Galárraga (1872-1937) 
había sido egresado de la cuarta promoción 
de la Escuela Normal (1893), luego habría 
estudiado el magisterio en la localidad de 
Villanueva (partido de General Paz) y luego 
se graduó de profesor de trabajos manuales 
en la Escuela Normal de Profesores de Ca-
pital Federal. De esta actividad docente fue 
que ejerció en la Escuela Normal de Dolores. 
Además de otras actividades, fue uno de los 
fundadores del diario local “El Nacional”, 
por lo que es probable que él mismo haya 
escrito las primeras comunicaciones sobre el 
hallazgo de fósiles en Dolores, publicadas en 
abril de 1924.

El profesor Manuel Galárraga fue el padre 
de Manuel Nestor Galárraga Calvo (1901-
1958), un abogado y político dolorense, que 
se dedicaba como pasatiempo a la taxider-
mia. Durante su vida taxidermizó decenas 
de aves locales, adultos y pichones, e incluso 
realizó una colección de huevos. Después de 
su muerte, su esposa donó todos estos mate-
riales al Museo Libres del Sud (inaugurado 
en 1940), en la localidad de Dolores, con los 
cuales se montó una sala entera de Ciencias 
Naturales (Figura 8). Pereyra (1937) mencio-
na que, en un viaje a distintas localidades 
bonaerenses, visitó Dolores, donde conoció 
una familia que tenía un pequeño museo en 
preparación, con alrededor de 50 especies 
de aves “bien preparadas”, de las cuales 
un ejemplar estaba colocado sobre un fósil, 
como pedestal, y de cuyo hallazgo se infor-
mó al Museo (MACN), donde, el director 
con un empleado, extrajeron diversas pie-
zas y moluscos actuales. Es posible que esta 
mención se deba a la familia Galárraga. Esto 
coincide además con la nómina de miem-
bros de la Sociedad Ornitológica del Plata, 

que en el volumen VI (1937) de El Hornero, 
menciona a Manuel Galárraga Calvo, como 
nuevo socio activo.

En su corta visita a Dolores, Doello-Jurado 
informa que visitó la Escuela Normal. Esta 
institución es donde Don Manuel Galárraga 
ejercía la docencia, y tal vez por esto el direc-
tor del Museo fue llevado a conocerla. Allí 
conoció a Juan Bautista Selva (1874-1962), 
quien era el director de la escuela. Este per-
sonaje fue un reconocido lingüista doloren-
se, cuyas obras trascendieron a nivel nacio-
nal e internacional (Díaz Vélez, 1971, 1972; 
Lidgett, 2023). Sin embargo, para 1924 recién 
hacía una década que había comenzado a 
publicar sus obras, por lo cual aún estaba 
en auge y no era tan conocido. En las déca-
das posteriores, hasta su fallecimiento, sus 
escritos ascenderían hasta casi un centenar, 
entre libros y otras publicaciones, lo que lo 
convertiría en un multipremiado lingüista 
latinoamericano. En Dolores, actualmente, 
una escuela rural lleva su nombre, la Escuela 
Primaria Nº16 “Profesor Juan B. Selva”.

Volviendo particularmente a la relación 
entre Doello-Jurado y Juan B. Selva, el di-
rector del Museo menciona en su carta al 
ministro que el profesor Juan B. Selva le re-
mitió una colección de moluscos marinos y 
terrestres, y además acompañó a dos de los 
preparadores del Museo en sus excursio-
nes de recolección. En retribución Doello-
Jurado envío colecciones clasificadas de 
moluscos e invertebrados para la Escuela 
Normal Mixta de Dolores y otra para la 
colección particular de Manuel Galárraga 
(Doello-Jurado, 1925: p.73). En una carta 
fechada en 3 de Noviembre de 1924, queda 
documentado como Galárraga agradece a 
Doello-Jurado el envío: “Muchas gracias por 
la interesante colección de moluscos que, con la 
respectiva clasificación científica y puntos don-
de habitan, destina a mi hijo Nestor. Será para 
él un aliciente y lo mismo cualquier publicación 
científica que trate esos temas y especialmente 
pájaros de la República o de la Provincia donde 
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Figura 8- Museo Histórico Provincial “Libres del Sur” de la localidad de Dolores. Arriba, imagen de la entrada princi-
pal del museo. Abajo, parte de las aves taxidermizadas por Manuel Néstor Galárraga Calvo.
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Figura 9- Arriba, fotografía donde se observa la familia 
Flores (sentados: Cristina Frías y Pedro Máximo Flores; 
parados, posiblemente un hijo de esta pareja, María 
Luisa Flores, María Cristina Flores, María Encarnación 
Flores y Juan Vucetich). En el medio se observa una an-
tigua postal con la fotografía de la casa de Pedro Flores. 
Abajo, la misma casa en la actualidad. Las imágenes de 
arriba y del medio son parte del Acervo documental del 
Centro Cultural Rolando Dorcas Berro y Archivo Histó-
rico Municipal, de la localidad de Dolores. La fotografía 
de abajo fue tomada por José Luis Vadillo.

figuren con sus nombres vulgares. Nos ocurre 
con frecuencia que ejemplares familiares igno-
ramos con que nombre se distinguen porque en 
los textos corrientes – casi siempre extranjeros 
– no se mencionan. Mi hijo agradece al señor 
Zotta por este mismo correo el envío del leñatero 
preparado como así un folleto con instrucciones 
generales y formula del jabón arsenical”. El 
jabón arsenical se utilizaba para preparar 
pieles para taxidermia. El arsénico en estos 
casos, al ser un potente veneno, actuaba 
como un agente preservante que impedía 
que las delicadas pieles se deterioraran. 

Finalmente, en la última parte de la carta 
que Doello-Jurado enviara al ministro Sa-
garna, cita la buena voluntad y predisposi-
ción de Don Pedro Flores y Don Juan Vuce-
tich. Este último es el célebre criminólogo, 
cuyo estudio sobre las huellas dactilares 
trascendió a nivel mundial. Juan Vucetich 
(que había nacido en territorio de la actual 
Croacia y cuyo nombre original era Ivan 
Vucetich), había realizado toda su investi-
gación en La Plata, y se habría mudado a 
vivir en Dolores después de un cruce desa-
fortunado con la política y por razones per-
sonales, que lo marginaron a vivir en forma 
precaria en su casa, ubicada en la esquina 
de las actuales calles Pellegrini y Alem. 
Don Pedro Flores era el suegro de Juan Vu-
cetich, ya que su tercera esposa (Vucetich 
enviudó dos veces) era María Cristina Flo-
res, hija de Don Pedro.

Como Vucetich ya era reconocido inter-
nacionalmente, es posible que Doello-Jura-
do haya conocido de antemano la historia 
y la locación de éste, por lo cual no habría 
dejado pasar la oportunidad para conocer-
lo. En ese momento, Juan Vucetich vivía 
en la propiedad de su suegro Pedro Flores, 
que actualmente permanece en pie en la 
esquina de las calles Alem y Pellegrini, de 
Dolores (Figura 9). Unos meses después de 
la visita a Dolores del director del Museo, 
Juan Vucetich fallecería en Dolores, con fe-
cha del 25 de enero de 1925.

Otras actividades de la excursión

Como la extracción del Megatherium no 
se pudo concretar es posible que los prepa-
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radores que acompañaron a Doello-Jurado 
y que permanecieron allí un poco más de 
tiempo que él, hayan aprovechado para 
realizar las demás actividades que detallan 
en la correspondencia.

Los señores Carcelles y Migoya colecta-
ron organismos de agua dulce y diferentes 
crustáceos. En la Colección Nacional de 
Invertebrados del MACN, aparecen tres 
invertebrados en el catálogo (MACN-In 
16070 “Briozoa”, MACN-In 16072 “Cesto-
des” y MACN-In 16073 “Briozoa”), cuya 
procedencia es Dolores, Canal 9, con fecha 
de octubre de 1924 (Figura 10A-C). Los 
ejemplares MACN-In 16070 y MACN-In 

16073 no pudieron localizarse en la colec-
ción. Por otro lado, el ejemplar MACN-In 
16072 fue hallado en la colección, y la eti-
queta que guarda el frasco donde se con-
servan los especímenes brindó más infor-
mación sobre esta colecta. En la misma dice 
“Vermes del estómago de Larus dominicus, 
‘gaviota’, Dolores, desembocadura del Ca-
nal Nº 9, Exc. M.D.J. Oct 19/1924” (ver Figu-
ra 10B). Con esta información se evidencia 
que los preparadores incursionaron hasta 
la desembocadura del Canal 9, que no era 
partido de Dolores, sino partido de Castelli 
(como lo es actualmente), ya que los límites 
entre los partidos ya se encontraban esta-

Figura 10- Invertebrados colectados en la excursión. A, libro de catálogo de la Colección Nacional de Invertebrados 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales (se detallan en rojo los registros de la excursión a Dolores). B, MACN-In 
16072 con la etiqueta dentro del frasco. C, detalle de los tres ejemplares colectados en la excursión. D, Catalogo de 
la Colección Nacional de Ornitología (se detallan en rojo los registros de la excursión a Dolores). 
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blecidos desde la segunda mitad del siglo 
XIX.

En la carta post-campaña al ministro Sa-
garna, el director del museo informa que 
Don Ángel Zotta preparó cerca de 30 pieles 
de aves, ayudado por Aurelio Pozzi. Esto 
coincide con una mención en la sección 
Movimiento Social de la revista El Hornero 
(1926: p.426), donde se menciona una excur-
sión a Dolores efectuada por Martín Doello-
Jurado y colaboradores del 17 al 21 de octu-
bre de 1924, donde se colectaron 25 ejempla-
res de aves, correspondientes a 21 especies. 
Varios de estos ejemplares se mencionan en 
publicaciones posteriores (Aravena, 1928; 
Castellanos, 1932, 1933). En el Catalogo de la 
Colección Nacional de Ornitología, (MACN-
Or) se registraron 27 aves procedentes de 
este viaje de las cuales solo MACN-Or 310 

fue identificada como Podilymbus podiceps, 
un macá de pico grueso. Las restantes 26 
pieles de aves fueron ingresadas como lote 
bajo el número MACN-Or 311 (Figura 10D).

De igual forma en el catálogo de la Colec-
ción Nacional de Ictiología (MACN-Ict) se 
asentaron 5 lotes de peces (MACN-Ict 160 
a 164) todos colectados en la Boca del Canal 
Nº9, Dolores (F.C.S). Exc. M. Doello-Jurado. 
Octubre de 1924 (Figura 11). De estos, los dos 
primeros lotes fueron localizados, mientras 
que los restantes se encuentran extraviados.

El lote MACN-Ict 160 contiene dos burri-
quetas etiquetadas como Menticirrhus ame-
ricanus (Figura 12A-B), las cuales, según 
nuestra revisión y conforme a los avances 
taxonómicos recientes (Marceniuk et al., 
2020), deben referirse a la especie Menticirr-
hus gracilis. Podemos referir estos especíme-

Figura 11. Libro de catálogo de la Colección Nacional de Ictiología del Museo Argentino de Ciencias Naturales (se 
detallan en rojo los registros de la excursión a Dolores).
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Figura 12. A, Peces recuperados en la excursión a Dolores. B, detalle de MACN-Ict 160, burriquetas (Menti-
cirrhus gracilis). C, detalle de MACN-Ict 161, Lacha (Brevoortia aurea).
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nes a esta especie debido a su bajo número 
de radios en la aleta dorsal (18-19), la punta 
de la aleta pectoral que apenas alcanza la 
punta de la aleta pélvica, y la ausencia de 
barras oscuras en el cuerpo (Marceniuk et 
al., 2020). Esta reidentificación representa la 
primera corroboración de esta especie para 
la Argentina.

Por otra parte, MACN-Ict 161 contiene 
tres especímenes grandes de Brevoortia au-
rea (27-28 cm de longitud estándar) (Figura 
12A-C). Como mencionamos anteriormen-
te, los lotes restantes no pudieron ser lo-
calizados en la colección. MACN-Ict 162 y 
MACN-Ict 163 corresponden, a Oncopterus 
darwinii y Brevoortia tyrannus (este último 
muy probablemente Brevoortia aurea). Por 
otro lado, MACN-Ict 164 está registrado 
como Corydoras paleatus (actualmente Ho-
plisoma paleatum), y en el catálogo se indica 
explícitamente que este último lote fue dado 
de baja debido a deficiencias en su preserva-
ción (Figura 11).

Cabe destacar que los taxones Brevoortia, 
Menticirrhus y Oncopterus son formas mari-
nas, de hábitos costeros, comúnmente aso-
ciadas a ambientes de baja salinidad, de 
igual forma las corvinas negras (Pogonias 
courbina) que se aprecian en las fotos del 
campamento de pescadores del Canal Nº 9 
(Figura 4B). Por otro lado, Hoplisoma palea-
tum es una especie típicamente de agua dul-
ce, muy común en la región, y que también 
ha sido documentada en ambientes salobres 
de la Bahía Samborombón (Bogan y Bauni, 
2016).

Además, el director del MACN informa 
a Sagarna que el Sr. Pozzi continuo hasta el 
Canal 15, donde encontró restos de Glypto-
don y Scelidotherium, que trajo al museo.

En un informe que Aurelio Pozzi dirige al 
director del Museo, con fecha del 30 de octu-
bre de 1924, éste informa de sus actividades 
luego de que Doello-Jurado regresara al Mu-
seo y dejara a los preparadores en Dolores. 
A esta nota, Aurelio Pozzi le adjunta otra 
hoja donde grafica tres cortes de cuerpos de 

agua (Figura 13). En el primer corte detalla 
una sección del Canal 9 en el lugar del ha-
llazgo, donde marca el mismo, y agrega que 
esto es a una distancia de 3 leguas del puen-
te carretero de Dolores hacia la costa (apro-
ximadamente 14 km). Este puente es actual-
mente conocido como Puente La Picasa, y el 
trazado de ese antiguo camino actualmente 
no forma parte de la Autovía 2. Además, in-
forma que gracias a la cooperación de Don 
Manuel Galárraga, pudo recorrer el Canal 
15.

Los otros dos cortes graficados en el infor-
me de Aurelio Pozzi, corresponden al Canal 
15. Según Pozzi, uno fue realizado en el pa-
raje El Médano, a legua y media de la costa 
(aproximadamente 7 km), y donde dice que 
el espesor de la conchilla es de más de 2 me-
tros (Figura 13). Esto coincide con lo que se 
ha descrito más recientemente como Miem-
bro Cerro de la Gloria, de la Formación Las 
Escobas (Fucks et al., 2005; 2010). Es proba-
ble que el paraje “El Médano”, corresponda 
al establecimiento rural que tenían con ese 
nombre los padres de José Camilo Crotto 
(gobernador de la provincia de Buenos Ai-
res entre 1918 y 1921), cuyas tierras se exten-
derían a través de los partidos de Tordillo, 
Dolores y Castelli. En el cruce de las actuales 
rutas provinciales 11 y 63 (cruce que ya exis-
tía en 1924), está la pulpería El Médano, fun-
dada en la década de 1850 por el padre de 
José Camilo Crotto, Don Giuseppe Crotto, la 
cual aún continua en pie y funcionando.

Según cuenta Pozzi, luego se dirigió hacia 
Castelli, siguiendo el terraplén derecho del 
Canal 15. En ese trayecto inspeccionó el te-
rreno removido, debido a que se habían re-
construido recientemente los terraplenes, y 
“dos leguas antes del puente” (entre 7 y 9 
km) que conduce a Castelli, halló restos de 
Glyptodon y Scelidotherium, y conglomerados 
de ostras en el terraplen, es decir, sin su ubi-
cación in situ. En los esquemas adjuntos a la 
nota está dibujado el perfil del Canal 15 y 
los terraplenes donde se hallaron los restos 
(Figura 13), y agrega que también se colectó 
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Figura 13- Perfiles estratigráficos levantados en la excursión a Dolores por Aurelio Pozzi. Archivo Histórico del 
MACN.
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un molusco actual. En una anotación anexa 
realizada sobre el informe de Pozzi, y cuyo 
autor se desconoce, dice que el molusco 
actual se trata de Anodontites trapezialis, un 
bivalvo de agua dulce. Este molusco no fue 
hallado actualmente en las colecciones del 
Museo.

Los vertebrados fósiles mencionados 
actualmente están alojados en la Colec-

ción Nacional de Paleovertebrados, como 
MACN-PV 8873 (Scelidotherium sp.), y 
MACN-PV 8874 (Glyptodon sp.) (Figura 14).

Finalmente, en el archivo histórico del 
MACN, existe una copia de la carta que 
Doello Jurado envió a Pedro Flores y Juan 
Vucetich, agradeciéndole por su hospitali-
dad durante los días que Aurelio Pozzi per-
maneció en Dolores.

Figura 14 - Restos fósiles hallados en el terraplén del Canal 15, en Castelli. A-C, tres fragmentos de coraza de Glyp-
todon sp. (MACN-PV 8874); D-E, fragmento de calcáneo de Scelidotherium sp. (MACN-PV 8873) en vista posterior 
(D) y anterior (E). Escalas: 20 mm.



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/57-85 HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/57-85

BREVE EXPEDICIÓN DEL PROF. MARTÍN DOELLO-JURADO A DOLORES

75

CONSIDERACIONES FINALES

Entre las excursiones reportadas por 
Doello-Jurado (1925) durante su primer 
año al frente del MACN, se destaca una 
breve expedición al Canal 9 en Dolores y sus 
zonas aledañas. Aunque no existen publica-
ciones científicas posteriores que describan 
detalladamente los materiales recolectados 
en esta expedición, esta no fue, en térmi-
nos de hallazgos, una de las expediciones 
más prolíficas. Sin embargo, constituye 
un ejemplo claro de las intenciones y los 
métodos de trabajo de campo que Doello-
Jurado implementó en sus primeros años 
de gestión.

Es importante señalar que esta expedición 
cumplió con los objetivos planteados por el 
director del Museo para este tipo de viajes. 
En primer lugar, respondía a la necesidad de 
que el Museo tuviera presencia en el interior 
del país y atendiera las denuncias de hallaz-
gos, lo que no solo permitió dar respuesta 
a estas demandas, sino también afianzar 
vínculos con personas interesadas en las ac-
ciones del MACN como Manuel Galárraga, 
Juan B. Selva y Juan Vucetich, así como con 
instituciones educativas, como la Escuela 
Normal Mixta de la ciudad de Dolores.

Además, la metodología empleada en esta 
expedición se ajusta a los principios esta-
blecidos por Doello-Jurado, quien proponía 
realizar excursiones breves, pero con perso-
nal técnico de diversas secciones del Museo, 
para maximizar la recolección de materiales 
de diferentes tipos. Este enfoque refleja las 
formas operativas de trabajo que Doello-
Jurado instauró durante su primer año al 
frente del Museo, donde los empleados téc-
nicos debían realizar observaciones, perfiles 
y fotografías para documentar los hallaz-
gos (Doello-Jurado, 1925: p.31). El informe 
de Pozzi y las fotografías conservadas en el 
archivo del MACN en alguna medida com-
prueban la implementación de esta forma de 
trabajo (Figura 14).

Las fotografías de la excursión tomadas en 
octubre de 1924 tienen un valor documen-
tal único al capturar a los pescadores arte-
sanales y a los técnicos del Museo llevando 
a cabo sus tareas. Estas imágenes en alguna 
medida testimonian, la vida de los pescado-
res artesanales, las grandes redes que im-
plementaban, algunas de las especies que 
obtenían, así como los galpones y viviendas. 
Además atestiguan la interacción entre la 
comunidad local y los expertos del Museo, 
preservando un momento clave en la histo-
ria del MACN y de la vida rural de la esa 
región. En una carta fechada el 3 de Noviem-
bre de 1924, Galárraga le agradece a Doello-
Jurado el envío de algunas copias de estas 
fotografías “Agradezco las copias fotográficas 
y aprecio especialmente la que viene firmada por 
Vd. He encargado a mis hijos q’ le hagan llegar al 
pescador Lachat las que venían para él.”

Volviendo a los resultados de la expedi-
ción, se incorporaron a las colecciones del 
museo, restos fósiles de megafauna pleisto-
cena, restos de invertebrados actuales, pe-
ces, pieles de aves actuales y posiblemente 
invertebrados fósiles. Doello-Jurado y el res-
to del equipo recorrieron el Canal 9 de Do-
lores, luego el resto del personal técnico del 
MACN avanzaron hasta su desembocadura 
en el partido de Castelli, donde siguieron 
por el Canal 15, volviendo hasta la localidad 
de Castelli (Figura 2).

Además de la incorporación de materiales 
a las colecciones, esta excursión de sólo unos 
4 o 5 días, involucró a numerosas persona-
lidades locales, que trascendieron el nivel 
local, como por ejemplo Juan B. Selva y 
Juan Vucetich, y otras personalidades que 
luego fueron conocidos vecinos que apor-
taron en al patrimonio natural local.

Con este trabajo, pusimos en contexto la 
relación entre las principales personalida-
des del Museo Nacional de Historia Natu-
ral “Bernardino Rivadavia” y los vecinos 
de la ciudad de Dolores con sus impor-
tantes hallazgos. Y lo que nos parece aún 
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más interesante es que esta breve excursión 
puede tomarse como un claro ejemplo para 
ilustrar la forma de hacer trabajo de campo 
implementada por Doello-Jurado en su pri-
mer año de gestión.  

A cien años de la recolección de MACN-
Ict 160 podemos asegurar que estos peces 
constituyen la primera referencia concreta 
Menticirrhus gracilis para el territorio Argen-
tino.
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Anexo 1 - Trascripción de notas periodísticas y correspondencia. Archivo Histórico 
del MACN.

NOTA Nº 454. 

Buenos Aires, Octubre 17 de 1924.
A S.E. el Señor Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, Doctor Don ANTONIO SAGARNA.

Tengo el honor de dirigirme a V. E.  para 
comunicarle que debo trasladarme por tres o 
cuatro días hasta Dolores y regiones vecinas 
con objeto de inspeccionar una localidad don-
de se han hallado restos fósiles que parecen ser 
interesantes y en caso necesario proceder a su 
extracción. Aprovecharé también esta oportu-
nidad para estudiar la fauna, en particular de 

TRANSCRIPCIÓN 

Museo Nac. de Hist. Natural
BUENOS AIRES
Carp. Let. D Nº 42 Año 1924 Fol 1

animales inferiores, de las lagunas de aquella 
zona que son muy poco conocidas de este punto 
de vista y coleccionar peces y aves. Para este fin 
acompañan al subscripto tres preparadores, de 
los cuales uno o dos podrán permanecer mayor 
tiempo allá, si las tareas así lo requiriesen.

En consecuencia, solicito de V. E. la autoriza-
ción correspondiente para ausentarme desde la 
fecha hasta el 21 del corriente mes, en cuyo tér-
mino quedaría al frente de esta Dirección el Dr. 
Roberto Dabbene.

Saludo a V. E. con mi más distinguida consi-
deración y respeto.
					   
Firmado: M. Doello Jurado
Director.
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TRANSCRIPCIÓN 

Buenos Aires, Octubre 27 de 1924

A S. E. el Señor Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública,

Nota Nº 462. Doctor Don ANTONIO 
SAGARNA.
Carp.D.-42.-

Tengo el honor de informar a V. E. que, con-
forme anunciaba en mi nota de fecha 17 del 
corriente he realizado una breve excursión de 
estudio a Dolores y región vecina de la prov. 
Buenos Aires, reasumiendo las funciones de 
este cargo el día 21 del corriente mes.

Durante las horas que permanecí en la cita-
da ciudad, visité a invitación de su Director el 
profesor D. Juan B. Selva, el local de la Escuela 
Normal, cuya marcha impresiona favorable-
mente. Respondiendo a los deseos del mencio-
nado profesor, en la fecha le remito una colec-
ción de moluscos marinos y terrestres. El Sr. 
Selva nos atendió con toda deferencia y acom-
pañó a dos de los preparadores del Museo en 
sus excursiones de recolección por la campaña.

Guiado por el Sr. Galárraga, el subscripto 
visitó la costa de Samborombón y los trabajos 
de pesca que allí se hacen, recogiendo diversos 
ejemplares de peces.

El preparador D. Ángel Zotta preparó cerca 
de treinta pieles de aves, ayudado por el Sr. 
Aurelio Pozzi. Los Señores Carcelles y Migoya 
recogieron muestras de organismos pequeños 
de agua dulce y diferentes crustáceos. Se ha 
logrado así, para lo breve del tiempo, un resul-
tado satisfactorio.

El preparador Sr. Pozzi permaneció allí hasta 
el 24, pues la altura del agua en el canal 9 no 
permitía ver, cuando yo regresé, el sitio en que 
el Sr. Galárraga había hallado los restos del 
Megatherium. Con la cooperación de la Comi-
sión de Desagües, que preside el Ing. Mercau, 
se ha dejado todo dispuesto como para que, 
en época más oportuna, se pueda proceder a 
hacer una excavación en procura de aquellos 
restos fósiles. El Sr. Pozzi hizo un viaje hasta el 
canal 15 y encontró allí restos de otros fósiles 
(Glyptodon y Scelidotherium), que trajo al Mu-
seo. Se examinaron además algunos depósitos 
marinos cuaternarios de los cuales se recogie-
ron muestras.

No deseo terminar esta comunicación sin de-
jar constancia de la buena voluntad e interés 
demostrado por los citados vecinos y también 
por los Señores D. Pedro Flores y D. Juan Vuce-
tich, quienes secundaron eficazmente nuestras 
tareas. Con todos ellos se han dejado estableci-
das amistosas relaciones, que es una o en otra 
forma son útiles para las tareas de esta institu-
ción, cuya acción se hace así sentir de un modo 
directo en las ciudades del interior. No es ésta 
una de las menores ventajas de esta clase de 
excursiones, que en lo sucesivo me propongo 
hacer más frecuentes, siempre que las atenciones 
de mi cargo lo permitan y que V. E. no lo estime 
inconveniente.

Me complazco con este motivo, en saludar a 
V. E. con mi más distinguida consideración y 
respeto.

					   
Firmado: M. Doello Jurado.

						    
Director.
Es copia:
Folio 247/8 Cop. M.2.-
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TRANSCRIPCIÓN

Buenos Aires 30 de Octubre de 1924

Señor Director del Museo Nacional de Historia 
Natural

						    
Don Martín Doello Jurado.

Tengo el honor de dirigirme a Vd. adjuntándo-
le los datos recogidos en mi viaje de exploración 
a los sedimentos marinos del paraje denomina-
do “el médano”, a raíz de un reconocimiento de 
restos fósiles de un Megatherium hallado en el 
veril del canal de desagüe N.9, sito en el Partido 
de Dolores, Prov. de Buenos Aires.

Debido a la generosa cooperación del Sr. Ma-
nuel Galarraga me fue posible llegar en auto-
móvil hasta una legua y media de la costa del 
mar, deteniéndome en la margen derecha del 
canal N.15, de cuyas barrancas extraje algunas 
muestras del sedimento marino cuyo espesor es 
considerable, 2 metros por lo menos.

Después me dirigí de regreso a la localidad de 
Castelli siguiendo la margen derecha del canal, 
inspeccionando el terreno recientemente remo-
vido, pues se han reconstruido los terraplenes 
en toda su extensión.

Al llegar a unas 2 leguas aproximadamente 
del puente que conduce a la mencionada loca-
lidad, advertí unos fósiles completamente dise-
minados de Glyptodon y Scelidotherium y tam-
bién unos conglomerados de ostras.

Estos fósiles seguramente han sido extraídos 
del canal conjuntamente con las ostras y hecha-
dos sobre los terraplenes.

Adjunto al presente unos croquis con los cor-
tes de los canales Ns.9 y 15, habiendo tomado 
una fotografía.

Saludo al Sr. Director con mi mayor respeto.

(Firma Aurelio Pozzi)
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TRANSCRIPCIÓN

Buenos Aires, Octubre 30 de 1924
Nota Nº 469.
Carp. D.42.-

Señores D. PEDRO FLORES 
y D. JUAN VUCETICH. DOLORES.

Distinguidos señores:
Tengo el placer de expresarles con estas líneas 

mi más sincero agradecimiento por las atencio-
nes y la eficaz y desinteresada ayuda prestadas 
al subscripto y a sus acompañantes durante su 
reciente visita a esa ciudad y sus alrededores. En 
particular debo agradecerles la hospitalidad amis-
tosamente acordada al Preparador Sr. Aurelio 
Pozzi durante los días que permaneció allí des-
pués de mi regreso.

Rogando a Vds. presenten mis respetuosos sa-
ludos a su distinguida familia, me complace en re-
mitirles por separado dos ejemplares de un folle-
tito últimamente publicado y poner a disposición 
de Vds. otras publicaciones de esta institución que 
puedan serles útiles.

Saludo a Vds. con mi más distinguida conside-
ración.
						    
Firmado: M. Doello Jurado.
Director.
Es copia:
Folio 256 Cop. M.2.-

TRANSCRIPCIÓN

Dolores, Noviembre 3/24
Doctor Martín Doello Jurado
Buenos Aires

Distinguido Doctor:
Me es muy satisfactorio conocer que nuestro 

modesto concurso haya podido contribuir, siquie-
ra sea en una mínima parte, al mejor éxito de la 
misión científica que motivara su grata presen-
cia en esta asesorando al personal técnico que o 
acompañaba.

He de declarar por mi parte que esa visita ha 
sido para Dolores un estímulo y una enseñanza 
que hemos valorado y que desearíamos se repitie-
ra. Lamento que circunstancias especiales me im-
pidieran acompañar al señor Posse en la excursión 
al Canal 15. Lo puse en contacto con un viejo pro-
fesor del Colegio Nacional y parece que el viaje 
resultó interesante y provechoso.

Me enteró el señor Posse de los resuelto con 
respecto al fósil. Las aguas del Canal 9 bajan con 
suma lentitud, por lo que creo no han de quedar 
en descubierto las excavaciones que hicieron antes 
hasta muy entrado el verano.

Agradezco las copias fotográficas y aprecio es-
pecialmente la que viene firmada por Vd. He en-
cargado a mis hijos q’ le hagan llegar al pescador 
Lachat las que venían para él.

Muchas gracias por la interesante colección de 
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moluscos que, con la respectiva clasificación cien-
tífica y puntos donde habitan, destina a mi hijo 
Nestor. Será para él un aliciente y lo mismo cual-
quier publicación científica que trate esos temas y 
especialmente pájaros de la República o de la Pro-
vincia donde figuren con sus nombres vulgares. 
Nos ocurre con frecuencia que ejemplares familia-
res ignoramos con que nombre se distinguen por-
que en los textos corrientes – casi siempre extran-
jeros – no se mencionan. Mi hijo agradece al señor 
Zotta por este mismo correo el envío del leñatero 
preparado como así un folleto con instrumentos 
generales y formula del jabón arsenical.

Excuso decirle que estamos a las órdenes de 
Vd., ya porque se reintente la extracción del fósil 
del Canal 9 o por cualquier otro motivo.

Particularmente me complazco en saludarlo y 
formulo votos porque obtenga éxitos en las fun-
ciones directivas y científicas a su cargo.

Firma M. Galárraga

TRANSCRIPCIÓN

Hallazgos de restos fósiles

DOLORES. Abril 20 – El diario “El Nacional” da 
la cuenta de que en el Canal 9, entre las compuer-
tas de Serantes y Durazno, en la margen derecha, 
y a un metro bajo el nivel del suelo se ven los res-
tos fósiles de un animal desconocido.

La parte visible es el hueso ilíaco, y también 

puede verse el arranque de la cola cuya continua-
ción cubren las aguas y las rocas donde se encuen-
tra empotrado el esqueleto.

Las demás partes de aquel se deben hallar in-
tactas, dado que la tierra que las cubre no ha sido 
removida para la canalización.

La Razón – Domingo
20 De abril de 1924
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Intervención del Museo Nacional de Historia 
Natural

Por transcripción parcial que hizo el cole-
ga “La Razón” de nuestro primer artículo en 
Abril, anunciando el hallazgo de restos de fósi-
les en el cauce del Canal 9, a pocos kilómetros 
de la ciudad, se enteró del suceso el Director 
del Museo Nacional de Historia Natural.

El Dr. Martin Doello Jurado, designado ha-
cia poco para ocupar el puesto y en el que ya 
había exteriorizado sus relevantes condiciones 
pe hombre de ciencia y labor, interesándose 
en primer término por conseguir un edificio 
apropiado para conservar, clasificar y exhibir 
las valiosas colecciones y ejemplares raros que 
hoy se encuentran encajonados y amontonados 
por falta de espacio en la vieja casa de la calle 
Bernardo Irigoyen, solicitó de la Dirección de 
este diario, por nota de fecha 28 de Abril, ma-
yores informes acerca del fósil encontrado y, a 
por posible, la remisión de algunos trozos del 
mismo. Tenía interés en saber si los huesos se 
habían dejado en el sitio donde se hallaron, si 
podrían extraerse enviando un empleado del 
establecimiento y, en tal caso, a quien corres-
pondería dirigirse para conseguir la debida 
autorización.

La nota, que, desde luego, puntualizaba un 
marcado interés, en armonía con el programo 
de labor que llevará el Dr. Jurado a la Direc-
ción del Museo Nacional, fue pasada por nues-
tro Director al profesor don Manuel Galárraga, 
autor del artículo que la motivaba y descubri-
dor de los restos fósiles.

El señor Galárraga, en comunicación directa 
con el doctor Doello Jurado, amplió los infor-
mes que divulgo este diario, trasmitiéndole 
su impresión personal sobre el género al que 
le parecía que pudiera corresponder el fósil 
hallado y que desde el primer momento consi-
deró Megatherium sepultado en la formación 
pampeana, y remitió al Museo Nacional dos 
vértebras y una fracción del revestimiento de 
tosca que las protegía cuando las excavaciones 
practicadas dejaron en descubierto parte del 
enorme esqueleto.

Que la primera impresión trasmitida al públi-
co por intermedio de El Nacional, atribuyendo 
a los huesos hallados el carácter de fósiles de 
un animal del género Megatherium que aflora-

TRANSCRIPCIÓN

EL NACIONAL
Dolores, viernes
4 de julio de 1924
EL FÓSIL DEL CANAL 9

Se trata de un grávido posiblemente del Me-
gatherium Americanum
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ba en el corte de una formación areno-arcillosa 
y tosca, distintivos de la pampeana, era exacta 
y recogida por un observador disciplinado, lo 
demuestra acabadamente la conceptuosa e in-
teresante nota que transcribimos y que nos ha 
sido facilitada por el señor Galarraga a modo 
de justificativo de la forma como llenó nuestro 
pedido al darle traslado de la primera comu-
nicación que nos dirigió al Museo de Historia 
Natural y que creemos dejar suficientemente 
contestada y ampliamente satisfechos los de-
seos del señor Director.

La nota dice así:
Buenos Aires, Junio 28 de 1924.

-Sr. Profesor D. Manuel Galárraga.- Dolores-
Muy Sr. Mío:
Tengo el agrado de informar a Vd. que los 

restos fósiles que tuvo a bien remitir a este 
Museo pertenecen a uno de los grandes pere-
zosos extinguidos o “Gravigrados” del género 
Megatherium (probablemente Americanum) 
según informe el jefe de la sección Paleonto-
logía, don Carlos Ameghino. Aunque sea esta 
una especie ya representada en nuestras colec-
ciones, estos restos son de importancia para los 
estudios comparativos y más, dado su excelen-
te estado de conservación, interesaría al Museo 
obtener la totalidad del material extraído y tan 
amablemente ofrecido por Vd. En caso de que 
esto fuera posible, ruégole quiera disponer que 
las piezas sean previamente secadas, dejándo-
las expuestas al aire y al sol, para tener mayor 
consistencia, y embaladas con bastante paja a 
fin de evitar su deterioro.

Desearía saber también, si el resto del fósil 
está siempre en condiciones de ser extraído 
para, dado el caso de que el Museo resolviese 
proseguir las excavaciones por su cuenta, so-
licitar oportunamente, como Ud. lo indica, la 
autorización correspondiente a la Dirección de 
Desagües.

Fósiles semejantes no son raros en ciertos 
depósitos de la formación pampeana conoci-
dos con el nombre de “horizonte lujanense” 
que les dio F. Ameghino. Por las porciones de 
sedimentos adheridos a los huesos que V re-
mitió, se ve que se trata de dicho horizonte, en 
el cual los fósiles suelen hallarse en muy buen 
estado de conservación y aún esqueletos ente-

ros articulados o porciones importantes de los 
mismos. Por esta razón es más importante el 
hallazgo de Vd.

Bisterándole mi agradecimiento, lo saluda 
con toda consideración-
Martín Doello Jurado

Como se ve, al señor Director le interesa ob-
tener la totalidad del material fósil extraído y 
aun cuando es posible que algunas fracciones 
anden dispersas, la gran mayoría la ha con-
servado cuidadosamente el descubridor y nos 
anuncia que la pondrá a disposición del Mu-
seo remitiéndola al Director en la forma que la 
nota indica.



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/57-85 HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/57-85

BREVE EXPEDICIÓN DEL PROF. MARTÍN DOELLO-JURADO A DOLORES

85

TRANSCRIPCIÓN

FUE HALLADO UN BUEN MATERIAL 
PALEONTOLOGICO

Las investigaciones del Museo de Historia Natu-
ral prosiguen con éxito

GRANDES FÓSILES
Han sido encontrados en la zona sur de la Pro-
vincia de Buenos Aires

Prosiguiendo su plan de trabajos geológicos 
y paleontológicos y respondiendo a la vez a las 
comunicaciones hechos por sus colaboradores 
espontáneos, el Museo de Buenos Aires ha lle-
vado a efecto, en las últimas semanas transcu-
rridas, varias excursiones de estudio a distin-
tos sitios de la provincia de Buenos Aires. Los 
resultados obtenidos compensan ampliamente 
los esfuerzos realizados y aportan una nueva 
comprobación de la riqueza, ya proverbial, en 
restos de las faunas extinguidas que ha hecho 
célebre a la llanura pampeana.

Primeramente se dirigieron las investigacio-
nes al partido de Dolores, de donde se tuvieron 
noticias de hallazgos de fósiles por intermedio 
de don Manuel Galárraga. Se trataba de res-
tos de “megatherium” que habían aparecido 
en las márgenes del canal No. 9. Esto motivó 
una visita del director del Museo a aquel pa-
raje, en compañía de empleados del mismo 
establecimiento. Con los elementos puestos 
a disposición del Museo por el jefe de la Co-
misión de Desagües, ingeniero Agustín Mer-
cau, se han podido realizar muy interesantes 
comprobaciones y en particular se ha puesto 
de manifiesto la gran oportunidad que las ex-
cavaciones practicadas con motivo de dichos 
canales pueden ofrecer, sistemáticamente vi-
giladas, para las investigaciones paleontológi-
cas. Un poco más arriba del lugar de donde se 
extrajeron importantes piezas del megaterio, 
aparecieron restos de “toxodon”. A varios kiló-
metros de allí, en el canal 15, el preparador D. 
Aurelio Pozzi halló restos de “scelidotherium” 
y de “glyptodon”. En vista de estos resultados 
se han tomado las disposiciones necesarias, de 
acuerdo con la Comisión de Desagües, para 
que en adelante los restos fósiles no se pierdan 
para la ciencia.





87

HISTORIA NATURAL     

Tercera Serie       Volumen 15 (1)       2025/87-95

Federico L. Agnolin1,2, Nicolás R. Chimento1 y Raul I. Vezzosi3,4

Laboratorio de Anatomía Comparada y Evolución de los Vertebrados (LACEV),  
Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” (MACN-
CONICET). Av. Ángel Gallardo 470, C1405DJR, Buenos Aires, Argentina. 

fedeagnolin@yahoo.com.ar, nicochimento@hotmail.com
2Fundación de Historia Natural “Félix de Azara”. Departamento de Ciencias 

Naturales y Antropología. Universidad Maimónides. Hidalgo 775, C1405BDB, 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina

3Laboratorio de Paleontología de Vertebrados, Centro de Investigación Científica y 
de Transferencia Tecnológica a La Producción (CONICET-UADER-Prov. ER), España 

149, E3105BWA Diamante, Entre Ríos, Argentina
4Facultad de Ciencia y Tecnología, Universidad Autónoma de Entre Ríos, Ruta 

Nacional N◦ 11 Km 10,5, E3100XAD Oro Verde, Entre Ríos, Argentina. 

ESTATUS TAXONÓMICO DE Megalonychops 
kraglievichi Y Toxodon belgranensis, DOS ESPECIES 

ENIGMÁTICAS DEL PLEISTOCENO DE LA 
PROVINCIA DE SANTA FE, ARGENTINA

Taxonomic status of Megalonychops kraglievichi and Toxodon belgranensis,
 two enigmatic Pleistocene species of Santa Fe Province, Argentina 

Número dedicado a la Historia de las Ciencias Naturales
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Abstract. Alfredo Castellanos was a prolific Argentine naturalist who described a large number 
of species belonging to different taxonomic groups. Among these species, he mentioned Toxodon 
belgranensis Kraglievich in 1924 and Megalonychops kraglievichi in 1943, both from the “Belgranense” 
beds (Late Pleistocene) of the Río Salado del Norte in Santa Fe Province, Argentina. Since then, 
neither species has been addressed by any author after Castellanos, nor have they been mentioned 
in comprehensive faunal lists. The specimen of Megalonychops kraglievichi consists of an isolated 
and incomplete ungual phalanx belonging to an indeterminate Megatherioidea. Due to the lack of 
diagnostic features, Megalonychops kraglievichi is considered here a nomen nudum. In the case of Tox-
odon belgranensis, the specimen of this species could not be located. Therefore, due to the absence of 
illustrations, description or comparisons with other taxa this species should be regarded as a nomen 
nudum. 

Key words. Megatherioidea, Toxodontidae, Pleistocene, Santa Fe Province. 

Resumen. Alfredo Castellanos fue un prolífico naturalista argentino, descriptor de una gran can-
tidad de especies pertenecientes a diferentes grupos taxónomicos. Entre estas especies, en 1924 
menciona a Toxodon belgranensis Kraglievich y en 1943 nomina a Megalonychops kraglievichi, ambos 
procedentes de capas “Belgranenses” (Pleistoceno Tardío) del Río Salado del Norte, en la provincia 
de Santa Fe, Argentina. Desde entonces, ninguna fue tratada por autores posteriores a Castellanos y 
no han sido siquiera mencionadas en listados faunísticos exhaustivos. El ejemplar de Megalonychops 
kraglievichi consiste en una falange ungueal aislada e incompleta perteneciente a un Megatherioidea 
indeterminado. Debido a la falta de rasgos diagnósticos, Megalonychops kraglievichi es considerada 
aquí como un nomen nudum. En el caso de Toxodon belgranensis, el holotipo no ha podido ser local-
izado. Por lo tanto, esta especie debe ser considerada como un nomen nudum, debido a la ausencia de 
descripción, ilustraciones o comparación con otros taxones.  

Palabras clave. Megatherioidea, Toxodontidae, Pleistoceno, Provincia de Santa Fe.
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INTRODUCCIÓN

Alfredo Castellanos (1893-1975) fue un 
naturalista argentino conocido por sus 
contribuciones en el ámbito de la geología, 
paleontología y antropología argentinas. 
Junto a Lucas Kraglievich, Carlos Rusconi 
y Lorenzo Parodi fue un continuador de la 
obra de Florentino Ameghino, incluso en lo 
referente al origen de hombre (Cornero y 
Tonni, 2023).

Entre sus numerosas contribuciones se 
cuentan con especial interés aquellas rela-
cionadas a la estratigrafía y paleontología 
de la Provincia de Santa Fe, en particular 
atribuidas a los alrededores de la ciudad de 
Rosario, localidad donde se afincó a partir 
de la década de 1930, y desde donde desa-
rrolló una gran actividad (Cornero y Tonni, 
2023). Entre sus numerosos trabajos, Caste-
llanos publicó en 1924 una nota descriptiva 
sobre una mandíbula humana encontrada 
en estratos supuestamente pleistocénicos 
(“Bonaerense” sensu Castellanos, 1924), en 
el Arroyo Cululú (afluente del Río Salado 
del Norte), en las cercanías de la ciudad 
de Esperanza. Estos restos fueron luego 
considerados como de una antigüedad no 
superior a los 3000 años antes del presente 
(Galligani et al., 2017). 

En dicha contribución, Castellanos tam-
bién mencionó dos especies de megamamí-
feros que procederían, a criterio del autor, 
del Pleistoceno Medio (“Belgranense”; Cas-
tellanos 1924). Al momento, estos taxones 
no han sido mencionados por ningún otro 
autor. La primera mención corresponde a 
Megalonyx carlesi, representado por una fa-
lange ungueal de la mano del dedo III (p. 
58), que según Castellanos, se encontraba 
en descripción por Lucas Kraglievich. Lue-
go, Castellanos (1944, p. 66-67) menciona 
que esto le había sido comunicado episto-
larmente por Kraglievich en 1923, quien 
se comprometía a describir la pieza.  Sin 
embargo, años después, Kraglievich (1929) 

nominó dicha especie como Megalonychops 
carlesi, reconocida sobre una tibia derecha 
procedente del Pleistoceno Temprano de 
la Provincia de Buenos Aires, Argentina, 
en cercanías de la ciudad de Mar del Pla-
ta. Esto resulta en que la falange ungueal 
mencionada por Castellanos carecería de 
asignación taxonómica.  

Debido a que es poco probable que la 
falange encontrada por Castellanos perte-
nezca a la misma entidad taxonómica que 
la tibia que resultó ser el holotipo de Me-
galonychops carlesi elegido por Kraglievich 
(1929), le adjudicó en el pié de la página 67 
el nombre específico de Megalonychops kra-
glievichi. Esta especie no fue mencionada ni 
analizada con posterioridad por ninguno 
de los autores o revisores más recientes del 
grupo. 

En la misma contribución de 1924, Cas-
tellanos mencionó a “Toxodon belgranensis 
Kraglievich n. sp.” (p. 59). Este autor re-
marcó que se encuentra representada por 
numerosos restos, pero no brinda mayo-
res detalles al respecto. Luego, vuelve a 
mencionar a dicha especie en un listado 
faunístico del “Belgranense”  (1944, p. 66). 
Lamentablemente, Kraglievich nunca des-
cribió a esta especie, y no es siquiera men-
cionada por revisores o autores posteriores. 

Vale la pena resaltar que compendios ex-
haustivos como el de Mones (1986) no ha-
cen mención de ambas especies. 

La finalidad de la presente nota es la de 
discutir brevemente y actualizar la taxono-
mía de estas especies que han sido pasadas 
por alto por los investigadores desde su 
descripción original.

CONTEXTO GEOGRÁFICO Y 
ESTRATIGRÁFICO

Ambos ejemplares fueron recuperados 
de afloramientos atribuidos por Castella-
nos (1924, 1944) al “Belgranense” que aflo-
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ran en ambas márgenes del río Salado del 
Norte y próximos a la ciudad de Esperan-
za, en la Provincia de Santa Fe. 

Recientes estudios e interpretaciones in-
dican que parte de los depósitos atribuidos 
al “Belgranense” por Castellanos (1924) 
provienen de la Depresión de Acumula-
ción Fluvial del Salado, comprendida en 
el mega-abanico fluvial Salado/Juramento 
pertenenciente a la Región Geológica del 
Chaco austral (Iriondo, 2010; Thalmeier 
et al., 2021). Sin embargo, en ningún mo-
mento Castellanos (1924, 1944) especificó 
la procedencia geográfica precisa de los 
materiales aquí estudiados, solo haciendo 
mención a depósitos de edad “Belgranen-
se” junto a otros restos fósiles colectados 
en distintas excursiones paleontológicas 
junto a D. Enrique de Carles y los profe-
sores Roberto Rovere y Cirilo A. Pinto. 
Dada la nueva evidencia litoestratigráfica 
(véase, Khröling y Brunetto, 2013; Vezzosi, 
2015; Thalmeaier et al., 2021), los materia-
les aquí mencionados, que fueron recupe-
rados y dados a conocer por Castellanos 
(1924, 1944), provendrían de distintas 
secciones de los depósitos fluviales de los 
eventos MIS 5/MIS 3, los cuales presentan 
estratos tabulares compuestos por arenas 
finas y limos con estratificación difusa a 
laminación horizontal, que corresponden 
a facies de canal generadas bajo un régi-
men de flujo de baja energía. Estos mismos 
alternan en transición con depósitos com-
puestos por limos consolidados (Vezzosi, 
2015; Vezzosi et al. 2017). Macroscópica-
mente, es frecuente encontrar en estas sec-
ciones agredados de óxidos de hierro, de 
carácter masivo a laminado en la base, con 
una mayor concentración de arcillas hacia 
la sección superior (Vezzosi, 2015). Final-
mente, la parte superior de estos depósi-
tos incluyen estructuras sedimentarias de 
láminas horizontales con placas de carbo-
nato subhorizontales y tabiques verticales, 
formados por rizoconcreciones y rellenos 

de grietas con carbonatos secundarios (Vez-
zosi 2015).

Las edades absolutas obtenidas por IRLS 
en los depósitos expuestos, que afloran des-
de la base de las barrancas y hacia la sección 
medida en una localidad cercana (∼59 km 
N, Autódromo Emilia; Kruck et al. 2011), 
brindan edades que van desde el Pleistoce-
no Tardío-temprano (96.5 ± 5.6, 91.6 ± 7.6, y 
84.9 ± 6.7 ka BP; Kruck et al. 2011) al Pleis-
toceno Tardío-tardío (46.5 ± 3.2 ka to 25.8 ± 
2.2 ka BP; Kruck et al. 2011). Este lapso tem-
poral en la región se ha caracterizado ma-
yormente por condiciones húmedas. Restos 
fósiles de vertebrados acuáticos y terrestres 
han sido recuperados en estos afloramientos 
fosilíferos (e.g., Vallone et al. 2017; Vezzosi 
et al. 2017, 2018, 2019; Brandoni y Vezzosi 
2019; Cenizo et al. 2021; Luna et al., 2024).

RESULTADOS

Xenarthra Cope, 1889
Bradypoda Blumenbach, 1775:1258; 1779:57, 
70-72 (sensu Mones, 1994:4-5/72-73)
Megatherioidea Gray, 1821

Género y especie indeterminados
(Figura 1)

Megalonyx carlesi Kraglievich in Castellanos, 
1924:58, nomen nudum.
Megalonychops kraglievichi Castellanos, 
1944:66-67, nomen nudum.
Material referido. MACN-PV 7096, falange 
ungueal incompleta del dedo III de la mano 
de Megalonychops kraglievichi Castellanos, 
1944 (Fig. 1). 
Descripción. Se trata de una falange ungueal 
fuertemente comprimida transversalmente y 
dorsoventralmente alta (Figura 1). La super-
ficie articular proximal se encuentra erosio-
nada.

El proceso ungueal es de contorno subrec-
tangular y simétrico en sección, notable-
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mente comprimido y poco curvado, lo cual 
permite determinar el elemento como una 
falange ungueal perteneciente al dedo III de 
la mano (Hoganson y McDonald, 2007). Los 
márgenes lateral y medial son suavemente 
convexos en sección, separados del tubércu-
lo flexor por áreas cóncavas. En la base del 
proceso ungueal existe un par de forámenes 
nutricios. Distalmente a estos forámenes 
existe un proceso flexor amplio y rugoso, 
algo ensanchado transversalmente en forma 
de plataforma. En vista ventral, dicho proce-
so exhibe un surco longitudinal medio.
Medidas. Máxima longitud anteroposterior: 
8.5 cm; máxima altura dorsoventral del ex-
tremo proximal: 6.8 cm.

DISCUSIÓN

Validez y estatus taxonómico de 
Megalonychops kraglievichi 
Castellanos, 1943

Como fuera indicado más arriba, Mega-
lonychops kraglievichi Castellanos, 1943 fue 
nominado en un pie de página y carece de 
una diagnosis que permita definir la especie, 
la cual fue diferenciada únicamente por su 

posición geográfica y estratigráfica particu-
lares. Esto no se corresponde con el concep-
to de especies válidamente descriptas según 
el actual Código Internacional de Nomen-
clatura Zoológica (ICZN, 1999). Más aún, 
en adición a la falta de diagnosis, el resto en 
el que se basa la especie consiste en una fa-
lange ungueal incompleta, carente de rasgos 
distintivos.

Vale la pena remarcar que el gran tamaño 
del ejemplar, sumado a la notable compre-
sión transversal y gran extensión dorsoven-
tral del proceso ungueal, son características 
de las familias Megalonychidae y Megathe-
riidae (de Iuliis, 1996; Hoganson y McDo-
nald, 2007; McDonald, 2023). El tamaño y 
proporciones de la falange son casi indis-
tinguibles de aquellas de Nothrotherium 
(Nothrotheriidae: Nothrotheriinae; Cartelle 
y Fonseca, 1983), aunque la región preser-
vada comparte mucha semejanza también 
con la falange ungueal III pedal posterior 
de Megatheriidae Megatheriinae (Brando-
ni, et al., 2004; Toledo et al., 2017). A pesar 
de que el género Megalonychops cuenta con 
dos especies basadas en húmeros aislados, 
se trata de megalonícidos de gran tamaño, 
congruentes con la falange ungueal de Me-
galonychops kraglievichi. 

Figura 1 - MACN-PV 7096, ejemplar atribuido a Megalonychops kraglievichi Castellanos, 1943, falange ungueal 
incompleta del dedo III de la mano vista de ambos lados (A-B). Escala: 20 mm.
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Es importante remarcar que no existen 
registros para Megalonychidae en el Pleis-
toceno Medio a Tardío en la Argentina, ha-
biendo sido registrados para el Pleistoceno 
tardío de Brasil, donde se reconocen varios 
taxones de tamaño pequeño (e.g., Cartelle 
et al., 2008; de Iuliis et al., 2016; da Costa 
et al., 2023). Si bien no hay materiales cla-
ramente comparables, el pequeño tamaño 
de los megaloníquidos del Pleistoceno de 
Sudamérica no es congruente con el gran 
tamaño de la falange de Megalonychops kra-
glievichi. Sin embargo, la condición poco 
informativa del ejemplar no permite una 
asignación taxonómica precisa, y por lo 
tanto, Megalonychops kraglievichi Castella-
nos, 1943 es aquí considerado como un 
nomen nudum y el ejemplar es identificado 
como un Megatherioidea indeterminado.

 

Validez y estatus taxonómico de Toxodon 
belgranensis Kraglievich in Castellanos, 
1924

La especie Toxodon belgranensis Kraglie-
vich in Castellanos, 1924 no ha sido des-
cripta ni ilustrada en su mención original 
ni en contribuciones posteriores, y en con-
secuencia, debe ser considerada como un 
nomen nudum. Si bien Castellanos (1924) 
menciona que se conocen varias piezas de 
esta especie, en las colecciones del MACN-
PV solo figura en el catálogo bajo el nombre 
Toxodon belgranensis un astrágalo aislado 
(MACN-PV 7122) procedente del Río Sala-
do, en la Provincia de Santa Fe, y colectado 
por Enrique de Carles y Cayetano Rovereto, 
y que en la actualidad se encuentra perdido. 
Bajo el número MACN-PV 7121 figuran un 
atlas, calcáneo y metápodo (Figura 2) colec-
tados en las mismas circunstancias que el 
ejemplar anterior, por lo que no es impro-
bable que formen parte del material sobre el 
cual se iba a describir la especie; no es po-
sible determinar si pertenecen a un mismo 

individuo o no. Vale la pena remarcar que 
procedente del “Belgranense” del Arroyo 
Frías, en cercanías de la localidad de Alvear, 
de la Provincia de Santa Fe, figura un cráneo 
de Toxodon colectado por E. de Carles bajo el 
número MACN-PV 5684 en el que figura el 
nombre de Toxodon carlesi. Este nombre nun-
ca fue publicado y debe ser considerado un 
nombre in schedis. Tampoco es improbable 
que este haya sido parte de la serie del que 
luego Castellanos publicaría como Toxodon 
belgranensis Kraglievich. 

En suma, Toxodon belgranensis Kraglievich 
in Castellanos, 1924 carece de descripción o 
diagnosis y los materiales referidos se en-
cuentran perdidos, y por lo tanto debe ser 
considerado como un nomen nudum. 

Vale la pena remarcar que los ejempla-
res MACN-PV 7121 y MACN-PV 5684 son 
indistinguibles en tamaño y robustez de T. 
platensis (véase Miño-Boilini et al., 2006) sin 
embargo, las características poco informati-
vas de los ejemplares no permiten una asi-
ganción precisa por debajo de la familiar.

CONCLUSIONES

La revisión de la información disponible 
sobre Megalonychops kraglievichi Castella-
nos, 1944 permite considerarlo referible a 
Megatherioidea indet. Miembros de este 
linaje han sido mencionados y descriptos 
para el Pleistoceno tardío de la Provincia de 
Santa Fe en reiteradas oportunidades (e.g., 
Brandoni y McDonald, 2015; Quiñones et 
al., 2017; Vezzosi et al., 2018; Brandoni y 
Vezzosi, 2019). Por lo tanto, una asignación 
taxonómica a nivel de familia (i.e., Megathe-
riidae, Nothrotheriidae) y/o género debe ser 
descartada, debido a la falta de rasgos diag-
nósticos. Ante esta situación, la especie dada 
a conocer por Castellanos (1943) como Me-
galonychops kraglievichi debe ser considerada 
como un nomen nudum. 

En el caso de Toxodon belgranensis, la falta 
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de descripción, así como de materiales refe-
ribles de manera no ambigua a la especie no 
permite resolver su potencial validez. La fal-

ta de descripción, ilustraciones y la pérdida 
del material, hacen que la especie sea consi-
derada aquí como un nomen nudum.

Figura 2 - MACN-PV 7121, posiblemente perteneciente a la serie sobre la cual se basaría la especie Toxodon 
belgranensis Kraglievich in Castellanos, 1924. A-D, atlas en vistas anterior (A), posterior (B), dorsal (C) y ventral (D); 
E-H, calcáneo derecho en vistas dorsal (E), plantar (F), medial (G) y lateral (H); I-L, metacarpal II izquierdo en vistas 
dorsal (A), plantar (B), medial (C), lateral (D). Escala: 20 mm.
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Resumen. Una xiloteca es una colección científica de maderas formalmente organizada, asociada 
a instituciones académicas y de investigación, y a menudo ligadas con preparaciones histológicas 
y con ejemplares de herbario. La xiloteca de la División Plantas Vasculares (DPV) del Museo de 
La Plata, Argentina, consta de muestras numeradas que van desde de unos 12 cm a troncos de 1 
m de largo. Tuvo un gran auge en cuanto a colectas y estudios histológicos, entre los años 1924 y 
1933. Posteriormente, los investigadores enfocaron sus intereses a otras áreas y el ordenamiento 
y la curaduría de la xiloteca quedaron relegados. Asimismo, la colección sufrió procesos de 
desmembramiento por préstamos y exposiciones. Nuestro objetivo es estudiar el origen y 
composición de la xiloteca de la DPV para realizar posteriormente un catálogo de la misma. El 
análisis de la literatura y una revisión preliminar del Herbario LP y de la xiloteca indican que 
fue Augusto C. Scala quien, en 1924, cuando asume la jefatura de la DPV, genera la xiloteca y la 
mantiene activa hasta su fallecimiento en 1933. El naturalista Santiago Venturi aportó gran parte 
de esta colección de forma indirecta, mediante sus colectas para la Exposición Internacional del 
Centenario de 1910 en Buenos Aires, y de forma directa, realizando envíos al Museo de La Plata por 
pedido de Scala. Se hallaron ejemplares de herbario colectados por Venturi y de otros colectores con 
referencias a muestras de maderas. Los registros bibliográficos indican que el número de muestras 
de la xiloteca de la DPV debería ser de 491-548.

Palabras clave. Augusto Scala, División Plantas Vasculares, Museo de La Plata, Santiago Venturi, 
xiloteca.

Abstract. A xylotheque is a formally organized scientific collection of wood samples, associated with 
academic and research institutions, and often linked to histological preparations and herbarium 
specimens. The xylotheque of División Plantas Vasculares (DPV) of Museo de La Plata, Argentina, 
consists of numbered samples ranging from ca. 12 cm to 1 m long trunks. It had its peak between 1924 
and 1933 in terms of collections and histological studies. Later, researchers focused their interests 
on other areas and the organization and curation of the xylotheque were relegated. Likewise, the 
collection suffered of dismemberment due to loans and exhibitions. Our objective is to study the 
origin and composition of the xylotheque of the DPV in order to later produce a catalogue of it. 
The analysis of the literature and a preliminary review of the LP Herbarium and the wood samples 
indicate that it was Augusto C. Scala who, in 1924, when he assumed the leadership of the DPV, 
created the xylotheque and kept it active until his death in 1933. The naturalist Santiago Venturi 
contributed a large part of this collection indirectly, through his collections for the International 
Centennial Exhibition of 1910 in Buenos Aires, and directly, by sending samples to Museo de La 
Plata at Scala’s request. Specimens from Venturi’s herbarium and other collectors were found with 
references to wood samples. The bibliographic records indicate that the number of samples in the 
DPV’s xylotheque would reach 491-548.

Key words. Augusto Scala, División Plantas Vasculares, Museo de La Plata, Santiago Venturi, 
xylotheque.
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INTRODUCCIÓN

La palabra xiloteca significa colección 
de maderas; otros autores (Lamb y Cur-
tis, 2005; Wiedenhoeft, 2014) denominan 
xylarium (plural xylaria) a este tipo de 
colección. Estos términos se utilizan en 
lugar de “colección de maderas”, para 
indicar una separación conceptual entre 
una colección informal (e.g. un conjunto 
personal de ejemplares de referencia de 
un carpintero) y una colección científica 
formalmente organizada, asociada a ins-
tituciones académicas y de investigación, 
y a menudo ligada a preparaciones his-
tológicas y/o ejemplares de herbario. El 
ejemplar de herbario, idealmente debe 
tener hojas, flores y frutos, y constituye 
un material de respaldo que garantiza la 
correcta identificación de la especie de la 
cual se extrajo la madera.

Las xilotecas institucionales, así como 
los herbarios del mundo se listan en el In-
dex Herbariorum (Thiers, 2025), se enu-
meran en el Index Xylariorum (Lynch y 
Gasson, 2025), publicado por primera vez 
en 1967, y actualizado constantemente. 
Este índice cita un total de 201 xilotecas 
en el mundo y tres para la Argentina: la 
de Facultad de Ciencias Agrarias y Fores-
tales, Universidad Nacional de La Plata, 
La Plata; el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”, Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires (CABA); 
y la Fundación Miguel Lillo, San Miguel 
de Tucumán. 

El índice no incluye a la reconocida 
colección xilológica del Herbario BAF, 
Museo de Farmacobotánica ‘Juan. A. Do-
mínguez’, CABA, ni a la del Museo de La 
Plata, que motiva este artículo.

La importancia de las xilotecas reside 
en que la madera es considerada un mate-
rial biocultural. La madera es el material 
por excelencia utilizado desde tiempos 
prehistóricos para generar calor, refugio 

y herramientas y continúa siendo em-
pleado actualmente por la mayoría de las 
culturas humanas. Las xilotecas no sólo 
permiten estudios histológicos sino que 
constituyen almacenes de ADN nuclear 
y de plástidos de plantas, de isótopos es-
tables para establecer la procedencia de 
artefactos de museos, para comprender el 
paleoclima, explorar los efectos ambien-
tales en los procesos fisiológicos de las 
plantas, establecer la edad de la muestra 
mediante sus anillos de crecimiento, y 
son una fuente potencial de  compuestos 
químicos cuya variación es la base que 
utiliza la espectroscopía infrarroja para 
separar maderas similares y que, de otra 
forma, requerirían el muestreo de árboles 
in situ para su observación y determina-
ción (van Bergen y Poole, 2002; Braga et 
al., 2011; Wiedenhoeft, 2014). Además, 
en el caso de que la muestra de madera 
tenga asociado un ejemplar de herbario, 
se albergan duplicados de especímenes 
valiosos, cuya seguridad aumenta al estar 
depositados en al menos dos colecciones 
(Vásquez-Correa, 2017).

La xiloteca de la División Plantas Vascu-
lares (DPV) tuvo un gran auge en cuanto 
a colectas y estudios histológicos sobre la 
misma, entre los años 1924 y 1933. Poste-
riormente, los investigadores del Museo 
de La Plata, particularmente de la DPV, 
enfocaron sus intereses a otras áreas y el 
ordenamiento y curaduría de la xiloteca 
quedaron relegados. Asimismo, la colec-
ción sufrió procesos de desmembramien-
to por préstamos y exposiciones. 

La xiloteca de la DPV es heterogénea y 
consta de trozos de troncos enteros (Figu-
ra 1A), cortados longitudinalmente en un 
sector (Figura 1B) o en corte transversal 
(Figura 1C), en tamaños que van desde 
cerca de un metro (algunos pertenecien-
tes a ejemplares centenarios) a recortes en 
paralelepípedos de unos pocos centíme-
tros de longitud (Figura 1D). Consta ade-
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Figura 1 -   Distintos tipos de muestras de madera halladas en la xiloteca de la DPV. A, tronco entero. 
B, tronco en corte longitudinal. C, tronco en corte transversal. D, recortes de madera en paralelepípedos, 
formando el diámetro del tronco. Fotografías: M. D. Macagno.
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más de un fichero con 327 fichas manus-
critas, numeradas consecutivamente. Este 
número parece coincidir con los números 
escritos en las muestras de madera. Algu-
nas fichas sólo tienen el número, pero en 
su mayoría contienen más información. 
Las fichas más completas incluyen, ade-
más del número, un nombre científico de 
especie o variedad, un nombre vulgar, y 
la familia vegetal a la que corresponde la 
especie. Algunas fichas incluyen un co-
mentario adicional, haciendo referencia 
a ejemplares herborizados por el colector 
Santiago Venturi, aparentemente deposi-
tados en el herbario de la DPV (Herbario 
LP por su acrónimo en el Index Herbario-
rum; Thiers, 2025) (Figura 2). 

Para constatar esto último, realizamos 
una primera revisión rápida en el herbario 
y hallamos al menos tres tipos de asociacio-
nes de los especímenes de herbario con las 
muestras de madera: a) ejemplares colec-

tados por Venturi cuya etiqueta hace refe-
rencia a un número de madera (Figura 3A, 
B), b) ejemplares con un sello que dice “Co-
lección de Maderas Argentinas Exp. 1910” 
(Figura 3C), y c) ejemplares de otros colec-
tores (e.g. Dto. Economía forestal) haciendo 
referencia a una madera (Figura 3D). 

Nuestro objetivo a largo plazo es reali-
zar un catálogo de la xiloteca y hallar los 
materiales asociados, es decir ejemplares 
de herbario y quizás preparados histológi-
cos. Como paso previo a la confección del 
catálogo, debemos analizar y comprender 
esta colección, siendo éste el objetivo de 
la presente contribución. Intentaremos 
responder a las siguientes preguntas: 1. 
Quién o quiénes generaron la xiloteca? 2. 
Qué rol tuvo Venturi en la colecta de ma-
deras y de material de herbario asociado? 
3. Además de Venturi, qué otros colecto-
res aportaron muestras de maderas/ejem-
plar de herbario asociado? 

Figura 2 - Detalle de una de las fichas encontradas en la xiloteca de la DPV, haciendo referencia a un 
ejemplar colectado por Santiago Venturi y depositado en el Herbario LP, como material de referencia de 
una muestra de madera. Fotografía: M. D. Macagno.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Se establecieron dos etapas: 1) una revi-
sión bibliográfica. Se consultaron las Me-
morias del Museo de La Plata (período 
1921-1945), las Memorias de la División 
Plantas Vasculares (período 1946-1971), y 
los textos de investigadores que están li-
gados de alguna forma a la xiloteca de LP, 
como Miguel Lillo, Carlos Spegazzini y 
Santiago Venturi; 2) un relevamiento preli-

minar de la colección de maderas del Mu-
seo de La Plata y material asociado (ejem-
plares de herbario y preparados histológi-
cos). Para ello se siguieron estos pasos: a) 
análisis del número impreso en las made-
ras y contrastación con la información de 
las fichas que acompañan las muestras; b) 
búsqueda de material asociado a las mues-
tras de madera, particularmente ejempla-
res de herbario de Venturi mencionados en 
las fichas, y preparados histológicos.

Figura 3 - Ejemplar y etiquetas de ejemplares de herbario depositados en la DPV, haciendo referencia a muestras de 
madera. A, ejemplar colectado por Santiago Venturi. B, detalle de la etiqueta del ejemplar colectado por Venturi; nótese 
que en las Observaciones hace referencia a un número de madera. C, etiqueta con un sello que dice “Colección de 
Maderas Argentinas Exp. 1910”. D, etiqueta de un ejemplar colectado por el Departamento de Economía Forestal 
haciendo referencia a una madera. Fotografías: M. D. Macagno.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El origen de la xiloteca del Museo 
de La Plata 

La lectura y el análisis de las Memorias 
del Museo de La Plata, revela el gran inte-
rés del botánico italiano Augusto C. Scala 
(Figura 4), Jefe de la DPV durante el perío-
do 1924-1933, en establecer una colección 
de maderas argentinas y en realizar un 
análisis histológico de las mismas. En el pe-
ríodo 1912-1924, luego de la jubilación del 
naturalista Carlos L. Spegazzini en 1912 
como jefe de la DPV (llamado entonces 
Departamento de Botánica), al parecer no 
hubo un sucesor designado formalmente. 
En las memorias del Museo de La Plata 
(Torres, 1921), y en la Obra del Centenario 
del Museo de La Plata (Guarrera, 1977), se 
mencionan colaboraciones de botánicos 
como Nicolás Ceppi en 1915 (especialista 
en plantas cultivadas), Ana Manganaro en 
el período 1916-1919 (quien falleció muy 
joven, en 1921; Spegazzini, a pedido de la 
familia, publicó post mortem su tesis sobre 
histología en Fabaceae), y finalmente Au-
gusto Scala en el período 1920-1924. Scala 
era entonces el decano de la Facultad de 
Ciencias Químicas y titular de la cátedra de 
Botánica de la Facultad de Ciencias Natura-
les y Museo de la Universidad Nacional de 
La Plata, y venía colaborando con la DPV 
con el aporte de ejemplares de herbario y 
publicaciones en la Revista del Museo (Sca-
la, 1921, 1922). Cuando Luis María Torres 
asume como nuevo director del Museo, 
luego de la gestión de 1906-1920 de Samuel 
A. Lafone Quevedo, Torres realiza una re-
estructuración institucional y nombra for-
malmente a Scala como Jefe de la DPV. 

La creación de la xiloteca por parte de 
Scala podría comprenderse desde dos pun-
tos de vista: 1) el contexto de una época en 
que el gobierno nacional tenía gran interés 
por reunir colecciones de troncos de árbo-

les nativos de la República Argentina como 
una forma de fomentar la actividad fores-
tal y proteger el patrimonio nacional, y 2) 
el interés del propio Scala en la histología 
vegetal y particularmente en la histología 
de las maderas. Se abordarán brevemente 
estos dos aspectos.

En julio de 1871, durante la presidencia 
de Domingo F. Sarmiento (1868-1874), se 
creó por ley el Departamento Nacional de 
Agricultura bajo la órbita del Ministerio 
del Interior. Fue su director, Ernesto Ol-
dendorff, quien propuso priorizar el tema 
forestal: reunir colecciones de maderas 
nativas y distribuirlas en las exposiciones 
internacionales, como la Exposición de Pa-
rís en 1877, la Exposición Continental de 
Filadelfia de 1882 y, la más importante, 
la Exposición Universal de París de 1889 
a los 100 años de la revolución francesa 

Figura 4 - Augusto César Scala (1880-1933), botánico 
de origen italiano que fue Jefe de la DPV durante el 
período 1924-1933, y se especializó en histología 
vegetal. Fotografía de la iconoteca de la DPV.
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(Hernández, 2015, 2019). Estos fueron los 
antecedentes para la realización en nues-
tro país de la Exposición Internacional del 
Centenario de 1910, para la cual se erigie-
ron 35 nuevos edificios divididos entre 
cinco grandes exposiciones: Agricultura 
y Ganadería, Ferrocarriles y Transportes 
Terrestres, Higiene, Bellas Artes, e Indus-
tria (Vega Fischer, 2022). En el año 1875 el 
Estado argentino le otorgó a la Sociedad 
Rural Argentina unas 12 hectáreas en Pa-
lermo, barrio situado en lo que actualmente 
es CABA, sumado a un terreno anterior-
mente ocupado por el viejo Cuartel de In-
fantería, para el desarrollo y construcción 
de un predio ferial. Las obras comenzaron 
en 1906 con el objetivo de finalizarlas cua-
tro años después. El gobierno programaba 
realizar allí la Exposición Internacional de 
Agricultura que formaría parte de los feste-
jos del Centenario 1810-1910 (https://www.
argentina.gob.ar/sociedad-rural-argenti-
na), y parte de esa exposición consistiría en 
una colección de maderas.

En este contexto, Augusto Scala, que 
era un destacado anatomista vegetal, se 
propone realizar una obra monumental, 
consistente en el análisis histológico de las 
maderas de los árboles de la Argentina, a 
semejanza de su trabajo realizado sobre 
maderas chilenas (Scala, 1929). Para ello 
comienza a generar una xiloteca, de la cual 
surgen preparados histológicos de 150 es-
pecies confeccionados por Scala y el análi-
sis macro- y microscópico de 100 muestras 
(Torres, 1927).        

Lamentablemente, Scala fallece en for-
ma temprana, en julio de 1933 (Frengue-
lli, 1935a) y es sucedido por el Ingeniero 
Agrónomo Lorenzo R. Parodi como Jefe 
de la DPV. Los trabajos de Scala quedan 
inconclusos, y el interés por la xiloteca va 
decayendo gradualmente en los años suce-
sivos. Parodi recibe los últimos ingresos de 
maderas a la DPV y se enfoca en la exhi-
bición de troncos de especies reconocidas 

de la Argentina, como la “araucaria”, el 
“jacarandá”, el “palo borracho”, y el “que-
bracho colorado” (Frenguelli, 1939). Cuan-
do Ángel Lulio Cabrera asume la jefatura 
de la DPV en 1943, ya los intereses de los 
miembros de la División estaban más enfo-
cados hacia otras áreas botánicas, como la 
realización de floras de la Argentina, y casi 
no hay referencias a la xiloteca en las Me-
morias de la DPV. Históricamente, éste pa-
rece ser un fenómeno global y común en las 
instituciones (e.g. Yale University, Chicago 
Field Museum, y Houghton, Michigan), en 
donde las xilotecas han estado activas sólo 
mientras fueron lideradas por uno o más 
investigadores de la institución. Con la 
pérdida de ese investigador, generalmente 
se produce la pérdida de la actividad de la 
xiloteca e incluso su completa destrucción 
(Wiedenhoeft, 2014). 

El rol de Santiago Venturi en 
la colecta de maderas y de material 
de herbario asociado

Santiago Venturi fue un naturalista ita-
liano de la primera mitad del siglo XX, ra-
dicado en la Argentina, que realizó gran 
cantidad de observaciones y colectas, tanto 
de plantas como de animales (insectos y 
especialmente aves; Monteleone, 2021). En 
sus últimos años fue empleado del Museo 
de Historia Natural de Tucumán y colabo-
rador eficaz de Miguel Lillo (Serie, 1931).

Venturi aportó materiales a la DPV: 1) de 
una forma indirecta, mediante ejemplares 
de herbario, y posiblemente maderas, para 
la Exposición Internacional del Cente-
nario de 1910; y 2) de una forma directa, 
realizando envíos de troncos y maderas al 
Museo de La Plata por pedido de Scala.

Para el pabellón de Agricultura y Gana-
dería de los festejos del Centenario de 1910, 
la Sociedad Rural Argentina instituyó dos 
Comisarías Generales, quedando encarga-
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do de la Comisaría de Agricultura el In-
geniero Agrónomo Carlos D. Girola. Éste 
solicitó la cooperación del renombrado 
naturalista italiano, radicado en la Argen-
tina, Carlos L. Spegazzini quien se hallaba 
entonces al frente de la sección Botánica del 
Ministerio Nacional de Agricultura (Spega-
zzini, 1925) (actualmente Herbario BAB, 
Instituto de Recursos Biológicos-INTA.

Entre varios proyectos presentados, se 
seleccionó uno para realizar una muestra, 
lo más completa posible, de productos fo-
restales de todo el territorio argentino. La 
muestra estaría constituida por trozos de 
troncos y ramas, etiquetados con sus nom-
bres científicos y nombres vulgares. Para la 
recolección del material, que comenzaría 
a mediados de 1909, Spegazzini nombró 
a tres personas: A. Snaider para Tierra del 
Fuego, H. Giovanelli para la Patagonia y la 
región andina central, y S. Venturi para el 
resto del país. Según palabras de Venturi 
(1925), él iba a ser inicialmente el único a 
cargo de reunir todas las muestras, pero, 
dado el corto tiempo para realizar la tarea 
y la extensión del territorio a recorrer, se 
convocó a los otros dos colectores. Sin em-
bargo, al momento de la inauguración, el 3 
de junio de 1910, los materiales de Snaider 
y Giovanelli aún no habían llegado debido 
a la lejanía de sus zonas de trabajo, carentes 
de medios de comunicación (Spegazzini, 
1925). Por ello, es posible que la muestra 
xilológica estuviera representada funda-
mentalmente (o exclusivamente) por las 
maderas de Venturi.

Venturi colectó, desde junio de 1909 has-
ta mayo de 1910, cuatro sets de un mismo 
ejemplar: 1) uno para Girola, representante 
de la Sociedad Rural Argentina; 2) otro para 
Spegazzini, representante del Ministerio 
Nacional de Agricultura; 3) un tercero para 
Juan A. Domínguez, director del Museo de 
Farmacología de la Facultad de Medicina 
(actualmente Herbario BAF, Museo de Far-
macobotánica ‘Juan. A. Domínguez’); 4) y 

el cuarto para su propia colección, con el fin 
de tener muestras de referencia para com-
parar con el material que ya había cortado 
y no repetir especies (Venturi, 1925). Las 
instrucciones de Spegazzini fueron acom-
pañar la muestra xilológica con un gajo con 
hojas y, cuando fuera posible, con flores y 
frutos (muestras de herbario). Al día de la 
inauguración se expusieron 471 muestras 
de madera según Venturi (Venturi, 1925) y 
554 según Spegazzini (Spegazzini, 1925).

Si bien no se hace referencia sobre el 
envío de estas muestras al Museo de La 
Plata, una búsqueda inicial en el herbario 
nos permitió hallar, como se mencionó an-
teriormente, ejemplares de herbario con el 
sello “Colección de Maderas Argentinas 
Exp. 1910” (Figura 3C). Podría ser que estos 
ejemplares provengan de la colección de 
Spegazzini, quien donó su herbario perso-
nal al Museo de La Plata. Sabemos que, de 
los cuatro sets mencionados por Venturi, la 
colección personal de Venturi se encuentra 
depositada en la Fundación Miguel Lillo, 
en Tucumán (Guantay y Sidán, 2000). Otro 
set está depositado en el Herbario BAF 
(Mayoni, 2023). Por último, el set entrega-
do a Girola podría ser el que se expuso en 
el predio de Palermo para la Exposición 
del Centenario (Figura 5). Al clausurarse 
la Exposición, la Comisión Directiva de la 
Sociedad Rural Argentina, adoptó las dis-
posiciones necesarias para la conservación 
de los muestrarios, instituyéndose para 
tal efecto el “Museo Agrícola” en la sede 
de la mencionada institución (Hernández, 
2015). Además de indagar el origen de los 
ejemplares con el sello “Colección de Ma-
deras Argentinas Exp. 1910” en la DPV, 
debemos corroborar si los mismos están 
efectivamente asociados a una muestra de 
la xiloteca, o sólo existen los materiales de 
herbario. Esta incertidumbre en el destino 
de los materiales podría haberse generado 
por una disputa que involucró a Spegazzi-
ni, Venturi y Lillo, debido a la publicación 
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casi en paralelo del catálogo de las maderas 
colectadas por Venturi para la Exposición 
Internacional del Centenario 1910.

El mismo día de la inauguración de la 
Exposición, según relato de Spegazzini 
(1925), el Director de la División Agricultu-
ra le solicitó al naturalista la entrega de un 
catálogo de las maderas expuestas, a fin de 
enviarlo a imprimir. La entrega se efectivi-
zó recién el 15 de agosto de 1910, debido a 
la demora en la llegada de los materiales 
fueguinos, patagónicos y andinos, los cua-
les debían ser previamente determinados. 
La publicación fue conjunta entre Spega-
zzini y Girola, y se publicó en los Anales de 
la Sociedad Rural Argentina bajo el título 
“Catálogo descriptivo de las maderas que 
se exhibieron en la Exposición Internacio-
nal de Agricultura de 1910” (Spegazzini y 

Girola, 1910). Este catálogo contiene la de-
terminación de las especies, efectuada por 
Spegazzini, e información sobre las caracte-
rísticas xilológicas de cada especie. 

 En el mismo mes y año sale a la luz una 
publicación de Venturi y Lillo con el título 
“Contribución al conocimiento de los árbo-
les de la Argentina” (Venturi y Lillo, 1910), 
que contiene el listado de las maderas re-
cogidas por Venturi para la Exposición 
Internacional del Centenario. El listado 
estaba acompañado por las determinacio-
nes de Lillo, sobre la base de los ejemplares 
de herbario, junto con información sobre 
el uso de las maderas. Esta obra tuvo una 
reimpresión en 1924, intitulada “Segunda 
contribución al conocimiento de los árbo-
les de la Argentina”, con la autoría de Lillo 
(1924).

Figura 5 - Colección de maderas en el Museo Agrícola, que fue parte de la Exposición Internacional del Centenario 
de 1910, en el pabellón de Agricultura y Ganadería. Fotografía: gentileza de Nilda Elvira Fernández.
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Hasta ese momento, Spegazzini no ha-
bía hecho ningún comentario (al menos 
en forma impresa) sobre las publicaciones 
en paralelo de Spegazzini y Girola con la 
de Venturi y Lillo, sobre las mismas mues-
tras de maderas de la Exposición de 1910. 
Pero cuando el botánico Cristóbal M. Hic-
ken publica una reseña muy positiva so-
bre la reimpresión del catálogo realizada 
por Lillo (Hicken, 1924), Spegazzini toma 
este tributo como un agravio a su persona. 
Spegazzini (1925) expone su pensamiento 
bajo el título “Esta vez espinas también” 
donde, entre otras cosas, acusa a Lillo y a 
Venturi de plagiadores, y establece un cua-
dro comparativo de las determinaciones de 
las especies realizadas (y en algunos casos 
corregidas) en los dos catálogos de 1910 y 
en el de 1924. Venturi (1925) responde a 
estas acusaciones en su trabajo “Superche-
rías Spegazzinianas, o palos y más palos”, 
incluyendo también una tabla con las de-
terminaciones del material. En este traba-
jo, Venturi se arrepiente de la publicación 
de su catálogo de 1910, que generó tanta 
controversia: “... y maldita la vez que se me 
ocurrió semejante tontera, que hace años me 
hizo rascar bastante la cabeza y hoy tengo que 
seguir rascándome más abajo, debido a las es-
pinas Spegazzinianas” (Venturi, 1925: 23). 
Dejando de lado el pintoresquismo del 
diálogo impreso entre Spegazzini y Ven-
turi donde intercambian términos como 
“pirata científico”, “farsantes envidiosos” 
(Spegazzini, 1925), “mentecato”, “gaucho 
palangana” (Venturi, 1925), se destacan 
las tablas que reúnen información orde-
nada sobre el material xilológico y sobre 
la naturaleza ausente o estéril del material 
de algunos ejemplares de herbario. Estas 
tablas podrían contribuir a la confección 
del catálogo de las maderas de la DPV si 
existieran coincidencias entre los números 
de las maderas y de los ejemplares de her-
bario colectados por Venturi.

Como se mencionó anteriormente, exis-

tiría también una fuente directa de envío 
de maderas por parte de Venturi al Museo 
de La Plata, al parecer sin ninguna rela-
ción con las muestras de la Exposición del 
Centenario. Venturi (1925: 11) menciona: 
¿Cuánto gastó el Museo de La Plata en fletes 
para las 179 muestras de madera que le envié 
en 1924/1925? Si bien esta es una referen-
cia muy colateral que hace Venturi, sólo 
para justificar gastos en fletes que le re-
clamaba Spegazzini por la Exposición de 
1910, se evidencia un envío de muestras 
al Museo. En otro párrafo Venturi (1925: 
21) cita una carta dirigida a Lillo donde le 
dice: La otra tarde he tenido el placer de cono-
cer al Sr. Scala. Es un hombre muy estudioso 
y modesto y que tiene ganas de hacer algo, de 
modo que si puedo pienso ayudarlo. Él quiere 
estudiar las maderas por el lado de adentro [se 
refiere a realizar preparados histológicos], 
como vulgarmente se podría decir, pero creo 
que será necesario antes estudiarlas por el lado 
de afuera. Y Lillo le contesta: Al Sr. Scala 
no lo conozco bien [...] me consta que es jo-
ven estudioso y sin pretensiones. Si realiza su 
proyectado estudio de las maderas ‘por el lado 
de adentro’, sería una gran cosa, pues es un 
campo virgen entre nosotros. En estos párra-
fos se evidencia el contacto entre Venturi y 
Scala en relación a las maderas ingresadas 
al Museo de La Plata, y el interés de Scala 
en estudiar la anatomía de las mismas.

Otros colectores que aportaron 
muestras a la xiloteca

 	
Si bien debe realizarse un análisis minu-

cioso de los materiales para la confección 
del catálogo de la xiloteca de la DPV, la 
literatura y la búsqueda preliminar indi-
can que hubo otros colectores, además de 
Venturi, que aportaron materiales. La Tabla 
1 resume las actividades en la DPV en rela-
ción a la colección de maderas, y posibles 
ejemplares de herbario y preparados histo-
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lógicos asociados, de acuerdo a la literatu-
ra.

De la Tabla 1 se desprende entonces una 
cifra aproximada del ingreso de maderas a 
la DPV: 236 colectadas por Venturi en Tucu-
mán (aunque según Venturi (1925), fueron 
179), con sus correspondientes ejemplares 
de herbario y que incluyen los 133 troncos 
de Tucumán; 100 de Misiones y Corrientes; 
50 del noroeste de la Argentina; 38 trozos 
de madera del sur de Brasil donados por 
Emilio Granzelli; 119 por compra o colec-
tados por Scala; 4 trozos de troncos de San 
Luis donados por Milcíades A. Vignati; un 
tronco centenario de “quebracho” donado 
por Paulina T. de Bonazzola; 40 preparacio-
nes de maderas argentinas enviadas por el 
Pflanzenphysiologisches Institut de Zürich, 
Suiza, aunque no queda claro si se refiere a 
muestras de madera o a preparados histo-
lógicos. Habría otras 20 muestras de Misio-
nes solicitadas a Pedro Nuñez, pero no hay 
registro en la literatura del ingreso de este 
material.

De este modo, si descontamos las refe-
rencias dudosas como el material donado 
por Suiza y por Pedro Nuñez de Misiones, 
el número de muestras en la DPV debería 
rondar los 548 ejemplares (o 491 ejempla-
res si se considera la cifra citada por Ven-
turi), que van desde muestras de madera 
de unos 12 cm a troncos de ca. de 1 m de 
largo. También existiría una colección de 
preparados histológicos de 150 especies e 
ilustraciones de los mismos, realizados por 
Scala, que intentaremos localizar.  

CONCLUSIONES

Este análisis preliminar demuestra que 
fue Augusto Scala el generador de la xilo-
teca en el Museo de La Plata, durante su 
gestión como Jefe de la DPV. Esta colección 
es heterogénea en el formato de las made-
ras, en las áreas geográficas de donde pro-

vienen (aunque predominan muestras del 
norte del país) y en cuanto a sus colectores, 
si bien Venturi fue uno de los principales 
contribuyentes de esta colección. Para la 
futura confección del catálogo resta: esta-
blecer si las muestras de maderas coinci-
den con los datos hallados en la literatura y 
en las fichas encontradas en esa colección, 
establecer si existe una relación entre estas 
muestras con los ejemplares del Herbario 
LP, y realizar la búsqueda de los prepara-
dos histológicos y las ilustraciones, confec-
cionados por Scala durante su jefatura de 
la DPV.

Las colecciones de maderas no son tan 
populares ni conocidas como las coleccio-
nes de material herborizado. Sin embargo, 
las xilotecas tienen tanta relevancia como 
las colecciones de herbario, además de 
suministrar otros usos y aplicaciones. La 
realización del catálogo de maderas de la 
xiloteca de la DPV proveerá una nueva e 
importante fuente de información, suman-
do al Museo de La Plata como una de las 
pocas instituciones del país que alojan este 
tipo de colecciones. Es, además, una forma 
de honrar la memoria y el esfuerzo del ana-
tomista vegetal Augusto Scala cuya muerte 
prematura le impidió finalizar la que sería 
una obra fundamental para el conocimien-
to de la histología de las maderas de nues-
tro país.
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Año Actividad Bibliografía
1924 A. Scala, jefe de la DPV: (1) Presenta un plan para estudiar la histología de las 

maderas argentinas, el cual es aprobado por el director del Museo, Dr. Luis M. 
Torres. (2) Ingresa maderas a la DPV: ca. 130 de Tucumán, 100 de Misiones y 
Corrientes, 50 del noroeste de Argentina. Las de Tucumán por solicitud de Scala, 
mediación de Lillo y la colecta de Venturi. (3) Organiza una exposición en el Museo 
de La Plata de maderas del noroeste argentino.

Torres (1926a, b)

1926 A. Scala: (1) Adquiere un herbario de ca. 1000 ejemplares de plantas colectadas 
por Venturi en Tucumán, por encargo del Museo. Los duplicados se envían a Lillo. 
(2) Adquiere, de ese mismo viaje 13 troncos de 1 m de largo por el diámetro medio 
de los árboles de Tucumán, los cuales planea exponer en el Museo en 1927. (3) 
Dona a Lillo un trozo de tronco de Loxopterygium grisebachii (“urundel amarillo”, 
Anacardiaceae) para su estudio. (4) Ingresa una donación del Sr. Emilio Granzelli 
de maderas del sur de Brasil, colectadas entre 1866 y 1911: 38 trozos de madera 
en forma de paralelepípedos rectos, de 12 x 5 x 1 cm, algunos de ellos rotulados 
con sus nombres vulgares. (5) Siguen ingresando maderas de Tucumán (colección 
de Venturi y determinados por Lillo), llegando a 236 números: trozos de 10 cm 
de largo por el diámetro que exige el estudio histológico. Cada ejemplar tiene su 
correspondiente ejemplar de herbario. (6) Suma más ejemplares a los 13 troncos 
de maderas de Tucumán de Venturi, cuidadosamente cortados y pulidos, llegando a 
los 133 números. Scala planea hacer una exposición de estos troncos en el Museo. 
(7) Encarga al Sr. Pedro Núñez, de Posadas, una colección de maderas de árboles 
de Misiones (cuya nómina envió al Director del Museo): troncos con su corteza, de 
1 m de largo y diámetro proporcionado al máximo que se obtiene en Misiones. (8) 
Del trabajo histológico sobre maderas argentinas, realizó los preparados de 150 
especies y el análisis macro- y microscópico de 100 de ellas. 

Torres (1927)

1927 A. Scala: (1) Ingresa 119 ejemplares de leños, por compra de los mismos o 
colectados por Scala. (2) En un viaje a Misiones realiza la identificación de maderas 
relacionadas con su estudio histológico y solicita al Sr. Nuñez la donación al Museo 
de 20 muestras de madera de Misiones. (3) Continúa con los cortes histológicos 
de las maderas y comienza a realizar las ilustraciones de sus observaciones 
microscópicas a distintos aumentos y en corte transversal y longitudinal tangencial. 
Planea agregar microfotografías de los mismos. (4) Se dona al Museo de la 
Asociación de Cultura y Fomento de Bolívar, una colección de doce maderas típicas 
de la Argentina, pulidas y clasificadas.

Torres (1928)

1928 - 1929 A. Scala: continúa con la histología de las maderas argentinas, calculando dos años 
más para su publicación.

Torres (1932)

1934 Fallece A. Scala en 1933, quedando inconclusa su monografía sobre la histología de 
las maderas argentinas, y asume la jefatura de la DPV el Ing. Agr. Lorenzo Parodi.

Frenguelli (1935a, b)

1935 L. Parodi: Ingresan a la DPV 4 trozos de troncos de San Luis, donadas por el Prof. 
Milcíades A. Vignati.

Frenguelli (1936)

1936 L. Parodi: Proyecta levantar algunas vitrinas de la sala de exposición del Museo para 
mejorar la exhibición de las maderas.

Frenguelli (1937)

1937 L. Parodi: (1) Ingresa 40 preparaciones de maderas argentinas, enviadas en canje 
por el Pflanzenphysiologisches Institut de Zürich, Suiza. (2) Instala dos vitrinas en la 
sala de exhibición del Museo, una dedicada al “palo borracho” (Ceiba sp.) y la otra 
al “quebracho colorado” (Schinopsis sp.).

Frenguelli (1938)

Tabla 1 - Detalle de las actividades en la División Plantas Vasculares (DPV) en relación a la xiloteca, y posibles 
ejemplares de herbario y preparados histológicos asociados a la misma. Información extraída de las Memorias del 
Museo de La Plata y de las Memorias de la DPV.
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Resumen. La colección ornitológica del Museo Seminario de Valparaíso (MSV) del colegio Seminario 
San Rafael nació como un gabinete de historia natural (1881) del museo escolar inaugurado en 1886. 
Posee una exhibición de taxidermia de 549 especímenes, dividida en 247 ejemplares de aves exóticas 
adquiridas a Emile Deyrolle París en 1881, y 318 ejemplares de especies residentes chilenas montadas 
por, entre otros, Edwyn Reed en la década de 1880 y José Carpeneto en la primera mitad del siglo 
XX.  El objetivo del estudio ha sido describir la colección ornitológica, su diversidad taxonómica 
interpretando su historia e importancia como colección de referencia para investigación y educación. 
Con este objetivo se realizó un inventario general,  asociando contextos históricos y locales. La 
revisión taxonómica incluyó algunos especímenes que tenían etiqueta y a otros se clasificó a nivel 
de especie o familia, según Clements Checklist v2024 e identificación mediante plataformas como 
eBird y Avibase.  Estos especímenes que inicialmente se ordenaban en sus vitrinas en los 6-8 órdenes 
de los textos de estudio de la época, hoy se adscriben a 29 órdenes y 83 familias. Los órdenes mejor 
representados en número de especies son; Paseriformes (189 ejemplares), Charadriiformes (37), 
Anseriformes (26) y  Piciformes (25). Destacan ejemplares de especies endémicas como Pteroptochos 
megapodius, Sephanoides fernandensis y Scelorchilus albicollis. Además, de la colección exótica destacan 
especies como Microhierax fringillarius, Ramphastos tucanus, Andigena cucullata y  una gran diversidad 
de ejemplares de aves del paraíso (Paradisaeidae) y  alcedinos (Alcedines).
 
Palabras Claves. Taxonomía, Ornitología, Colección histórica, museo escolar.

Abstract. The Valparaiso Seminary Museum (MSV) was born as a Science cabinet (1881) belonging to 
the San Rafael Seminary School, and established as a Museum in 1886. The ornithological collection 
has 549 taxidermy specimens on display, divided into 247 specimens of exotic birds provided 
originally by Emile Deyrolle Paris around 1881, and 318 specimens caught in Chile, many of them 
initially mounted  by Edwyn Reed  in the 1880s and by José Carpeneto in the first half of the XX 
century. Initially, these specimens were arranged in their showcases within the 6-8 orders found 
in the natural history textbooks current at that time. The objective of the study was to describe 
the ornithological collection, its taxonomic diversity and importance as a reference collection for 
research and education. A general inventory was made, associating historical and local contexts. 
Some specimens were labeled and others were taxonomically classified at the species or family 
level, according to Clements Checklist v2024 and tagging identification using platforms such as 
eBird and Avibase. This review classify this collection within 29 orders and 83 families, being the 
best represented orders in number of species; Passeriformes (189 specimens), Charadriiformes (37), 
Anseriformes (26) and Piciformes (25). The endemic species Pteroptochos megapodius, Sephanoides 
fernandensis and Scelorchilus albicollis stand out. In addition, the exotic collection includes species 
such as Microhierax fringillarius, Ramphastos tucanus, Andigena cucullata and a great diversity of 
specimens of birds of paradise (Paradisaeidae) and alcedinids (Alcedinidae) families.

 Key words. Taxonomy, Ornithology, historical Collection, school museum.



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/113-130 HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/113-130

COLECCIÓN ORNITOLÓGICA DEL MUSEO SEMINARIO VALPARAÍSO, CHILE

115

INTRODUCCIÓN
   	
El estudio de las aves ha sido de gran 

importancia a lo largo de la historia de la 
biología, siendo su colección y estudio fun-
damentales. Su diversidad, adaptabilidad 
y comportamiento único las convierten en 
un recurso valioso para entender la evolu-
ción de las especies y de los ecosistemas 
en los que habitan. En este sentido, la co-
lección ornitológica del Museo de Historia 
Natural del Seminario San Rafael de Val-
paraíso (MSV) se ha convertido en un teso-
ro patrimonial e histórico invaluable para 
la comunidad científica local y para aque-
llos interesados en la naturaleza.

Las peculiaridades de esta colección his-
tórica en estudio, ha revelado información 
científica relevante, sobre todo de algunos 
de sus tesoros ornitológicos más destaca-
dos que rinden homenaje a los investiga-
dores que han contribuido a su formación, 
crecimiento y preservación.

Origen y  clasificación

La primera noticia de una colección de 
aves preservada con una montura de ta-
xidermia habría ocurrido hace 400 años, 
cuando un rico comerciante de Amster-
dam quiso preservar las aves que habían 
fallecido en masa de su aviario de especies 
exóticas del sur de Asia que poseía, pero 
muchos de estos  primeros intentos se de-
terioraban pronto, como ocurrió posterior-
mente con la colección del rey de Francia. 
Ello estimuló a René de Réaumur, precur-
sor de la Taxidermia a editar y publicar en 
1748 el primer manual de taxidermia (Da-
vie, 1894). 

En esa misma época, el botánico y taxó-
nomo sueco Carl Linnaeus (1707-78), junto 
con colectar plantas, colectaba especíme-
nes de rocas y aves, que le permitieron 
completar un sistema de clasificación bino-

minal que inicialmente fue botánico (1735), 
y que luego extendió al mundo zoológico, 
definiendo así 554 especies, 63 géneros y 6 
órdenes de aves que incluyó en la obra que 
da el punto de partida a la zoología siste-
mática, Systema Naturae (Linnaeus, 1758). 

A comienzos del siglo XIX, dichos órde-
nes fueron revalidados por el Barón Geor-
ges Cuvier, quien tuvo notable influencia 
con su inclusión de la clasificación en las 
ediciones de Le Régne animal (1816-17; 
1829-30). Revisiones de varios autores de 
esa época discrepaban con dicha categori-
zación taxonómica, lo que en algunos ca-
sos como Louis Jean Pierre Viellot los re-
dujeron a cinco órdenes, y en otros como 
Johan Karl Wilhelm Illiger lo aumentaron 
a siete órdenes (Bruce, 2003). 

Todos estos estudios taxonómicos de-
pendían del acceso a colecciones que en su 
mayor parte eran pieles que se custodiaban 
en los museos de la época. La forma tra-
dicional de preparación  preservando las 
pieles de los especímenes incluían sólo el 
cráneo y los elementos distales de las alas 
y las patas, descartando los huesos restan-
tes y el torso (Winker, 2005) generando así 
un elemento taxonómico con limitantes, 
y son estos especímenes taxidermizados, 
los morfotipos de algunas de las primeras 
descripciones figuradas de muchas espe-
cies de aves en la literatura de comienzos 
del siglo XIX. 

A partir de esos comienzos, surgió la ne-
cesidad de enseñar y exhibir las especies 
en vitrinas conformando así gabinetes de 
historia natural que estaban ligados con 
instituciones de enseñanza secundaria y 
superior. Así nacen museos escolares, pri-
mero en Europa y luego en las Américas. 
Los museos chilenos de historia natural 
nacidos en el siglo XIX están ligados con 
esta historia docente, pues nacieron aso-
ciados inicialmente con un liceo en Valpa-
raíso (1878) y Concepción (1902), y el Insti-
tuto Nacional de Santiago (1853).
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Así nace el gabinete de historia natural 
del Seminario San Rafael (1881), el cual 
es el único museo escolar chileno sobre-
viviente de la época, cuyas colecciones de 
historia natural no han sufrido mayores 
modificaciones hasta nuestros días (Chiri-
no y Vicencio, 2021). Su principal rasgo es 
que a toda la colección de aves del MSV se 
exhibe en sus vitrinas victorianas de caoba.  
Sin embargo, al igual que lo que ocurre con 
muchas otras colecciones, los registros del 
catastro original están extraviados, por lo 
cual se está reconstruyendo su registro y 
catastro. 

METODOLOGÍA

 
Área de estudio 

El Museo Seminario de Valparaíso (MSV)  
es un museo escolar perteneciente al cole-
gio Seminario San Rafael. Fue establecido 
inicialmente en 1881 con cinco gabinetes 
de ciencias con fines educativos e inaugu-
rado como museo en un edificio diseñado 
para dicho propósito en 1886 (Chirino et al, 
2022). 

Entre las valiosas colecciones que res-
guarda se destaca una colección ornitoló-
gica que posee 549 especímenes de taxider-
mia en exhibición en vitrinas en una gran 
sala; además de 1 esqueleto y 2 huevos.

El museo se encuentra enclavado  en la 
ladera  del cerro La Virgen en lo que fue-
ra la quinta Las Delicias, propiedad y do-
micilio en Chile de Juan Bautista Alberdi, 
cuya quinta adyacente al colegio Semina-
rio original fue adquirida por el obispado 
en 1881 (Chirino et al, 2022).  

Contexto histórico 

Para comprender plenamente la impor-

tancia de la colección ornitológica del Mu-
seo de Historia Natural del Seminario San 
Rafael de Valparaíso (en adelante MSV), es 
fundamental explorar su contexto históri-
co y su relevancia en el ámbito científico 
de los  museos de instituciones educativas 
de su época. Es a partir de la obligatorie-
dad de la asignatura de Historia natural en 
el currículum escolar secundario (Ley de 
Instrucción secundaria y Superior, 1879) 
que  todos los liceos de Chile, se vieron en 
la necesidad de incorporarla en su plan de 
estudios, lo cual se fundamentaba en una 
práctica intuitiva basada en el método in-
ductivo, centrado en la observación de la 
naturaleza, en las colecciones, los museos 
y laboratorios (Valenzuela, 2021). 

Los prospectos del colegio Seminario 
desde su fundación en 1870, indican que 
la instrucción “será conforme al plan de 
estudios de la Universidad Nacional para 
el bachillerato en Humanidades” (Tole-
do, 1996).  Por ello, el filántropo Arturo 
Edwards Ross (1861 - 1889), quien era ex 
alumno y luego fue profesor de historia 
natural del colegio se propuso dotar al 
Seminario con gabinetes de Física, Quími-
ca, Cosmografía, antropometría e historia 
natural, para lo cual contó con la asisten-
cia del naturalista residente inglés Edwyn 
Reed Brookman (1841 - 1910),  profesor del 
Seminario y de la escuela Naval, quien ha-
bía trabajado en el Museo Nacional de San-
tiago (1869-77), tras lo cual fue fundador de 
los museos de historia Natural de Valparaí-
so (1878) y años después el de Concepción 
(1902).

La importancia de representar los produc-
tos de la Naturaleza en un contexto global, 
llevó a los fundadores del museo, Edwards 
y Reed, a plasmar ello como un gabinete de 
historia natural con una muestra ornitológi-
ca cosmopolita, con una variada represen-
tación taxonómica, a la cual se dedicó una 
gran sala de exhibición  (Figura 1).

Colectar, determinar las especies y descri-
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birlas fue el primer incentivo que motivó a 
aventurar a muchos naturalistas en el siglo 
XIX, viajando independientemente o como 
miembros de  expediciones que los llevaban 
a lo que se consideraban en aquel tiempo 
recónditos lugares del mundo. Algunos de 

ellos inspirados por Humboldt e influencia-
dos por otros exploradores naturalistas visi-
taron Sudamérica, entre otros C. Darwin, A. 
d’Orbigny, H. Bates, y A. Wallace. Chile era 
uno de esos lugares recónditos de la era de 
la exploración, donde muchos naturalistas 

Figura 1 -  Sala de exhibición ornitológica A. Edwards (Fotos archivo histórico MSV).
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viajeros llegaron colectando especímenes 
para museos, y empresas como E. Deyrolle 
en París, o Ward´s en Rochester, EEUU, que 
adquirían pieles de especímenes para prepa-
rar colecciones didácticas para venta a mu-
seos, escuelas y colecciones privadas. 

Por ese entonces, Edwyn Reed, era uno 
de esos naturalistas viajeros con vasta ex-
periencia anterior como colector y prepa-
rador en el norte de África y Brasil (Reed, 
2013), residente en Chile desde 1869 y en 
Valparaíso desde 1878, quien a juzgar por 
su correspondencia oficial con el museo de 
Santiago estaba convencido de la necesidad 
de contar con gabinetes para la enseñanza 
(Valenzuela, 2021). Con dicho propósito en 
mente, comenzó a trabajar como profesor de 
Historia natural, Geografía e Inglés durante 
siete años en varias escuelas de Valparaíso 
(Porter, 1903), ciudad donde ayudó a crear 
el museo de Historia natural de Valparaíso 
(1878), los gabinetes del museo del Semina-
rio San Rafael (1881), y habría comenzado la 
colección docente de la Escuela Naval (1883), 
la cual al igual que las colecciones del mu-
seo de Valparaíso, se perderían luego, como 
consecuencia del terremoto de 1906  (Merlet, 
2013; Chirino et al., 2022).

Ya entrado el siglo XX, a partir de la déca-
da de 1930 comienza el aporte de José Car-
peneto (1892-1971), destacado taxidermista 
del museo de Historia natural de Valparaí-
so quien colectó, preparó y montó la mayor 
colección ornitológica que se encuentra en 
exhibición en los museos de la región (Va-
lenzuela, 2019).

El Catastro

Al realizar el nuevo catastro de  la colec-
ción ornitológica, se contabiliza un total 549 
especímenes, de los cuales 189 correspon-
den a la colección original, adquirida a la 
empresa Deyrolle de París, Francia, impor-
tante empresa de taxidermia aún existente, 

fundada por A. Deyrolle en 1831, la cual, 
bajo la mano de Émile Deyrolle y sus hijos 
conformaron una gran empresa de coleccio-
nes de historia natural que preparaba espe-
címenes remitidos por naturalistas viajeros 
a través del mundo, los que ofrecían en sus 
catálogos (de Broglie, 2017). Debido a su 
precisión científica, los ejemplares del catá-
logo de Deyrolle tenían una gran demanda 
como ayuda para la enseñanza, como que-
da en evidencia que fueran adquiridas por 
muchos museos, escuelas y universidades 
de Francia y el extranjero (Faure, 2023), in-
cluyendo así las aves “exóticas” que hoy se 
mantienen en la colección del MSV.  Por otra 
parte, se encuentran los dos tercios restantes 
que completan la colección, que correspon-
den a aves chilenas, que fueron adquiridas 
mediante canje, donaciones y/o colectadas 
en la vecindad de Valparaíso, siendo prepa-
radas por profesionales como José Carpene-
to y otros docentes junto a estudiantes (Va-
lenzuela y Chirino, 2023).

Gracias al haber estado protegidas en vi-
trinas desde siempre, la colección se man-
tiene en un estado de conservación óptimo, 
entregando una base sólida para estudios, 
permitiendo a los investigadores evaluar el 
estado anatómico de las aves. Al perder vi-
gencia curricular durante la primera mitad 
del siglo XX, salvo visitas ocasionales, el 
museo en la práctica se mantuvo cerrado y 
por tanto, sin manipulación durante más de 
cuatro décadas, por lo que conforme al tra-
bajo de catastro iniciado (Chirino y Vicencio, 
2021), se deduce que la colección no ha sufri-
do mayores modificaciones.

Método

El objetivo de este estudio ha sido descri-
bir la colección ornitológica, preparando un 
inventario base de su diversidad taxonómica 
y destacar la importancia de esta colección 
como referencia para investigación y educa-
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ción. Para ello se realizó un inventario gene-
ral de las colecciones biológicas asociando 
contextos históricos y locales. Dando un nú-
mero correlativo con el acrónimo MSV_1.2 
(Ejemplo; MSV_1.2.003).  

Algunos especímenes tenían etiqueta con 
su identificación, la cual se ha confirmado o 
en otros casos se ha realizado identificación 
a nivel de especie o familia, según la clasi-
ficación taxonómica de Clements Checklist 
v2024 e identificación mediante plataformas 
como eBird y Avibase. Aún se encuentran 
ejemplares sin identificar

RESULTADOS

Diversidad taxonómica

La colección muestra una representación 
general de los órdenes y familias, la cual 
cuenta con un 80,3% de las familias presen-
tes en Chile, además de 29 de los 44 órde-
nes de aves presentes en el mundo (Gill et 
al., 2024).

El total de especies catalogadas como chi-
lenas o residentes de la colección fueron 318 
ejemplares (135 especies, en su mayoría re-
presentadas en hembra y macho), clasifica-
das en 23 órdenes y 53 familias (Figura 2).

El orden Passeriformes es el más diverso 
taxonómicamente (34.4%), con 28 familias, 
seguido por el orden de los Charadriifor-
mes (6.7%) con 9 familias. Por orden de 
representación le siguen Piciformes (4.5%) 
con 4 familias, Galliformes (2.5%) con 5 
familias, Pelecaniformes (2.7%) con 3 fa-
milias. (Tabla 1). Las familias más ricas en 
especies son los accipítridos(Accipitridae), 
anátidos (Anatidae) y  tiránidos (Tyranni-
dae), siendo todas representadas por cinco 
o más especies (Figura 3).

Se destaca la presencia de 7 de 13 aves 
endémicas (E) de Chile; Canastero (Pseu-
dasthenes humicola ), Chiricoca (Ochetorhyn-
chus melanurus ), Choroy (Enicognathus lep-
torhynchus), Perdiz chilena (Nothoprocta per-
dicaria), Picaflor de Juan Fernández (Anai-
retes fernandezianus ), Tapaculo (Scelorchilus 
albicollis) y Turca (Pteroptochos megapodius).

Figura 2 - Representación de los órdenes de aves presentes en la colección Ornito-
lógica del Museo Seminario de Valparaíso.
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Figura 3 -  Representación de la cantidad de familias de aves presentes por 
orden en la colección Ornitológica del Museo Seminario de Valparaíso.

Tabla 1 - Órdenes presentes en la colección, cantidad de ejemplares, 
número de familias presentes por orden y porcentaje de representa-
ción.* Orden representado por la colección oológica.
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 Passeriformes

En Chile viven más de 190 especies 
de Passeriformes, divididos 17 familias 
distribuidas en casi todo el territorio na-
cional, de las cuales 14 familias están 
presentes en la colección, teniendo una 
gran representación taxonómica de este 
orden (Figura 4). No se encuentran pre-
sentes las Familias Vireonidae (Verdero-
nes); Cardinalidae (Reyes del bosque, pi-
rangas) y Parulidae (Monjitas, reinitas). 

Estados de conservación de especies
chilenas o residentes

Cuando se colectaron los especímenes 
del MSV a fines del siglo XIX, el concepto 
de conservación y del riesgo de extinción 
de dichas especies era irrelevante en las pu-
blicaciones de la época. Salvo excepciones, 
a lo más se incorporaba vedas en los regla-
mentos de caza locales (Albert, 1902).

Tan sólo en 1988 es cuando se establecen 
criterios técnicos de conservación basados 

Figura 4 - 1. Furnariidae: Aphrastura spinicauda, MSV_1.2.068; 2. Rhynocriptidae:   Scelorchilus albicollis, 
MSV_1.2.016;  3. Fringillidae: Spinus barbata, MSV_1.2.078; 4. Cotingidae: Phytotoma rara, MSV_1.2.082; 5. Icteri-
dae: Agelasticus thilius, MSV_1.2.056; 6. Emberizida: Zonotrichia capensis, MSV_1.2.022; 7. Thraupidae: Phrygilus 
gayi MSV_1.2.028; 8. Motacillidae: Anthus correndera, MSV_1.2.032; 9. Mimidae: Mimus thenca, MSV_1.2.031; 
10. Turdidae: Turdus falcklandii, MSV_1.2.038; 11. Troglodytidae: Troglodytes aedon, MSV_1.2.068; 12. Hirundini-
dae: Tachycineta leucopyga, MSV_1.2.016. (Fotos Camila Figueroa Ramírez).
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en la norma que UICN había propuesto y 
que tan sólo alcanzó status legal con la mo-
dificación de la ley 19300 de 2010 (Squeo et 
al., 2010).  Por consiguiente, la colección del 
MSV se adscribe a incluir el status de con-
servación según los criterios de la IUCN 
(2025): NE = no evaluado, LC = preocu-
pación menor, NT = casi amenazado, VU 
= vulnerable, EN = en peligro. Y según el 

Reglamento de la Ley de Caza de 1998: Ex-
tinta, En peligro, Vulnerable, Insuficiente-
mente conocida, Rara, y Fuera de peligro.

Hay una cantidad de especímenes pre-
sentes en la colección cuyas especies  en 
la actualidad se encuentran en peligro de 
extinción y cuya supervivencia es poco 
probable si los factores causales de riesgo 
continúan operando (Figura 5). 

Figura 6 - Órdenes de especies del mundo.1. Bandurria (Theristicus caudatus), MSV 1.2.184; 2. Pingüino de Hum-
boldt (Spheniscus humboldtii), MSV 1.2.2; 3. Carpintero Negro (Campephilus magellanicus), MSV_1.2.115; 4. 
Cisne de Cuello Negro (Cygnus melancoryphus), MSV 1.2.118; 5. Cóndor (Vultur gryphus), MSV_1.2.238. (Fotos 
Camila Figueroa).

Figura 7 - Selección de especímenes de la colección exótica. 1. Orden Trogoniformes: Quetzal (Pharomachrus 
mocinno), MSV_1.2.484; 2. Orden Galbuliformes, Bobo de collar (Notharchus macrorhynchos), MSV_1.2.303; 3. 
Orden Bucerotiformes; Calao papú (Rhyticeros plicatus) MSV_1.2.317); 4. Orden Cuculiformes, Koel común (Eudy-
namys scolopaceus), MSV_1.2.442. (Fotos  de Camila Figueroa Ramírez).

Figura 5 - Ejemplos de especies Vulnerables: 1. Becacina Pintada (Rostratula semicollaris), MSV 1.2.214; 2. 
Cuervo de Pantano (Plegadis chihi), MSV_1.2.192; 3. Picaflor de Juan Fernández (Sephanoides fernandensis), 
MSV_1.2.370; 4. Tricahue (Cyanoliseus patagonus byroni), MSV_1.2.445. (Fotos Camila Figueroa).
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Especies Endémicas Exóticas

El endemismo en aves es la condición de 
las aves que solo habitan en un lugar de-
terminado y este puede ser notable cuando 
un taxón de nivel superior, como una fa-
milia, un género o un orden, está confina-
do a un área específica (Noguera-Urbano, 
2017). En la colección se encuentran ejem-
plos de endemismo que están presentes 
tanto en especies nativas como el picaflor 
de Juan Fernández  (Figura 5.3) como en 
las siguientes especies exóticas, represen-
tantes de los distintos continentes. 
	 MSV_1.2.300 Drongo balicassio​; Dicru-

rus balicassius (Passeriforme, F. Dicruri-
dae) Endémica de Filipinas

	 MSV_1.2.302 Pita de Halmahera; Pitta 
maxima (Passeriforme, F. Icteridae) Endé-
mica Indonesia (Figura 8.1).

	 MSV_1.2.308 Turpial de Santa Lucía; 
Icterus laudabilis (Passeriforme, F. Icteri-
dae) Endémica de la isla de Santa Lucía. 
MSV_1.2.297 Pergolero regente; Sericulus 
chrysocephalus (Passeriforme, F. Ptilonor-
hynchidae) Endémico Australia. (Figura 
8.2).

	 MSV_1.2.323 Martin pechiazul; Alcedo 
cyanopecta (Coraciiformes, F. Alcedinidae) 
endémica de Filipinas.

	 MSV_1.2.322 Martín pigmeo oriental; 

Ceyx erithaca (Coraciiformes, F. Alcedini-
dae) Endémico Asia (Figura 8.4). 

	 MSV_1.2.513 Ave del Paraíso real; Cicin-
nurus regius (Passeriforme, F. Paradisaei-
dae) Endémico Nueva Guinea (Figura 
8.3).

	 MSV_1.2.486 Ave del Paraíso; Para-
disaea apoda  (Passeriforme, F. Para-
disaeidae) Endémico Nueva Guinea 
MSV_1.2.443 Paloma crestada Victoria​; 
Goura victoria (Columbiformes, F. Colum-
bidae) Endémica de Nueva Guinea.

	 MSV_1.2.455 Lori gárrulo; Lorius garrulus 
(Psittaciformes, F. Psittaculidae) Endémi-
ca de las selvas de la provincia de Molucas 
septentrionales, Indonesia.​

	 MSV_1.2.546 Perico pálido; Platycercus 
adscitus (Psittaciformes F. Psittaculidae) 
Endémica del noreste de Australia.

Representación

La colección ornitológica del MSV  cuenta 
con la presencia de aves Coraciiformes cono-
cidos como martines pescadores, representa-
dos con 4 familias  (Alcedinidae, Halcyoni-
dae, Momotidae, Coraciidae), con un total de 
11 ejemplares, 9 exóticos y dos 2 residentes, 
representados por hembra y macho de Mar-
tín gigante neotropical (Megaceryle torquata). 

Figura 8 -  Ejemplos de especies exóticas de la colección del MSV. 1. MSV_1.2.302 Pita de Halmahera (Pitta maxima) 
Passeriforme, F. Icteridae, Endémica Indonesia; 2. MSV_1.2.297 Pergolero regente (Sericulus chrysocephalus ), Passe-
riforme, F. Ptilonorhynchidae, Endémico Australia; 3. MSV_1.2.513 Ave del Paraíso (Cicinnurus regius), Passeriforme, 
F. Paradisaeidae, Endémico Nueva Guinea; 4. MSV_1.2.322 Martín pigmeo oriental (Ceyx erithaca), Coraciiformes, F. 
Alcedinidae, Endémico Asia.
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Dentro del orden de los Piciformes, en-
contramos a los tucanes y carpinteros, aves 
reconocidas por su llamativo pico, de colo-
res brillantes y formas singulares. En la co-
lección se encuentran representadas 4 fami-
lias (Picidae; Megalaimidae; Capitonidae; 
Ramphastidae), con un total de 16 especies, 
de las cuales 3 son nacionales o residentes 
de Chile y 13 exóticas.  

El orden de los strigiformes, que incluye 
a los búhos y lechuzas, son aves nocturnas 
conocidas por su capacidad de caza du-
rante la noche y su peculiar estructura cor-
poral. En la colección del MSV cuenta con 
una vitrina exclusiva donde se encuentran 
representadas las 2 familias de este grupo  
(Strigidae y Tytonidae). De las  7 especies 
de Strigiformes que viven en Chile, en la 
colección ornitológica del MSV se encuen-
tran presentes 6 especies, faltando sólo la 
presencia del Chuncho del Norte (Glauci-
dium brasilianum).

Las aves extranjeras que más destacan en 
la colección son las Aves del paraíso (Para-
disaeidae) o algunas aves canoras (Passe-
riformes) como la  Tangara de lentejuelas 
(Tangara nigroviridis) MSV_1.2.340 por sus 
llamativos colores y plumas ornamentales. 
En una colección histórica como la del MSV, 
las plumas de aves, especialmente aquellas 
con colores brillantes, pueden perder inten-
sidad y brillo con el tiempo debido a la ex-
posición a la luz, especialmente la luz solar 
directa. Los rayos ultravioleta (UV) pueden 
dañar los pigmentos de las plumas, lo que 
lleva a la decoloración y pérdida de inten-
sidad del color. 

La colección ornitológica del MSV man-
tiene un valor significativo debido a que las 
plumas de las aves no han estado expuestas 
a la luz directa, lo que ha permitido conser-
var sus colores originales, manteniendo así  
la calidad estética y científica de las mues-
tras (Figuras 6-8).

La preservación de los colores en las plu-
mas de aves de colecciones biológicas es 

fundamental para investigaciones taxonó-
micas, evolutivas y ecológicas. Los colores 
de las plumas pueden proporcionar infor-
mación valiosa sobre la identificación de 
especies, relaciones filogenéticas, selección 
sexual y adaptación al entorno.

DISCUSIÓN

La referencia principal inicial con la cual 
se contabilizaba la biodiversidad ornitoló-
gica conocida para Chile durante la mayor 
parte del siglo XIX fue el tomo 8 de la his-
toria física y política de Chile de Claudio 
Gay. Este volumen contabilizó 267 espe-
cies de aves descritas por Marc Des Mours, 
asignadas a 124 géneros distribuidos en 7 
órdenes, los que representaban el 75% de 
biodiversidad conocida por ese entonces, 
y que ha sido desglosada en varias revisio-
nes, donde hay pequeñas variaciones en el 
número de especies conocidas revisadas 
alrededor de 1903  y más recientemente en 
2010 (Tabla 2).

En la época en la cual se estableció la co-
lección ornitológica del MSV en 1881, se re-
conocía la existencia de alrededor de 5000 
especies de aves (Parker, 1875), las cuales 
se clasificaban dentro de ocho grandes ór-

Tabla 2 -  Categorías de Diversidad ornitológica chilena 
descrita por Gay, 1847 (in Porter, 1902; Jaksic y Castro, 
2010).
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denes: palmípedas, zancudas, gallináceas, 
columbinas, trepadoras, paserinos o pá-
jaros, rapaces y corredoras (DEHA, 1887).  
Sin embargo, existía discrepancia entre los 
textos guías de Historia Natural utilizados 
en Chile en dicha época que eran dos,  uno 
traducido del francés que clasificaba a las 
aves usando una clave para los seis órde-
nes clásicos propuestos al inicio del siglo 
XIX por el barón Cuvier, que excluían a las 
columbiformes y ratites o corredoras (Lan-
glebert, 1883), y el segundo texto que los 
ordenaba en ocho ordenes (Philippi, 1877). 

Los programas oficiales de educación se-
cundaria secundaron la categorización de 
ocho órdenes, especificando que ejemplos 
de especies de cada uno de estos órdenes 
se debían estudiar monográficamente du-
rante los primeros dos años de educación 
secundaria  (Barros Arana, 1893). El listado 

especificaba también la inclusión de espe-
cies de aves recientemente extintas como el 
Moa (“Dinornis gigantea”) de Nueva Zelan-
dia  y el ave elefante (“Aepyornis” sp.) de 
Madagascar, e inclusive sugería desarrollar 
un apéndice con el Archaeopterix, fósil re-
cientemente descubierto en 1861 (Tabla 3).

Los especímenes en exhibición del MSV 
se dispusieron originalmente en sus vitri-
nas según este mismo ordenamiento que 
con el cambio de siglo de acuerdo a obras 
de referencia se habría incrementado a 10 
órdenes (ESPASA, 1909, p. 1214). Dicho or-
denamiento también dividió la colección 
en exhibición en esta sala entre vitrinas que 
exhiben aves nativas  contrapuestas con 
vitrinas que exhiben aves exóticas,  lo cual 
se ha mantenido en su forma original hasta 
nuestros días. 

En los años que siguieron a la fundación 

Tabla 3 -  Aves sugeridas para estudio en Enseñanza secundaria (B. Arana, 1893).

Orden 1er año 2do año

Aves de rapiña Cóndor (Vultur gryphus) Cóndor (repaso), Cernícalo (Falco sparverius) o Tiuque 
(Milvago chimango), Lechuza (Tyto alba) 

Pajaritos Golondrina (Tachycineta eucopygai), Picaflor 
común (Sephanoides sephanoides)

Golondrina y Picaflor (repaso), Zorzal (Turdus falklandii), 
Diuca (Diuca diuca), Martín pescador (Ceryle torquata)

Trapadoras Loro (Enicognathus leptorhynchus) Loro Choroi, o Catita (Enicognathus ferrugineus) [repaso]); 
Carpintero grande (Campephilus magellanicus) o Carpintero 
chico (Veniliornis lignarius). 

Palomas Torcaza (Patagioenas araucana), Tórtola 
(Zenaidura auriculata)

Torcaza o Tórtola (repaso)

Gallináceas Perdiz común (Nothoprocta perdicaria) Perdiz (repaso)

Zancudas Queltehue (Vanellus chilensis) Queltehue (repaso); Avecasina (Gallinago magellanica), 
Tagua (Fulica armillata), Garza grande (Ardea alba) u otra 
especie; Flamenco (Phoenicopterus sp.) 

Palmípedas Cisne (Cygnus melancoryphus) Cisne (repaso); Pelicano (Pelecanus thagus), Albatros
(Thalassarche, Diomedea, y Phoebetria sp.). Pájaro niño 
(Spheniscus sp.)

Corredoras Avestruz africano (Struthio camelus) Avestruz africano (repaso); Avestruz de la Patagonia (Rhea 
pennata pennata), Corredoras fósiles de Nueva Zelandia, 
Madagascar, etc. Apéndice: Arqueópterix 
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del MSV, su curador fundador, Edwyn 
Reed realizó una revisión de las especies de 
aves reconocidas para Chile comparadas 
con las presentes en países vecinos (Tabla 
4) contabilizando 278 especies en 21 órde-
nes  (Reed, 1896). 

Varios estudios sistemáticos publicados 
habían establecido que a la clasificación 
de aves se debía incorporar una mayor 
cantidad de órdenes. Estimaciones basa-
das principalmente en el estudio de las 
variaciones características de los huesos 
palatales, calculaban cerca de 4700 es-
pecies (in Newton, 1885, p. 41) hasta una 
cifra de 10121 especies existentes dentro 

de 26 órdenes (Sclater, 1880). No obstante 
ello, al revisar otras obras enciclopédicas 
de referencia de comienzos de 1900, se re-
conocía que las “actuales clasificaciones 
de las aves no pueden considerarse como 
definitivas”  (ESPASA, 1909), donde las ci-
fras varían desde 8 (DEHA, 1899) hasta 14 
órdenes (Gadow, 1910). Nuevas revisiones 
taxonómicas posteriores incrementaron rá-
pidamente el número de órdenes a 25 en la 
década de los años 30 (Lindsey, 1938).  De 
acuerdo a la última actualización taxonó-
mica de aves hoy se reconocen 44-46 órde-
nes, subdivididos en 254 familias, donde 
se adscriben las 11.145 especies de aves y  

Tabla 4 - Número de especies de Aves comparadas de Chile y países vecinos (Reed, 1896).
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20,289 subespecies existentes en el mundo 
(Clements et al., 2024), 

La colección de aves del MSV cuenta con 
549 especímenes de taxidermia en exhibi-
ción, que corresponden a 247 ejemplares de 
aves exóticas y 318 ejemplares de especies 
nacionales o residentes, adscritas a 29 órde-
nes y 83 familias. La mayoría de los ejem-
plares han sido determinados a nivel de 
especie o familia. La colección cuenta con 
una gran representatividad de los órdenes 
taxonómicos reconocidos en el mundo.

Sólo tres museos chilenos tienen coleccio-
nes ornitológicas históricas que hayan so-
brevivido sin mayores trastornos (terremo-
tos, incendios y mudanzas) hasta nuestros 
días. Por ello, sólo  las colecciones con ca-
tastros como las del Museo de Historia Na-
tural de Santiago establecida en 1853, que 
contabilizaba un catálogo que evoluciona 
de 229 especies en 1868 (Philippi, 1868), 
a 283 especies en 1908 (Ortiz et al., 2023), 
donde 273 son especies chilenas (Quijada, 
1908), y la del Museo de Historia Natural 
de Concepción, Región del Biobío, Chile 
(MHNC) que fuera fundado en 1902 en 

base a una colección legada por el Smithso-
nian Institution (Reed, 1911), serían compa-
rables con la colección del MSV. Para este 
segundo caso, según la última actualiza-
ción del estado de la Colección Ornitológi-
ca del MHNC (Norambuena, 2019), dicha 
colección posee 48 especímenes de aves 
exóticas, distribuidas en 8 órdenes, 18 fa-
milias y 24 géneros, en total, se registraron 
30 especies. Del total de especímenes, 12 no 
se lograron identificar por su mal estado de 
conservación. En contraste, el MSV cuenta 
con 247 especímenes de aves exóticas dis-
tribuidas en 20 órdenes, con 93 especies 
identificadas, a lo que hay que agregar 38 
especímenes que aún se encuentran en pro-
ceso de identificación (Figura 9).

Si bien los especímenes de la colección 
de colecciones antiguas fueron tratados 
con agentes químicos usados para  preser-
var su piel y preparar su taxidermia. Ello 
no impide que los especímenes disecados 
preserven material genómico y trazas que 
permiten realizar análisis genéticos, isotó-
picos y de contaminantes para estudiar las 
condiciones ambientales de la época cuan-

Figura 9 - Comparación de la Colección Ornitológica del MHNC con el MSV.
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do fueron capturados (Winker, 2005).
En el siglo pasado, se comenzó a denun-

ciar públicamente que la desaparición de 
las aves no sólo se asociaba  con la pérdida 
de hábitat y la excesiva caza (Albert, 1902), 
sino que mucho se debía a la polución, es-
pecialmente química que la humanidad ge-
nera. Es entonces que la sociedad comenzó 
a darse cuenta real que las aves son indi-
cadores efectivos de la salud ambiental en 
los entornos urbanos proporcionando una 
serie de servicios ecosistémicos (Carson, 
1962), que a menudo siguen siendo igno-
rados como son (e.g. el control de plagas, 
polinización y dispersión de semillas). 

Las aves también poseen un valor estéti-
co y recreativo, ofreciendo oportunidades 
para la observación, contemplación y vin-
culación con el mundo natural (Ruiz et al. 
2018), donde en contraposición, los especí-
menes montados en museos como el MSV, 
ahora tienen un fin educativo, imitando la 
estética con una utilidad didáctica para es-
tudiar su anatomía y sistemática.

Cuando se leen publicaciones y registros 
de naturalistas del siglo XIX, se lee que es-
tos consideraban que con cazar y preservar 
en colecciones los especímenes se ayudaba 
a conocer las especies a través de la exhi-
bición en museos, pues esa era la forma 
anterior a la fotografía donde la taxidermia 
permitía el estudio del animal y sus morfo-
tipos en detalle. Así es como por ejemplo, 
de un total de 468 especímenes colectados 
por Darwin durante el viaje del HMS Bea-
gle (1831-1836), cerca de 200 especímenes 
son aves chilenas que fueron  preparadas 
con la ayuda de Syms Covington, resultan-
do en la descripción de 10 nuevas especies, 
de las cuales, 7 son aún válidas (Jaksik y 
Lazo, 1994), que junto con los más famosos 
pinzones, que se colectaron posteriormen-
te en las Galápagos, resultaron ser todas 
especies nuevas, conformando una colec-
ción única depositada en el museo de la 
London Zoological Society, lugar donde 

la colección fue estudiada (Gould, 1838), 
describiéndose un total de 39 nuevas es-
pecies y subespecies (Steinheimer, 2004), 
que al ser reestudiadas y comparadas por 
Darwin, le permitieron comenzar a trabajar 
sus ideas y fundamentos en sus notas sobre 
la evolución de las especies (Barrett et al., 
1987).  Hoy estos especímenes se encuen-
tran dispersos en varios museos ingleses. 
Actualmente, especímenes históricos como 
estos que tradicionalmente tenían tan sólo 
un valor taxonómico y educacional, hoy 
constituyen muestras que son utilizadas 
para estudios genéticos, representando lo-
calidades a menudo hoy desaparecidas, y 
ofreciendo también un mensaje ambienta-
lista que enfatiza la importancia de la con-
servación.

CONCLUSIONES

En un mundo cada vez más globalizado, 
el estudio de las aves a través de las colec-
ciones biológicas adquiere una mayor rele-
vancia. Tanto es así, que las piezas creadas 
por taxidermistas han sido objeto de estu-
dios comparativos que permiten evidenciar 
las drásticas modificaciones introducidas 
por el ser humano en la región a través de 
los años y, en el futuro, podrían proporcio-
nar información sobre, por ejemplo, micro 
evolución y/o adaptaciones de las especies 
en el tiempo.

Los resultados obtenidos a partir del 
estudio y revisión de la colección de aves 
del MSV, revelan la oportunidad de cono-
cer y comprender la diversidad biológica 
y ecológica de especies que no son nativas 
de nuestra región. La importancia de esta 
colección ornitológica única para un museo 
escolar en Chile, constituye un recurso va-
lioso para la documentación, investigación 
y educación.

Cada una de las aves presentes en la co-
lección, representa un testimonio vivo de 
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la riqueza y diversidad de las aves nativas 
y extranjeras, y nos recuerda la importan-
cia de proteger y preservar estos tesoros 
naturales para las generaciones futuras. El 
conocimiento y la apreciación de estas es-
pecies nos ayudan a tomar acciones para 
preservar la biodiversidad y promover la 
protección de los ecosistemas en todo el 
mundo.

En conclusión, la colección ornitológica 
del Museo de Historia Natural del Semina-
rio San Rafael de Valparaíso (MSV) es un 
recurso valioso de estudio, conservación y 
biología. Las aves presentes en esta colec-
ción representan la colección más diversa 
y segunda más antigua del país, y es una 
muestra amplia de la diversidad de espe-
cies y adaptaciones presentes en diferentes 
partes del mundo.
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Resumen. Auguste Borget fue un pintor y escritor que viajó del Plata a Chile en 1837 plasmando sus 
impresiones de estas tierras en varias ilustraciones y textos. Borget dejó Buenos Aires y, luego de 
atravesar el Arroyo del Medio, recaló en la provincia de Santa Fe. Seguidamente, pasó a la provincia 
de Córdoba por Cruz Alta. Siguió el curso del Río Tercero y, después de atravesar el Río Segundo, 
llegó a la capital provincial. Desde allí fue hacia el oeste y, tras pasar las Altas Cumbres por la Pampa 
de Achala, siguió rumbo al sur por la ladera oeste de la Sierra de San Luis. Finalmente, arribó a la 
provincia de Mendoza y cruzó los Andes por el Paso de Uspallata. Los dibujos y textos de Borget, 
muestran nuevas miradas de nuestra gente, ciudades y paisajes naturales en el pasado. 

Palabras clave. Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Mendoza, Siglo XIX.

Abstract. Auguste Borget was a painter and writer that travelled from the Plata to Chile in 1837 
depicting in several illustrations and texts his impressions on the country. Borget left Buenos Aires, 
and traversed the Arroyo del Medio to the Santa Fe Province. Then entered the Province of Córdoba 
by the way of Cruz Alta. He followed the Río Tercero course and, after crossing the Río Segundo, 
he attained to the province’s capital city. He went then to the west, and after passing through the 
Altas Cumbres by the Pampa de Achala, he headed toward the south by the western foothills of the 
Sierra de San Luis. He finally arrived to the Province of Mendoza, and crossed the Andes by the Pass 
of Uspallata. Borget’s drawings and texts, reveal new glimpses of our people, cities, and natural 
landscapes in the past.

Key words. Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Mendoza, 19th century.
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INTRODUCCIÓN

Bourges se levanta en la confluencia de 
los ríos Yèvre y Auron, casi en el centro 
geográfico de Francia. Entre sus construc-
ciones más destacadas están la Catedral de 
Saint-Étienne, una de las iglesias góticas 
más grandes del país, el Museo de Berry, 
emplazado en el Palacio Jacques Coeur, y el 
Hotel du Bureau des Finances, también con-
ocido como Hotel des Méloizes. construido 
durante las primeras décadas del siglo XVII 
para alojar a la Dirección de Finanzas de la 
provincia de Berry. Contralores del tesoro y 
contables de toda calaña recorrieron este ed-
ificio durante cerca de cien años hasta que 
fuera desafectado de su uso original y, lu-
ego de sufrir ligeras modificaciones, trans-
formado en vivienda. 

Auguste Borget (1808-1877), amigo de 
Honoré de Balzac, dibujante y pintor que 
recorriera asombrado las calles de Buenos 
Aires entre gauchos y vendedores ambu-
lantes o se embelesara en Calcuta con los 
amaneceres erizados de barcazas del Hugli, 
pasó sus últimos años enfermo y achacoso, 
sintiendo correr los días desde su ventana 
del primer piso del Hotel des Méloizes. 
Quienes entonces lo frecuentaron comen-
tan que Auguste solía añorar todos y cada 
uno de los peligros y venturas que le tocó 
en suerte vivir y que, al recordarlos, decía… 
“Ma vie s’est retrempée, mon cœur s’est re-
nouvellé, et, si je meurs, je livrerai à Dieu 
un cœur plus fervent, une âme plus pleine 
d’énergie et de foi” (“Retemplé mi vida y 
renové mi espíritu, de modo que, al morir, 
he de entregar al Señor un corazón más apa-
sionado y un alma más firme y pletórica de 
fe”) (Borget, 1851a, p .21; Borget en Bodin, 
2023: 277).

Hay algunos retratos de Borget. Quizás 
uno de los más conocidos sea el de Amédée 
Denisse, fotógrafo e inventor de dispositi-
vos de capturas aéreas fotográficas. Auguste 
aparece de barba completa, lleva saco y cha-

leco, la mano izquierda sobre el brazo dere-
cho que, a su vez, eleva hacia la cara en pose 
reflexiva (James, 1955: 52; Bodin et al., 2023: 
8; Pierrot, 2023: 17) (Figura 1). 

La obra pictórica de Borget en nuestro 
país no aparece referida en ensayos o reco-
pilaciones de arte argentino (Amigo et al., 
1999; López Anaya, 2005), recibiendo ape-
nas menciones ocasionales en alguno de los 
trabajos dedicados a los artistas franceses 
que ilustraron el Plata (Cros y Dodero, 2003; 
de la Croix- Riche Chanet, 2004).). Esta si-
tuación podría relacionarse a la falta de 
dibujos o pinturas del francés en nuestras 
colecciones públicas. 

Figura 1 - Fotografía sobre cartón de Auguste Borget 
por Amédée Denisse, tomada entre 1840 y 1877. 
Médiathèque d’Équinoxe, Châteauroux, Francia (Bodin et 
al., 2023: 8; Pierrot, 2023: 17). 
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La presente contribución reconstruye el 
viaje que Borget realizara del Plata a Los 
Andes en 1837, a partir de sus escritos y, en 
especial, sus ilustraciones (Figura 2). “Las 
imágenes han sido tradicionalmente poco 
atendidas como documentos o fuentes 
primarias para la historia”. Se las ha con-
siderado al margen del discurso historio-
gráfico, meras representaciones “de lo que 
la palabra demuestra y explica con mucha 
mayor precisión” (Malosetti Costa, 2022: 
16). Sin embargo, en el caso de un pintor 
viajero como Borget, resultan esenciales 
para referir los lugares donde estuvo y per-
miten obtener información suplementaria 
–geológica o etnográfica– a la brindada en 
los textos.

EL MUNDO

En Francia, América y Oriente, Auguste 
Borget plasmó su encuentro con gentes y 
paisajes en sus ilustraciones y textos, acor-
dando seguramente con aquel otro francés, 
quién, después de mucho cavilar, final-
mente se daría cuenta que “l’oeuvre d’art 

etait le seul moyen de retrouver le Temps 
perdu” (“el único modo de recobrar el 
tiempo perdido era a través de la obra de 
arte”) (Proust, 1954: 262).

Francia

Auguste Borget nació en Issoudun, en 
la provincia de Berry (actualmente depar-
tamento de Indre, región Centro), en el 
seno de una familia de comerciantes. En 
Issoudun, un pueblo chico, de unos diez 
mil habitantes, Auguste comenzó sus estu-
dios artísticos, estableciéndose luego, con 
la protección de su padrino, en París. En 
la capital, entabló una amistad duradera 
con la hija de su padrino, Zulma Carraud. 
Zulma había sido condiscípula de Laure 
Balzac de Surville, hermana de Honoré. 
Hacia 1829, Auguste conoció a Balzac y, 
junto a Zulma, conformaron durante algo 
más de diez años, un trío de buenos cama-
radas. Tan estrecha fue la relación de Balzac 
con Borget que el escritor le dedicó La messe 
de l’athée (“La misa del ateo”). La obra, 
originalmente publicada en La Chronique de 

Figura 2 - El viaje de Borget entre mayo y julio de 1837.
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Paris de enero de 1836, revista literaria que 
Balzac había adquirido el año anterior, apa-
reció por primera vez dedicada a Auguste 
Borget en la edición de Delloy y Lecou de 
1837. 

Borget se perfeccionó en París junto al 
pintor Jean-Antoine Théodore Gudin, dis-
cípulo de David, un especialista en marinas 
del que aprendió a representar la naturale-
za no de modo literal pero sí en sus detalles 
y matices. Es así que durante la década de 
1830 comenzó a viajar y a pintar al aire li-
bre. Los Pirineos, los Alpes Suizos, Italia y 
el mundo (James, 1955, 1960; Cutolo, 1968; 
Cazé et al., 1999; Cazé, 2008; Magnin, 2022; 
Bodin, 2023; Bodin et al., 2023; Heymann, 
2023).

América y Oriente

Es que en esos años creció en Borget el 
deseo de conocer América y Oriente. Sus 
amigos, Zulma Carraud y, en especial, 
Balzac, le desaconsejaron viajar, instándolo 
a permanecer en Francia y dedicarse a per-
feccionar su técnica pictórica, pero, fue en 
vano. Borget partió hacia Nueva York en 
octubre de 1836. Allí recorrió la ciudad, la 
costa del río Hudson y, hacia el este, la en-
tonces poco poblada Nueva Jersey, donde 
hizo dos dibujos fechados en diciembre.

 En 1837 Borget arribó a Río de Janeiro, 
donde realizó algunos trabajos. Recaló luego 
en Montevideo y más tarde Buenos Aires, 
Santa Fe, Córdoba, San Luis, Mendoza y, 
tras Los Andes, Chile y Perú, confeccionan-
do varias composiciones que dan cuenta de 
su travesía y de las ciudades que visitó. En 
abril de 1838 dejó el puerto del Callao hacia 
el archipiélago de Hawái, pasó después por 
la isla de Formosa (actual Taiwán), Cantón 
y Macao (China meridional continental), 
Manila (Filipinas), Singapur y la India, cap-
turando en sus cuadernos de dibujo gente 
y paisajes (James, 1955, 1960; Cutolo, 1968; 

Cazé et al., 1999; Cazé, 2008; Bodin, 2023; 
Bodin et al., 2023).

Borget retornó a Francia en 1840, donde, 
tras casi cuatro años de viaje por el mundo 
pasó el resto de sus días. 

Pintor e ilustrador

Borget realizó numerosos dibujos y pin-
turas. Algunos fueron publicados en vida 
del autor, en especial sus trabajos sobre 
temas orientales realizados, sobre todo, 
en Cantón y Macao. Paisajes, animales y 
personas posando o en su diario devenir. 
Gente en el mercado o a la vera del río, de-
votos en el templo, soldados en sus tiendas. 
Casas pobres, palacetes, pagodas, iglesias, 
templos budistas. Barcos de varios mástiles 
y barcazas de juncos. La vida misma, en la 
mirada del francés. 

Gran parte de la obra sudamericana sería 
recién dada a conocer en la segunda mitad 
del siglo XX, especialmente en los libros En 
las pampas y Los Andes, publicado con notas 
de David James, e Iconografía de Buenos Aires. 
La ciudad de Garay hasta 1852 de Bonifacio 
del Carril y Aníbal G. Aguirre Saravia. Por 
otro lado, hay numerosas ilustraciones de 
Borget conservadas en museos y coleccio-
nes particulares. Algunas han sido publica-
das (James, 1955, 1960; del Carril y Aguirre 
Saravia, 1982; Magnin, 2022; Bodin, 2023; 
Bodin et al., 2023; Pierrot, 2023) y otras per-
manecen inéditas. Entre estas últimas hay 
seis, mayormente de Mendoza, que fueron 
referidas, aunque no ilustradas, por James 
(1960: 36), y otros paisajes de Córdoba y 
Mendoza que figuran en catálogos de ca-
sas de venta de arte –Artnet, Christie’s o 
MutualArt–. 

Distintos cuadros de temas sudameri-
canos presentados al Salón de Paris entre 
1841 y 1851 se encuentran actualmente per-
didos. En este sentido, la obra sobre esta 
temática expuesta en el Salón de 1846 re-
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cibió comentarios del gran poeta e incisivo 
crítico de arte, Charles Baudelaire. “Sans 
être un peintre de premier ordre, il a une 
couleur brillante et facile. Ses tons sont frais 
et purs. Avec moins d’art, en se préoccupant 
moins des paysagistes et en peignant plus 
en voyageur, M. Borget obtiendrait, peut-
être, des résultats plus intéressants” (“Sin 
ser un pintor de primer orden, Borget posee 
una paleta simple y brillante. Sus tonos son 
frescos y puros. Si pintase más en viajero, 
con menos arte y no tanta preocupación por 
los paisajes, quizás obtendría resultados 
más interesantes”) (Baudelaire,1823: 183).

En 1842 publicó treinta y dos dibujos lito-
grafiados por Eugène Cicéri, acompañados 
de comentarios propios y de su amigo 
Balzac, bajo el título de La Chine et les Chinois 
(“La China y los chinos”). El texto de Balzac 
es bastante extenso y fue originalmente pu-
blicado, en octubre de ese mismo año, en 
cuatro números de la revista La Législature, 
journal des deux chambres, politique, commer-
cial, industriel, et littéraire (Borget y Balzac, 
1842). Balzac resalta la importancia de la 
obra en tanto se tratan de impresiones y 
vivencias tomadas sobre el terreno. “En 
faisant un dessin sur place, M. Borget nous 
a rapporté des écrans, des paravents, des 
vases extravagants. Nous sommes mainte-
nant en plein dans le sujet. Oui, ce peuple 
tourne sur lui-même, il ne change pas, il est 
bien l’empire du Milieu” (“Borget nos pone 
en tema con sus dibujos in situ de biombos, 
pantallas y vasos extravagantes. Se trata de-
cididamente de la China, un pueblo que no 
cambia, da vueltas sobre sí mismo”) (Balzac, 
1872: 330). Por otro lado, sobre las notas que 
acompañan los dibujos, lamenta que el au-
tor “n’ait pas publié toutes les lettres qu’il 
a écrites sur son voyage en China” (“no 
haya publicado todas las cartas que escri-
biera durante su viaje a Chine”) (Balzac, 
1872: 334). Hay también una versión inglesa 
del álbum publicada el mismo año que la 

original y una traducción reciente al chino 
(Bodin, 2023).

En 1845 ilustró La Chine ouverte. 
Aventures d’un Fan-Kouei dans le pays de Tsin 
(“Conociendo China. Aventuras de un Fan-
Kouei en el país de Tsin”), una obra de Paul 
Émile Daurand Forgues, también conocido 
por sus seudónimos Old Nick y Tim (Old 
Nick y Borget, 1845). Daurand Forgues fue 
escritor, crítico literario, traductor de litera-
tura inglesa, periodista y editor de la reco-
nocida Revue des deux mondes.

En 1850 vio la luz Fragments d’un voyage 
autour du monde (“Impresiones de un viaje 
alrededor del mundo”), con doce ilustra-
ciones, litografiadas por el autor, y comen-
tarios sobre lugares destacados de su viaje 
alrededor del mundo: Estados Unidos (cos-
ta del río Hudson), Brasil (Río de Janeiro), 
Argentina (Buenos Aires y las sierras de 
Córdoba), Chile (cordillera), Bolivia (cos-
ta), Perú (Arequipa y Lima), archipiélago 
de Hawái (Honolulu), China (Cantón), 
Filipinas (Pásig) y la India (Calcuta) (Borget, 
1850).

En 1850 dio también a conocer Vichy, un 
álbum ilustrado con litografías del propio 
Borget sobre distintos aspectos de la ciu-
dad. En 1859 publicó varios artículos ilus-
trados sobre China y Filipinas en Le Foyer 
des Familles, magasin catholique illustré, y la 
India en L’Art en province (Bodin, 2023).

LA CONFEDERACIÓN 
ARGENTINA 

	
“El general Quiroga quiso entrar en la 

sombra/ llevando seis o siete degollados 
de escolta” mentaba Jorge Luis Borges en 
su poema “El general Quiroga va en coche 
al muere” (Borges, 1977: 72). El asesinato 
de Juan Facundo Quiroga el 16 de febre-
ro de 1835 en Barranca Yaco, provincia de 
Córdoba, posibilitó a Juan Manuel de Rosas 
acceder por segunda vez a la gobernación 
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de la provincia de Buenos Aires. Rosas asu-
mió su cargo con facultades extraordinarias 
y se transformó en el hombre fuerte de la 
Confederación (Sáenz Quesada, 2001).

Los años 30

Cuando Borget llegó a Buenos Aires, el 
país estaba relativamente pacificado bajo 
la égida de Rosas y el dominio de distin-
tos gobernadores del partido federal, cómo 
Estanislao López en Santa Fe, Juan Felipe 
Ibarra en Santiago del Estero, Manuel 
López en Córdoba, José Gregorio Calderón 
en San Luis y Félix Aldao en Mendoza. 

Por otro lado, en 1833-1834, las tropas de 
línea de Buenos Aires comandadas por el 
mismo Rosas junto a Ángel Pacheco avan-
zaran hasta el río Negro propiciando la fir-
ma de tratados de paz con distintos caci-
ques de la zona que se convertirían luego 
en sus aliados (Walther, 1970). 

Sin embargo, los indígenas continuaron 
siendo un problema para los pueblos y es-
tancias de la pampa, y también para los via-
jeros que querían alcanzar Mendoza para 
cruzar la cordillera, con levantamientos 
de cierta importancia en octubre de 1836 
y abril de 1838 (Walther, 1970). Es así que, 
en estos años, la ruta más segura partía de 
Buenos Aires hacia el noroeste siguien-
do hasta la ciudad de Córdoba por el río 
Tercero. El camino continuaba hacia el sur 
por la traza aproximada de la actual ruta 
nacional 36 hasta la ciudad de Río Cuarto o, 
de modo alternativo, por el flanco occiden-
tal de la Sierra de Comechingones, previo 
cruce de las serranías (Figura 2). Ambas ru-
tas confluían en la ciudad de San Luis, des-
de donde se tomaba la actual ruta nacional 
7 hasta la ciudad de Mendoza y, desde allí, 
a Chile, por Villavicencio –actual ruta pro-
vincial 52–, Uspallata y el paso homónimo 
–también conocido como Cristo Redentor– 
(Ottone, 2019) (Figuras 2 y 24).

En 1830, con el advenimiento del rey 
Louis Philippe d’Orléans, Francia se conta-
ba entre los países que habían reconocido 
la independencia de la Confederación y 
pretendía fortalecer los intereses comer-
ciales del reino en el Plata. Sin embargo, 
las relaciones entre ambos estados no eran 
buenas. Los franceses que vivían en Buenos 
Aires, a diferencia de los súbditos ingleses, 
no estaban exceptuados de prestar servicio 
en las milicias e incluso, en caso de peligro, 
podían ser convocadas hasta personas en 
tránsito. Esta situación llevó a la armada 
francesa a bloquear el estuario del Plata en 
marzo de 1838 y por algo más de dos años, 
pero, para entonces, Borget ya navegaba 
hacia el oriente (Sáenz Quesada, 2001; de la 
Croix- Riche Chanet, 2004).

Viajeros

Numerosos viajeros visitaron la 
Confederación durante la primera mitad 
del siglo XIX. Entre ellos se destacan, por 
la cantidad e importancia de sus publica-
ciones, los franceses Alcide d’Orbigny y 
Théodore Pavie, y los ingleses John Miers 
y Charles Darwin (Ottone, 2019). En 1837, 
el año en el que Borget atravesó la pampa, 
recalaron también en nuestras tierras el 
ruso Platon Alexandrovich Chikhachev y 
el bávaro Johann Moritz Rugendas.

Rugendas llegó a América como dibu-
jante de la expedición científica del barón 
Grigori Ivanovitch Langsdorff. Residió lu-
ego en Haití, México, Chile y Perú. Hacia 
fines de 1837 y comienzos de 1838 recor-
rió la zona cuyana en compañía del pintor 
Robert Krauze. Borget conoció a Rugendas 
en Chile, compartiendo con el alemán ex-
cursiones de pintura y una mutua admi-
ración por el gaucho que se transluce en la 
obra pictórica de Rugendas y en los dibujos 
y textos del francés (James, 1960; Magnin, 
2022). Rugendas realizó en 1837 un retrato 
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tranquilidad doméstica alguna. Nadie es-
pera nada del mañana, más bien, hay prisa 
por sacar día a día ventaja de lo que sea. La 
pobreza de las clases bajas está por doqui-
er, pero, para un extranjero, algo para verse 
son los mendigos a caballo”) (Chikhachev, 
1967: 62).  

DEL PLATA A LOS ANDES

Borget atravesó las pampas para llegar 
a Oriente. Igual que todos los viajeros de 
la época, trepidó abrumado en las galeras 
destartaladas que hacían el servicio de pos-
tas, cabalgó matungos ariscos y sintió en 
el aire el miedo a la indiada. Sin embargo, 
como tantos otros, sucumbió al encanto del 
paisaje, en especial “… when suddenly/ a 
cloud will move and the sun will muscle 
through/ and ignite the hills. It may not last. 
Probably/won’t last. But for a moment the 
whole world/ comes to. Wakes up. Proves 
it lives. It lives” (“…cuando, de súbito/ apa-
rece el sol entre las nubes/ e incendia las co-
linas. Puede que no dure. Es probable/ que 
no dure, Pero, por un instante el mundo en-
tero/ se manifiesta. Despierta. Demuestra 
que está vivo. Vive”) (Schwartz, 1992: 9).

El viaje es asombro, conocimiento e ilus-
tración y, más allá del destino, “sería inaca-
bable enumerar todos los motivos por qué 
se viaja; como sería incalculable decir para 
qué se viaja” (Mansilla, 2006: 80).

Buenos Aires

Hay, por lo menos, nueve ilustraciones 
de Borget sobre Buenos Aires. La primera, 
“Une rue de Buenos-Ayres” (“Una calle 
de Buenos Aires”), publicada en Fragments 
d’un voyage autour du Monde (Borget, 1850: 
lámina 3; Borget en Bodin, 2023: 156), es 
una vista hacia el sur desde la esquina de 
las actuales Hipólito Irigoyen y Defensa (de 

de Borget que se encuentra a resguardo en 
una colección particular (James, 1955: 33; 
Bodin et al., 2023: 31).

Chikhachev fue un militar y viajero ruso. 
Un hombre de vasta cultura y un gran 
admirador de Alexandre von Humboldt. 
Arribó a Valparaíso en enero 1837, pasó 
a Santiago, cruzó Los Andes y, luego de 
atravesar la pampa, llegó a Buenos Aires 
en tiempo de carnaval. El diario de viaje de 
Chikhachev se conoce a partir de la traduc-
ción inglesa de Jack Weiner (Chikhachev, 
1967). Hay también una traducción par-
cial al español de la parte del cruce de Los 
Andes (Chikachev, 1980). Borget estuvo 
en los festejos del carnaval del 1837 dando 
cuenta de ello en una ilustración (Borget, 
1847: 389) (Figura 5), de modo que es prob-
able que ambos se hayan cruzado en el bul-
licio de la mascarada.

Resultan interesantes los comentarios 
de Chikhachev sobre la Buenos Aires de 
la época de Borget, “a city so famous that 
I do not consider it necessary to describe 
the things which the reader will find in 
any account of any trip along the American 
coast. I shall only say a few words about 
the political situation of the city at the mo-
ment. It was, as it is now, the most deplor-
able. Incessant strife and civil war is seen 
as a natural part of its daily life. There is 
no quit, no domestic tranquility. No one 
has any hope for tomorrow and hurried to 
take advantage of whatever today offers. 
The poverty of the lower classes is seen ev-
erywhere, but, for the stranger, it is a new 
sight to see beggars on horseback” (“una 
ciudad tan famosa que no creo necesario 
describir lo que los lectores pueden en-
contrar en cualquier relato de viaje por la 
costa americana. Querría solamente decir 
unas palabras sobre la situación política de 
la ciudad que, como es sabido, era y sigue 
siendo por demás deplorable. La guerra 
civil y la disputa incesante es aquí parte 
natural del diario devenir. No hay calma ni 
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la Victoria y Reconquista, respectivamente, 
en tiempos de Borget) (Figura 3). En el án-
gulo noreste aparece la Recova vieja, que 
dividía la actual Plaza de Mayo en dos, la 
Plaza de la Victoria al oeste y la Plaza 25 
de Mayo al este. Esta construcción, levan-
tada en 1802, sería demolida en 1883 por 
orden del intendente Torcuato de Alvear 
(Gutiérrez et al., 2008). En el ángulo sur-
este se aprecian los Altos de Escalada. La 
recova dibujada sobre el ángulo suroeste es 
una licencia de Borget ya que no existía en 
aquel tiempo. Hacia el fondo está la Iglesia 
de San Francisco, con su cúpula flanqueada 
por dos torres, en la esquina de las actuales 
Defensa y Adolfo Alsina. Hay vendedores 
ambulantes, jinetes a caballo y una carreta. 
La composición tiene un dejo oriental, no-
table en los altos de las casas y en las torres 
de la iglesia que parecen minaretes.

El dibujo fue publicado junto a una de-
scripción sucinta que contextualiza la 
imagen.  “Le Spider, paquebot de la ma-
rine royale d’Angleterre, me conduisit à 
Montevideo, et la Rosa, petits chooner 
argentin, au mouillage de Buenos-Ayres 
que je gagnai dans une barque qui me dé-
posa, à trois ou quatre portées de fusil du 
rivage, dans des charrettes perchées sur 
d’immenses roues. Les rives de la Plata 
sont si plates qu’un bâteau n’y trouve pas 
le tirant d’eau qui lui est nécessaire. On a 
dû avoir recours à ce mode étrange de dé-
barquement qui n’est en usage dans aucune 
autre partie du monde. Comme toutes les 
villes de l’Amérique du Sud, la capitale de 
la Confédération Argentine est bien percée. 
Elle est divisée en carrés réguliers, séparés 
par des rues dont les côtés sont garnis de 
trottoirs, mais dont quelques-unes, du côté 
des faubourgs, ne sont pas pavées, ce qui, 
dans les jours d’orage, en fait de véritables 
ravins où les chevaux entrent jusqu’au poi-
trail. La plus belle place de Buenos Ayres 
est celle de la Victoire où viennent abou-
tir les principales rues, et où se trouvent 

la Cathédrale, le palais assez mesquin du 
gouvernement, et dont un des côtés est oc-
cupé entièrement par une lourde construc-
tion dans le genre mauresque, appelée la 
Recoba. C’est presqu’à l’angle de ce mo-
nument que j’ai dessiné cette rue dont les 
maisons sont toutes à toits plats et couron-
nées souvent par un mirador ou belvédère. 
Au-dessus de quelques portes se voient en-
core des armoiries qui remontent au temps 
de la conquête. Dans cette rue, quoique 
moindre que dans celles de la Victoria, 
de la Reconquista, où sont les plus beaux 
magasins, la circulation est encore assez 
grande, et tous les petits métiers, les agua-
deros, lecheros, les marchands de balais, de 
gâteaux et d’oranges y heurtent à chaque 
instant le cheval richement caparaçonné du 
gahutcho, et y froissent les riches vêtements 
de la belle Portegna allant et revenant de 
l’église, suivie à distance par le petit nègre 
obligé qui porte le tapis sur lequel elle 
s’agenouille pour prier” (“El paquebote de 
la marina real inglesa Spider me condujo a 
Montevideo y La Rosa, una pequeña gole-
ta argentina, al puerto de Buenos Aires al 
que arribé en una barcaza que me dejó, a 
tres o cuatro tiros de fusil de la costa, en 
una carreta de ruedas enormes. Es que, 
cómo la costa del Plata es tan panda que 
no hay calado suficiente para barco algu-
no, se usa este extraño modo de desem-
barco, único en el mundo. Como todas las 
ciudades de América del Sur, la capital de 
la Confederación Argentina está bien deli-
neada, dividida en cuadras de tamaño re-
gular separadas por calles con vereda que, 
hacia las afueras, no están pavimentadas y, 
en días de tormenta, se vuelven verdade-
ros arroyos, cuya profundidad alcanza el 
pecho de las cabalgaduras. La plaza más 
linda de Buenos Aires es la de la Victoria. 
Allí confluyen las calles principales y se 
encuentra la catedral, la casa de gobierno, 
edificio por cierto bastante ordinario, y la 
Recova, construcción maciza, de tipo moro, 
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que ocupa todo un lado de la plaza. El di-
bujo está tomado casi desde el ángulo de 
este último monumento. En la calle hay ca-
sas de techo plano, a veces con mirador o 
belvedere. Sobre algunas puertas todavía 
se aprecian escudos de armas del tiempo 
de la conquista. En esta calle la circulación 
es importante, aunque no tanto cómo en 
las de la Victoria y la Reconquista que es 
donde están los negocios mejores. Hay pe-
queños mercaderes como aguateros, leche-
ros, escoberos, vendedores de confituras o 
naranjas, quienes tropiezan a cada momen-
to con el caballo ricamente enjaezado del 
gaucho o arrugan al pasar los ricos vestidos 
de la bella porteña que vuelve de la iglesia 
seguida a la distancia por el infaltable ne-
grito de marras llevando la alfombra donde 
ella se arrodilla para rezar”) (Borget, 1850: 

lámina 3; del Carril y Aguirre Saravia, 1982: 
195; Borget en Bodin, 2023: 157). 

En las pampas y Los Andes incluye seis 
ilustraciones sobre Buenos Aires. Es inte-
resante un dibujo del 6 de mayo de 1837 
que muestra una calle sin pavimento y de 
veredas sobre elevadas de alrededor de un 
metro, a juzgar por un grupo de personas 
entre las que se destaca un jinete que se 
delinean a lo lejos (Figura 4). Los bordes 
de las veredas son a pique y están aparen-
temente calzados por una entabladura de 
maderas verticales. Las casas son de uno o 
dos pisos, algunas con terraza y mirador. 
Hacia el fondo se recorta nítidamente una 
cúpula con una torre a la izquierda y, algo 
más atrás, otra cúpula flanqueada por dos 
torres. Se trataría de la actual calle Defensa, 
entre México y Venezuela o bien, Chile y 

Figura 3 - “Une rue de Buenos-Ayres” (“Una calle de Buenos Aires”), litografía (Borget, 1850: lámina 3; Bodin et 
al., 2023: 156).
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México, mirando siempre hacia el norte. La 
iglesia de dos torres sería San Francisco, en 
tanto que la otra, Santo Domingo, sin em-
bargo, ésta se encuentra en la esquina su-
reste de las actuales Belgrano y Defensa, y 
no hacia el suroeste como la dibujó Borget. 
Este dibujo, aunque con la imagen inver-
tida, es decir, con Santo Domingo hacia 
la derecha, sería también utilizado para 
ambientar una escena sobre el carnaval de 
Buenos Aires publicada en 1847 en la revis-
ta L’illustración de París (Borget, 1847: 389; 
James, 1960: 5; del Carril y Aguirre Saravia, 
1982: 195; Sellés Martínez, 2023) (Figura 5).

Una observación de Borget, repetida por 
la mayor parte de los viajeros, refiere la 
poca profundidad del estuario frente la ciu-
dad lo que obligaba a los pasajeros a llegar 
a la costa de un modo por demás peculiar. 
Otra característica de la ciudad, también 
mencionada por más de un visitante en 
aquellos años, es que, cuando llovía, las ca-
lles, en especial las más alejadas del centro, 
se transformaban en cursos de agua. El cas-
co histórico de Buenos Aires se levantó en 

Figura 4 - “Calle de Buenos Ayres 6 de mayo de 1837” (James, 1960: 5; del Carril y Aguirre Saravia, 1982: 195; 
Sellés Martínez, 2023).

Figura 5 - “Le carnaval à Buenos-Ayres d’après un 
dessin de M. A. Borget” (El carnaval en Buenos Aires, 
tomado de un dibujo de M. A. Borget”) (Borget, 1847: 
389; Sellés Martínez, 2023). 
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una zona relativamente elevada, con cotas 
medias de 5-20 m, enmarcada por dos arro-
yos, el de Granados al sur, con nacientes hacia 
Constitución y desembocadura en la actual 
calle Chile, y el de Matorras, que discurría 
desde Congreso y Plaza Lavalle, desaguando 
por el actual pasaje Tres Sargentos. Un tercer 
arroyo, el Manso, rodeaba el casco histórico 
por el oeste, ya que nacía en Almagro y des-
embocaba en Recoleta. A estos cursos princi-
pales se sumaban numerosos cursos secun-
darios de menor cuantía (Nabel y Pereyra, 
2002). Desde su fundación a los años en que 
Borget la visitó, las edificaciones proliferaron 
en la ciudad afectando la escorrentía natural 
del terreno. De este modo, tal como lo refle-
ja Borget en una de sus ilustraciones (James, 
1960: 5), a unas pocas cuadras del Cabildo, las 
calles eran verdaderos canales de alrededor 
de un metro de profundidad con respecto al 
nivel de las veredas.

Otro dibujo publicado En las pampas y Los 
Andes es una vista desde la actual calle San 
Martín a aproximadamente media cuadra 
de la actual avenida Rivadavia hacia el sur, 
observándose al este la Catedral y al oeste el 
Cabildo (Figura 6). Al fondo, siguiendo por la 
actual calle Bolívar, Borget dibujó una cúpula 
flanqueada por dos torres, sería la iglesia de 
San Francisco, sólo que mal ubicada una 
cuadra hacia el oeste de su emplazamiento 
real (James, 1960: 6; del Carril y Aguirre 
Saravia, 1982: 172). 

Borget realizó también dos vistas genera-
les de la ciudad desde la costa, con el ob-
servador ubicado hacia el sur (James, 1960: 
1, 4) (Figuras 7 y 8). La primera imagen de 
este tipo en el Plata data de fines del siglo 
XVII (del Carril y Aguirre Saravia, 1982). 
“El modelo iconográfico de vista desde el 
río demostró su eficacia para la represen-
tación de Buenos Aires y, con pocas vari-

Figura 6 - “Calle de la Catedral - Buenos Ayres” (James, 1960: 6; del Carril y Aguirre Saravia, 1982: 172). 
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antes, pervivió hasta avanzado el siglo 
XIX” (Penhos, 2005: 330). Las composicio-
nes de Borget no son demasiado claras de-
lineando caracteres geomorfológicos. Sin 
embargo, los rasgos esenciales están repre-
sentados, ya que en la primera (Figura 7), 
se observa la barranca o paleoacantilado, 
hacia la izquierda, y al pie, hacia la dere-
cha, las terrazas bajas, en tanto que en la 
otra (Figura 8), aunque de manera difusa, 
también están las terrazas y la planicie alu-
vial (Nabel y Pereyra, 2002). 

Otras ilustraciones publicadas En las pam-
pas y Los Andes representan carretas a orillas 
del estuario (James, 1960: 3, 4) (Figuras 9 y 
10). Las carretas constituían el “seul moyen 
de transport pour les marchandises, dans 
ces régions sans route et presque sans ha-

bitants. Grossièrement construites, recou-
vertes de cuirs pour abriter les plus riches 
produits d’Europe, et les huiles, les vins, les 
fruits de Mendoza au retour, ces lourdes 
machines sont trainées par six bœufs... 
Dans l’intérieur se tient un picador char-
gé d’aiguillonner les bœufs de timon au 
moyen d’un immense roseau suspendu 
par une corde au sommet de la voiture, et 
armé d’un piqueron vertical que le picador 
lève et baisse à volonté pour diriger et sur-
tout pour animer l’attelage au passage des 
rivières, des marais et de tous les endroits 
difficiles” (“único modo de transporte de 
mercaderías en estas regiones sin caminos 
y casi deshabitadas. Estos equipos pesados 
están groseramente construidos y cubiertos 
de cuero, guardando en su interior los más 

Figura 7 - “Montevideo - Buenos Ayres” (James, 1960: 1).

Figura 8 - “Buenos Ayres 5 de mayo de 1837” (James, 1960: 4).
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ricos productos de Europa como aceite, 
vino y frutas de Mendoza. Las carretas es-
tán enganchadas a seis bueyes … En el in-
terior va el picador, encargado de azuzar 
los bueyes con un aguijón vertical suspen-
dido a una inmensa caña atada por una 
cuerda al techo de la carreta, que puede 

subir o bajar a voluntad, a fin de dirigir 
el vehículo y, sobre todo, animar la yun-
ta a pasar por lugares complicados como 
arroyos o esteros”) (Borget, 1851b: 73-74; 
Borget en Bodin, 2023: 220). Cabe acotar 
que el picador también tenía las riendas 
y, siempre a mano, la picana, otra tacua-

Figura 9 - “Sobre la playa - Buenos Ayres” (James, 1960: 2).

Figura 10 - “Carretas en la orilla del Plata - Buenos Ayres” (James, 1960: 3).
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ra larga con un aguijón en la punta (Loza, 
2012).

La última ilustración conocida de Borget 
sobre Buenos Aires está a resguardo en 
una colección particular y corresponde 
a la antigua Iglesia de San José de Flores 
(Figura 11). La misma, obra de Felipe 
Senillosa, estaba emplazada en el enton-
ces pueblo homónimo, sobre la actual ave-
nida Rivadavia. En el dibujo se advierte 
su fachada neoclásica, semejante a la de 
la catedral, y, como está representada de 
perfil, las dos torres que poseía aparecen 
superpuestas (James, 1960: portada; del 
Carril y Aguirre Saravia, 1982: 183).

Las Pampas	

Se conocen pocos dibujos que reflejen el 
paso de Borget por la campiña de Buenos 
Aires y Santa Fe, sin embargo, la mayor 
parte de los textos que publicara sobre sus 
días en la Confederación relatan las peripe-
cias que le tocó en suerte vivir al atravesar 
estas comarcas.

En las pampas y Los Andes hay dos dibu-
jos fechados en 10 y 11 de mayo en los que 
aparece la pampa. En el primero se ve, a lo 
lejos, las iglesias y casas chatas del pueblo 
de Luján (James, 1960: 7) y, por delante, un 
cuerpo de agua y el campo, con ganado y 
dos jinetes al galope (Figuras 2 y 12). 

La segunda ilustración reproduce la costa 
del río Arrecifes (James, 1960: 8), curso de 

agua que drena una buena parte del norte 
de la provincia de Buenos Aires (Figuras 2 
y 13). El dibujo de Borget muestra sus terra-
zas sobreelevadas sobre el cauce, pastizales 
y matas que semejan juncos o totoras, algu-
nas vacas y, hacia el horizonte, elevaciones 
de poca altura, comunes en la región de la 
pampa ondulada del norte de la provin-
cia (Nabel y Pereyra, 2002; Hurtado et al., 
2005).

Con respecto a los textos, Borget describe 
en detalle parte de su viaje desde Buenos 
Aires hasta la posta de la Cerradura, sobre el 
río Tercero, antes que el camino se aleje del 
cauce para alcanzar la ciudad de Córdoba 

(Borget,1851b, c) (Figura 2). De modo que, 
a fin de mayo, partió desde Buenos Aires 
hacia el noroeste por la ruta de Santa Fe en 
el servicio de galeras. Atravesó el Arroyo 
del Medio, ingresando a la provincia ho-
mónima. Pasó por Arequito, Esquina de 
la Guardia y, ya en jurisdicción cordobesa, 
Cruz Alta. Siguió luego el camino de postas 
del río Tercero: Cabeza de Tigre, Esquina 
del Lobatón, Saladillo, Fraile Muerto y 
Tres Cruces, para arribar a Esquina de 
Medrano, “où viennent se reunir les routes 
de Mendoza et de Cordova” (“donde con-
fluyen las rutas a Mendoza y Córdoba”) 
(Borget, 1851c: 102; Borget en Bodin, 2023: 
236). El capataz de la galera en la que viaja-
ba Borget, por seguridad, en vez de tomar 
el camino directo a Mendoza, fue hacia 
Córdoba. Un contratiempo beneficioso, ya 
que, “je dois aux indiens qui nous barraient 

Figura 11 - “San José de Flores” (James, 1960: portada; del Carril y Aguirre Saravia, 1982: 183).
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la route des Pampas, d’avoir vu Cordova et 
les imménses déserts et les solitudes d’une 
si profonde mélancolie de l’Amérique du 
Sud” (“a los indígenas que nos bloqueaban 
el camino de las pampas les debo el haber 
conocido Córdoba y también los inmensos 
desiertos y las soledades profundamente 
melancólicas de América del Sur”) (Borget, 
1851a: 17; Borget en Bodin, 2023: 268). 

Los indígenas son personajes recurrentes 
en los textos de Borget. “N’allez plus avant, 
retournez en arrière ou prenez la route de 
Santa-Fé; les indiens sont dans la Pampa, 
cria en passant à côté de notre voiture, et 
sans ralentir une seconde le rapide galop 
de son cheval, un gaucho dont nous n’aper-
çumes à l’horizon que le poncho rouge flot-
tant au vent. A ce mot d’Indiens nos péons 
s’arrêtèrent si brusquement que sans le cri 
d’effroi sorti de leur poitrine, on eût pu les 
croire foudroyés. En avant, et vite à la poste 
voisine, vociféra notre capatace; et tous six à 
la fois enfonçant leurs redoutables éperons 
dans le ventre ensanglanté de leurs mon-
tures, nous conduisirent à Coulios avec une 
telle rapidité, que deux de nos pauvres che-

vaux tombèrent en arrivant pour ne se plus 
relever” (“–¡No sigan avanzando, vuelvan 
por donde vinieron o tomen la ruta de Santa 
Fe, los indígenas andan por la pampa! –, 
gritó un gaucho pasando a todo galope al 
lado de nuestro coche, sin ralentizar ni un 
segundo la marcha y, en un santiamén, no 
vimos más que su poncho rojo flotando ha-
cia el horizonte. Al escuchar nombrar a los 
indígenas los peones se detuvieron en seco 
y, a no ser por el grito de miedo que salió 
de sus gargantas, cualquiera habría creído 
que habían sido fulminados. –¡Vamos, rápi-
do, a la posta más cercana! –, vociferó nues-
tro capataz y los seis peones, lacerando el 
vientre ensangrentado de las cabalgaduras 
con sus grandes nazarenas, nos llevaron 
tan rápido a Coulios, que dos de nuestros 
pobres caballos cayeron para no levantarse 
más al llegar” (Borget 1851b: 69; Borget en 
Bodin, 2023: 209). La caravana de Borget 
estaba por pasar a la jurisdicción de Santa 
Fe cuando les avisaron que los indígenas 
andaban por ahí. El rancherío donde bus-
caron refugio, que el francés denominó 
Coulios, estaría sobre el arroyo Arrecifes ya 

Figura 12 - “Luján 10 de mayo de 1837” (James, 1960: 7).
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que el texto indica que desde allí a Arroyo 
del Medio había unas seis leguas, unos 
treinta kilómetros aproximadamente. Si 
bien Borget nunca se cruzó con partidas 
de indígenas, los muestra como una ame-
naza omnipresente en la pampa, siempre 
rondando y al asecho. Postas cercadas por 
muros de cactus, soldados en alerta perma-
nente, mujeres que estuvieron a un tris de 
perder la vida, hablan a las claras del peli-
gro que representan. 

Sin embargo, Borget empatiza con el in-
dígena. “Cette terre est à eux: Dieu la leur 
a donnée; leurs pères y sont nés, y sont en-
sevelis. A force de génie, de persévérance 
et d’audace, les Européens, race civilisée, 
race d’élite, se lancent sur l’immensité 
de l’Océan, affrontent ses tempêtes et se 
rient de ses calmes. Poussés, les uns par 
l’ardente soif de l’inconnu, les autres par 
l’appât des trésors promis à leur avarice, 
mais tous providentiellement dans l’intérêt 
de la civilisation, ils abordent, chassent les 
Indigènes, les poursuivent et les traquent 
comme des bêtes fauves. Ceux-ci, rejetés 
sans cesse de déserts en déserts, s’enfoncent 
toujours plus avant dans de nouvelles soli-
tudes, pour se créer, loin de la civilisation 
dont le contact les tue, une nouvelle patrie 
qu’ils ne tarderont pas à quitter pour une 
autre dont ils ne jouiront pas davantage” 
(“Esta es su tierra: Dios se las ha dado. Sus 
padres nacieron y están enterrados aquí. 
A fuerza de genio, perseverancia y auda-
cia, los europeos, raza civilizada, raza de 
élite, se lanzan a la inmensidad del océa-
no, afrontan sus tempestades y se ríen de 
sus calmas. Llevados, a veces, por un deseo 
ardiente hacia lo desconocido o bien, por 
la simple avaricia de hallar tesoros imagi-
narios, aunque siempre, en interés de la ci-
vilización, se enfrentan a los indígenas, los 
acosan, los persiguen, los cazan como bes-
tias salvajes. Rechazados sin cesar de pára-
mo en páramo, los indígenas se pierden 
más y más en soledades inexploradas para 

crear, lejos de la civilización que los mata, 
un nuevo hogar, que, a su vez, no habrán 
de tardar mucho en abandonar”) (Borget 
1951b: 71; Borget en Bodin, 2023: 215).

Un discurso compasivo, aunque, como co-
lofón, entre criollos e indígenas, “l’une des 
deux races doit périr: ce seront les Indiens. 
Mais avant que leur dernière heure soit ve-
nue, combien de victimes rougiront encore 
cette terre tant disputée après trois siècles 
de conquête. Plaignons les victimes, mais 
plaignons aussi les bourreaux” (“una de 
las dos razas debe morir y serán los indíge-
nas. Pero, antes que llegue su última hora, 
¡cuántas víctimas enrojecerán aún, como 
hace ya tres siglos, esta tierra tan disputada 
desde la conquista! Compadezcámonos de 
las víctimas y también de sus verdugos”) 
(Borget 1951c: 50; Borget en Bodin, 2023: 
234).

Borget describe el paisaje con el que se 
encuentra al cruzar el Arroyo del Medio 
(Figura 2). “Le terrain avait complète-
ment changé de nature. Aux riches et ver-
doyantes prairies, dont les hautes herbes 
cachaient presqu’entièrement nos roues, 
avait succédé un sol inégal et raboteux, 
couvert çà et là de maigres joncs brûlés par 
le soleil. Nous avancions tantôt au pas, tan-
tôt au trot. Mais bientôt, malgré nos vives 
réclamations, nos péons lancèrent leurs 
chevaux à fond de train et en droite ligne, 
sans se soucier le moins du monde des 
pierres, des monticules et des trous de bis-
cachos, qui imprimaient à notre voiture de 
si terribles cahos que nous dûmes craindre 
plus d’une fois de la voir voler en éclats” 
(“El terreno había cambiado por completo 
de naturaleza. A las ricas praderas reverde-
cidas, cuyos altos pastizales prácticamente 
tapaban nuestras ruedas, le había sucedi-
do un suelo desigual, pedregoso, cubierto 
aquí y allá por unos pobres juncos calci-
nados por el sol. Avanzábamos al paso o 
al trote, pero luego, los peones largaron a 
fondo y en línea recta las cabalgaduras, sin 
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preocuparse de las piedras, los montícu-
los o las vizcacheras, lo que produjo en el 
coche tales sacudones que más de una vez 
temimos volar en pedazos”) (Borget, 1851b: 
69; Borget en Bodin, 2023: 210). En tanto in-
gresan en jurisdicción cordobesa, el cami-
no se hace más desparejo, con pedregullo 
y vizcacheras. La vizcacha (Lagenostomus 
maximus Desmarest) es un chinchíllido que 
construye albergues subterráneos que al-
canzan hasta dos metros de profundidad y 
constituyen un peligro para los jinetes des-
prevenidos (Contreras et al., 1984; Parera, 
2002).

Sin embargo, el paisaje va cambiando en-
tre las postas de Fraile Muerto y Tres Cruces 
(Figura 2). “Emportés au galop au milieu de 
hautes herbes si touffus qu’il nous est permis 
de croire, tant les roues produisaient peu de 
bruit, qu’elles ne touchaient pas le sol et que 
nous avancions suspendues dans les airs” 
(“Íbamos al galope por un pastizal tan alto 
y compacto, que, en tanto hacían tan poco 
ruido, parecía que las ruedas no tocaban el 
suelo y avanzábamos en el aire”) (Borget, 
1851c: 102; Borget en Bodin, 2023: 234-235).

Con respecto a los gauchos, hay respeto y 
admiración por estos criollos. Borget refiere 
la tenida del comandante militar de San 
José de la Esquina. “Un chapeau à larges 

bords couvrait sa tête préalablement entou-
rée d’un foulard qui lui cachait le front. Son 
poncho, rouge et bleu, élégamment drapé 
et rejeté sur son épaule gauche, laissait voir 
à sa ceinture de vieux pistolets rouilles, un 
immense couteau sans gaine, et des bolas 
à côté desquelles était suspendu un sabre 
d’une longueur démesurée dont la lame nue 
traînait à terre” (“Un sombrero de ala ancha 
y, por debajo, un pañuelo que le ocultaba 
la frente. Su poncho, rojo y azul, elegante-
mente plegado sobre su hombro izquierdo, 
dejaba ver un par de pistolas herrumbradas, 
el facón, las boleadoras y un sable enorme 
cuya hoja desnuda arrastraba tras de sí” 
(Borget, 1851b: 69; Borget en Bodin, 2023: 
211). La figura del comandante remite a un 
dibujo de Borget, perteneciente a una colec-
ción particular (Bodin et al., 2023: 25; Pierrot, 
2023: 23), que muestra un gaucho mendo-
cino sobriamente empilchado con poncho 
patria (rojo y azul), camisa, chiripá sujeto 
con ceñidor, cinto chanchero y botas de 
potro (Figura 14). El hombre lleva pañue-
lo y sombrero panza de burro en la cabeza 
y, desde ya, calza un par de nazarenas y, 
atravesado en la cintura, el infaltable facón 
(Berón, 2011). El personaje está casi de es-
paldas, de modo que, su rostro barbado de 
mirada serena se muestra de soslayo. 

Figura 13 - “Orillas del Arrecifes 11 de mayo de 1837” (James, 1960: 8).
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Respeto, admiración y profundo asom-
bro por el modo de vida de los criollos de la 
pampa (Magnin, 2022), ante la “obstination 
du Gaucho à demeurer dans ces plaines 
sans culture et sans arbres, dans des habi-
tations trop éloignées les unes des autres 
pour se pouvoir porter secours, et la poi-
trine toujours exposée à la lance de l’Indien. 
Est-ce habitude? est-ce amour du pays? ou 
bien y a t il entre son caractère indépendant 
et les horizons infinis de la Pampa, quelque 
rapport mystérieux qui donnerait à croire 
qu’ils sont faits l’un pour l’autre? Où irait 

il? que ferait il? quels besoins a-t il qu’il ne 
puisse satisfaire? où trouverait il ailleurs un 
pays qu’il pût parcourir au galop en tout 
sens, à sa guise, au gré de son caprice ou 
de sa volonté, sans être arrêté, ici par une 
haie, là par un fossé” (“obstinación del gau-
cho por vivir en estas planicies sin árboles 
ni cultivos, en moradas tan alejadas unas de 
otras que hacen difícil cualquier auxilio y 
con el pecho siempre expuesto a la lanza del 
indígena ¿Es costumbre o amor al terruño?, 
o bien, ¿existe una relación misteriosa entre 
el carácter independiente del gaucho y los 
horizontes infinitos de la pampa que da a 
pensar que hombre y paisaje están hechos 
el uno para el otro? ¿Qué necesidades in-
satisfechas posee el gaucho?,¿dónde iría?, 
¿qué haría?, dónde más hallaría una re-
gión que pudiese recorrer en todo sentido, 
a su gusto, capricho y voluntad, al galope, 
sin ser detenido por valla ni fosa alguna” 
(Borget, 1851c: 46-47; Borget en Bodin, 2023: 
225).

	
Córdoba y San Luis

En las pampas y Los Andes hay dos vistas 
de la ciudad de Córdoba. En “Córdoba des-
de la pampa” (James, 1960: 9), se ve en pri-
mer plano la campiña, bastante vegetada, 
con varios jinetes, un par de aves en vuelo 
y, atrás, un curso de agua, el río Primero 
o Suquía y, al fondo la ciudad, donde se 
distingue la cúpula maciza, flanqueada 
por dos torres, de la catedral de Nuestra 
Señora de la Asunción y, hacia la izquier-
da (sureste), las torres de la Iglesia de la 
Compañía de Jesús y el Monasterio de San 
José de Carmelitas Descalzas. Es una vista 
desde las afueras de la ciudad hacia el este 
(Figuras 2 y 15). 

“Córdoba 21 de mayo de 1837” (James, 
1960: 10), es también una vista de la ciu-
dad desde orillas del Suquía, pero, no tan 
clara como la anterior. Aquí, el observador 

Figura 14 - “Mendoza”, acuarela, colección particular 
(Cazé, 2008; Bodin et al., 2023: 25; Pierrot, 2023: 4). 
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parece encontrarse cerca del codo que hace 
el cauce pasando de norte-sur a este-oeste 
aproximadamente, por lo que la vista sería 
hacia el sureste (Figuras 2 y 16).

“Un ravin, (dans l’Amérique du Sud.)” 
(“Una quebrada, (en América del Sur)”) 
es una ilustración publicada en Fragments 
d’un voyage autour du monde (Borget, 1850: 
lámina 4; Borget en Bodin, 2023: 158).  Es 
un paisaje donde se aprecian varios jinetes 
a caballo atravesando una zona densa-
mente vegetada. Hacia el frente hay matas 
de gramíneas, hacia atrás árboles y arbus-
tos de troncos y raíces retorcidas, y, a la 
izquierda, palmeras. Sobrevuelan la escena 
aves rapaces de gran porte. Hacia el fondo, 
en esfumado, aparecen las sierras (Figura 
17). 

“Depuis huit jours que nous avions quitté 
Cordova et dit adieu aux amis et aux com-
patriotes qui nous avaient si bien accueil-
lis, notre caravane avançait lentement dans 
des régions inconnues où l’instinct de nos 
guides, non sans toutefois de nombreux 
tâtonnements, pouvait seul nous diriger. 

Nous étions parvenus au sommet d’un im-
mense plateau triste et morne, dont le sol 
brûlé était coupé çà et là de marais dans les 
hautes herbes desquels nous disparaissions 
tout entiers. Nous nous trouvons tout-à-
coup devant une précipice taillé à pic et se 
prolongeant presqu’en droite ligne aussi 
loin que pouvait s’étendre la vue. Ce ne fut 
qu’après des recherches infinies qu’un de 
nos péons parvint à découvrir non pas un 
sentier, mais un endroit par lequel, grâce à 
quelques saillies de rochers, nos mules dé-
livrées de leurs charges et de leurs cavaliers 
non moins embarrassés qu’elles, purent 
descendre. Mais au fond de ce précipice 
de plus de cinq cents pieds, notre embar-
ras ne fit que s’accroître. La végétation était 
si puissante, si serrée, si compacte par les 
lianes qui étreignaient tous les arbres à la 
fois, que pour nous frayer un passage nous 
dûmes avoir recours à la hache et au cou-
teau, jusqu’à ce qu’enfin nous atteignîmes 
un endroit où les arbres moins pressés nous 
permirent d’avoir une vue complète des 
rochers que nous devions franchir même 

Figura 15 - “Córdoba desde la pampa” (James, 1960: 9).
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Figura 16 - “Córdoba 21 de mayo de 1837” (James, 1960: 10).

Figura 17 - “Un ravin, (dans l’Amérique du Sud.)” (“Una quebrada, (en América del Sur)”), litografía (Borget, 1850: 
lámina 4; Bodin et al., 2023: 158).
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pour sortir de ce précipice presque sans 
issue, et dont le calme, j’en suis sûr, n’avait 
été que bien rarement troublé par la voix 
de l’homme” (“Ocho días habían pasado 
desde que nos despedíamos de los amigos 
y compatriotas que tan bien nos habían re-
cibido en la ciudad de Córdoba. Nuestra ca-
ravana avanzaba lento a través de regiones 
desconocidas en las que sólo el instinto de 
nuestros baqueanos, no exento de titubeos, 
podía guiarnos. Habíamos llegado a la cima 
de una inmensa planicie, triste y monótona, 
cuya abrasada superficie se veía cada tanto 
interrumpida por zonas cenagosas cubier-
tas de altas hierbas en las que, al pasar, de-
saparecíamos por completo. Nos hallamos, 
de súbito, frente a un precipicio cortado a 
pique que, hacia delante, se prolongaba a 
pérdida de vista. Después de mucho buscar, 
uno de nuestros peones dio con un sendero. 
Era un lugar por el que, sin carga ni jinetes y 

gracias a algunas salientes rocosas, podían 
descender nuestras mulas. Sin embargo, al 
bajar más de quinientos pies hasta el fondo 
del precipicio, nuestras dificultades no hi-
cieron más que acrecentarse. La vegetación 
era tan densa y exuberante, tan compacta, 
con lianas que estrechaban los árboles entre 
sí que, para poder avanzar, tuvimos que 
usar hacha y cuchillo. Finalmente, alcan-
zamos una suerte de claro donde la menor 
densidad de las plantas nos permitió tener 
una perspectiva completa de los roquedales 
del precipicio que veníamos de pasar, cuya 
paz, estoy seguro, no había sido antes más 
que raramente interrumpida por la voz hu-
mana”) (Borget, 1850: lámina 4; Borget en 
Bodin, 2023: 159). 

Borget menciona que llegaron al sitio des-
cripto después de cabalgar ocho días desde 
la ciudad de Córdoba, lo que da cuenta del 
lento progreso de la caravana. La inmensa 

Figura 18 - “Sierra de Cordova 24 Mai 1837 en regardant vers la Pampa” (“Sierra de Córdoba 24 de mayo 1837, 
mirando hacia la pampa”), grafito, Musée de l’Hospice Saint Roch, Issoudun, Francia, fotografía de Jean Bernard 
(Cazé et al., 1999: 45; Magnin, 2022: 3; Bodin et al., 2023: 27; Pierrot, 2023: 22).
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planicie, seguida de un gran precipicio de 
unos 150 m, mencionados por Borget, su-
geriría que habrían pasado por la Pampa 
de Achala (Figura 2). Esta pampa de al-
tura está fundamentalmente constituida 
por un extenso cuerpo granítico, uno de 
los más grandes de las Sierras Pampeanas 
(Giménez de Patiño y Patiño Douce, 1987; 
Lira y Sfragulla, 2014). 

Otro dato importante a tener en cuenta 
es que, tanto en las zonas bajas de la Sierra 
de Comechingones (límite interprovincial 
Córdoba-San Luis), como en su continua-
ción septentrional, el Cordón de Achala, en 
la vecina Sierra de San Luis y en la Sierra de 
Pocho (Figura 2), hay ecotonos densamente 
vegetados, como los que refiere Borget, y 
palmeras caranday (Cabral y Castro, 2007). 
Es cierto que las palmeras que dibujó Borget 
muestran hojas pinnadas y no palmadas 
como las del caranday (Trithrinax campestris 
(Burmeister) Drude y Griesbach) que crece 
en la región, pero, a pesar de este detalle, 
son palmeras al fin. Por último, las grandes 

aves dibujadas por Borget parecerían cón-
dores (Vultur gryphus Linnaeus), un ave 
común en estas comarcas (Ruggiero et al., 
1983).

“Sierra de Cordova 24 mai 1837 en regar-
dant vers la Pampa” (“Sierra de Córdoba 
24 de mayo 1837, mirando hacia la pam-
pa”) (Cazé et al., 1999: 45; Magnin, 2022: 3; 
Pierrot, 2023: 22), es una vista desde la cima 
de las altas cumbres, probablemente hacia 
el oeste. Se aprecian algunos jinetes avan-
zando por un estrecho camino de cornisa 
que atraviesa un paisaje desolado, casi sin 
vegetación, con grandes cruces sobre la bar-
ranca, probable testimonio de viajeros que 
perdieron sus vidas en la travesía y, hacia 
abajo, la inmensidad de la pampa, un mar 
de luz clara donde apenas se percibe algún 
detalle y que ocupa buena parte de la com-
posición (Figuras 2 y 18).

“El Nono 26 de mayo de 1837” es un di-
bujo de En las pampas y Los Andes (James, 
1960: 11). Se trata de un paisaje serrano con 
vegetación relativamente escasa. La locali-

Figura 19 - “El Nono 26 de mayo de 1837” (James, 1960: 11).
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dad está al oeste de las Cumbres de Achala, 
provincia de Córdoba (Figuras 2 y 19). Hay 
otro dibujo de esta localidad perteneciente 
a una colección privada (Bodin et al., 2023: 
24).

Otro dibujo de En las pampas y Los Andes, 
“Alrededores de Córdoba 27 de mayo de 
1837” (James, 1960: 12), ilustra un rancho 
con amplia galería en la que se distinguen 
tres personas. El paisaje es bastante vegeta-

do y, hacia el fondo, en esfumado, las ser-
ranías. No hay reparos geográficos concre-
tos que permitan ubicar la composición, 
pero, a juzgar por el día, debe tratarse de 
algún lugar entre las Altas Cumbres y la 
Sierra de Pocho (Figuras 2 y 20).

“La Lomilina, entre Córdoba y Mendoza 
29 de mayo de 1837” es otro dibujo de En 
las pampas y Los Andes (James, 1960: 13). Se 
trata de un caserío con algunos árboles y, 

Figura 21 - “La Lomilina entre Córdoba y Mendoza 29 de mayo de 1837” (James, 1960: 13).

Figura 20 - “Alrededores de Córdoba 27 de mayo de 1837” (James, 1960: 12).
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atrás, los cerros. Es probable que se trate 
de Altautina, una localidad cordobesa tam-
bién ubicada al oeste de las Altas Cumbres, 
cerca de 15 km al oeste de Nono. Quizás 
Borget transcribió mal el nombre, Lomilina 
por Altautina (Figuras 2 y 21). Desde aquí, 
Borget habría seguido hacia el suroeste, en-
contrándose, dos días después, ya en la ju-
risdicción de San Luis, en Los Manantiales.

“Manantiales, de Córdoba a Mendoza 31 
de mayo de 1837” muestra en primer pla-
no un rancherío y una carreta con el timón 
al suelo, sin animales, y luego, en esfuma-
do, vegetación y, atrás, las sierras (James, 
1960: 14). Podría tratarse de la localidad 
homónima ubicada al norte de la provincia 
de San Luis, al este de las estribaciones más 
septentrionales de la sierra homónima, de 
modo que el dibujo sería una vista desde el 
pueblo hacia el este (Figuras 2 y 22). Es pro-
bable que, desde Los Manantiales, Borget 
haya seguido hacia el sur, hasta la ciudad 
de La Punta, como se conocía entonces a la 
capital y desde allí, a Mendoza (Figura 2).

Mendoza

En las pampas y Los Andes hay dos dibujos 
de Mendoza. El primero “Vieja Iglesia de 

Luján, alrededores de Mendoza” (James, 
1960: 15), muestra la antigua capilla de 
Luján de Cuyo recortada nítidamente sobre 
las montañas (Figuras 2 y 23). La construc-
ción se derrumbó durante el sismo del 20 
de marzo de 1861 que destruyó gran parte 
del ejido urbano de la ciudad de Mendoza 
y alrededores (Ponte, 2008). Luján de Cuyo 
está unos 15 km al sur del actual distrito ca-
pital conformando el área urbana del Gran 
Mendoza. 

Borget habría Partido de Mendoza a 
Uspallata hacia fines de junio o comien-
zos de julio de 1837. David James refiere, 
en este sentido, que “Borget and his friend 
found themselves faced by the alternative: 
of having either to spend the entire winter 
in Mendoza, or to undertake the crossing 
of the Andes through the snow, against 
the icy wind. Showing great courage, they 
chose the latter, and we can follow them 
thanks to the artist’s dated drawings. At the 
outset, they had the protection of shelters: 
“the casucha where we spent the night of 
July 3, 1837,” but on July 8th they slept un-
der a huge rock shelf. A week later, as they 
came down from the Uspallata pass, the 
green landscapes of Chile opened before 
them” (“Borget y su amigo se encontraron 
ante la alternativa de pasar el resto del in-

Figura 22 - “Manantiales, de Córdoba a Mendoza 31 de mayo de 1837” (James, 1960: 14).
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vierno en Mendoza o cruzar Los Andes 
a través de la nieve y el viento helado. 
Mostrando un gran coraje eligieron la se-
gunda posibilidad y es dable seguir sus pa-
sos gracias a dibujos datados por el artista. 
En un comienzo se protegieron en refugios 
“la casucha donde pasamos la noche del 3 
de julio de 1837” pero, el 8 de julio, durmi-
eron bajo un gran alero rocoso. Una sema-
na después, bajando del paso de Uspallata, 
el verde paisaje de Chile se reveló ante sus 
ojos”) (James, 1955: 41-42). Es probable 
que la ilustración que refiere James sea un 
pequeño dibujo hecho con grafito sobre pa-
pel que muestra un refugio rudimentario 
a dos aguas, con algunas personas dentro 
nominado “À la villa Vicantia à Casucha 
où nous avons passé la nuit le 3 juillet 1837 
(Amérique latine)” (“En Villavicencio, en la 
casucha en la que pasamos la noche del 3 
de julio de 1837 (América Latina”) (Bodin 
et al., 2023: 26) (Figuras 2, 24 y 25).

El segundo dibujo de Mendoza publicado 
En las pampas y Los Andes es “Uspallata 16 

de julio de 1837” –cuyo rótulo original sería 
“en descendant la cordillère, un paysage de 
l’Uspallata, 16 Juillet 1837” (“descendiendo 
la cordillera, un paisaje de Uspallata, 16 
de julio de 1837”)– (James, 1960: 16). En el 
mismo se observa un paisaje característico 
de las cercanías del pueblo, con los bancos 
rocosos casi verticales del Grupo Choiyoi 
(Folguera et al., 2004), surgiendo del suelo 
entre los árboles y, como fondo, grandes 
montañas. No hay reparos geográficos con-
cretos que permitan ubicar con certeza la 
composición, pero, podría tratarse de una 
vista desde el poblado hacia el sur (Figuras 
2, 24 y 26).

Dos dibujos de la Colección Germán 
Vergara Donoso, actualmente en el Museo 
Histórico Nacional, Santiago, Chile, ambos 
nominados “16 Juillet 1837” (“16 de julio de 
1837”) serían también paisajes de los alre-
dedores de Uspallata (Rodríguez Villegas, 
1988: 8-10; Anónimo, 2015: 3 y 4). El prime-
ro muestra árboles a la vera de un curso de 
agua y, hacia atrás, montañas (Figuras 2, 24 

Figura 23 - “Vieja iglesia de Luján, alrededores de Mendoza” (James, 1960: 15).
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sembocar luego en el río Mendoza. La vista 
sería hacia el suroeste. Las altas cimas del 
fondo corresponderían a las estribacio-
nes septentrionales del Cordón del Plata, 
una cadena mayormente conformada por 
rocas del Grupo Choiyoi (Folguera et al., 
2004). En el segundo dibujo se observa 
una senda flanqueada por árboles y rocas 
con un par de jinetes (Figuras 2, 24 y 28). 
Podría también tratarse de las cercanías 
de Uspallata. 

Un cuarto dibujo realizado por Borget en 
el tramo mendocino del cruce de Los Andes 
está a resguardo en una colección particu-
lar (Bodin et al., 2023: 29). “Souvenir du 
passage de l’Uspallata en Argentine Juillet 
1837” (“Recuerdo del paso de Uspallata 
en la Argentina julio 1837”) es una vista 
hacia el sur de la Casucha de Paramillo de 

y 27). Es probable que se trate del Arroyo 
Uspallata, cuyo cauce discurre noreste-sur-
oeste frente al pueblo homónimo, para de-

Figura 24 – Tramo de la ruta seguida por Borget hacia Chile a través de la cordillera de Los Andes, con las localidades 
de Villavicencio (Figura 25), Uspallata (Figuras 26, 27 y 28) y la Casucha de Paramillo de las Cuevas (Figura 29). 

Figura 25 – “À la villa Vicantia à Casucha où nous avons 
passé la nuit le 3 juillet 1837 (Amérique latine)” (“En 
Villavicencio, en la casucha en la que pasamos la noche 
del 3 de julio de 1837 (América Latina”), grafito sobre 
papel, colección particular (Bodin et al., 2023: 26). 
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las Cuevas que “aún se preserva aproxi-
madamente a la altura del kilómetro 1251 
de la Ruta Nacional 7, al pie de la cues-
ta en herradura que baja al valle de Las 
Cuevas” (Ottone, 2019: 37) (Figuras 2, 24 
y 29). “Las casuchas son refugios de mon-
taña construidos en el paso de Uspallata 
por iniciativa de Ambrose O’Higgins du-
rante la segunda mitad del siglo XVIII para 
garantizar el servicio de correos en los me-
ses en que la parte más elevada del paso 
permanecía cubierta por la nieve. Son 
construcciones de ladrillo, originalmente 
con un sobre-techo externo a dos aguas y 
la puerta en madera” (Ottone, 2019: 37). En 
los años de Borget había cuatro casuchas en 
la Argentina, Las Vacas –Punta de Vacas–, 
Puquios –aproximadamente en el kilómet-
ro 1251 de la Ruta Nacional 7–, Paramillo 
de las Cuevas y Las Cuevas –al pie de los 
caracoles que suben al Paso de la Cumbre, 
donde se levanta el Cristo Redentor–, y cu-
atro en Chile. La casucha de Paramillo de 

las Cuevas está emplazada sobre el mar-
gen norte del río Cuevas –a la derecha en 
la ilustración de Borget–. Hacia atrás, se 
observa el Cerro Negro, compuesto may-
ormente por vulcanitas y piroclastitas de 
“la Formación Juncal, una unidad original-
mente considerada de edad cretácica tem-
prana (cerca de 100 a 129 millones de años 
de edad), pero que hoy se estima puede ser 
mucho más joven” (Ramos et al., 1996; Jara 
y Charrier, 2014; Ottone, 2019: 37).  

Otros dibujos de Borget en Mendoza, 
son su gaucho, comentado anteriormente 
(Figura 14), y “Mendoza 20 Juin 1837” 
(“Mendoza 20 de junio de 1837”) (Cazé et 
al., 1999: 47; Pierrot, 2023: 23), que retrata 
un joven de rostro aindiado y cabello largo 
ceñido por un pañuelo (Figura 30).

Cabe destacar que, antes de ir a Chile, 
Borget habría estado cerca de un mes repo-
niendo fuerzas en Mendoza. Por otro lado, 
a pesar que atravesó la cordillera en pleno 
invierno y, considerando que sus últimos 

Figura 26 - “Uspallata 16 de julio de 1837” (James, 1960: 16).
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Figura 27 - “16 Juillet 1837”, lápiz, Museo Histórico Nacional, Santiago, Chile (Rodríguez Villegas, 1988: 10; 
Anónimo, 2015: 3).

Figura 28 - “16 Juillet 1837” (“16 de julio de 1837”), lápiz, Museo Histórico 
Nacional, Santiago, Chile (Rodríguez Villegas, 1988: 8-9; Anónimo, 2015: 4).
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Figura 29 - “Souvenir du passage de l’Uspallata en Argentina Juillet 1837” (“Recuerdo del paso de Uspallata en la 
Argentina julio 1837”), grafito sobre papel, colección particular (Bodin et al., 2023: 29). 
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dibujos en Uspallata son del 16 de julio y el 
primero en Chile del 18 de julio, resulta evi-
dente que cruzó con animales (Figura 28). 
El tiempo durante la travesía habría sido 
relativamente bueno, ya que, con tormenta 
de hielo o nieve el camino se cerraba y el 
único modo de pasar era a pie, por lo que se 
tardaba más de dos días. 

EPÍLOGO

“Mais le jour commence à poindre, la 
campagne demeure plongée dans le calme 
le plus complet. Quelle heure solennelle 
et bienfaisante! que la brise était douce! 
Qu’elles étaient suaves les premières ex-
halaisons des fleurs! Avec quelle volupté, 
quelle béatitude bien sentie, je jouissais du 
réveil de la terre! Le ciel se colorait lente-
ment. Ses mille nuances d’azur fondues en 

une seule, tant le passage de l’une à l’autre 
était insensible, flattaient, enivraient le 
regard, et conviaient l’esprit et le cœur à 
quitter la terre pour le ciel. L’insecte bour-
donnait: l’oiseau s’envolait en chantant ses 
plus douces notes. Les gouttes de rosée sus-
pendues aux feuilles légères des algurobos, 
aux herbes de la prairie, brillaient comme 
autant d’étoiles et semblaient implorer le 
soleil de se hâter pour les rappeler dans 
les régions supérieures” (“Pero, aunque el 
día comienza a despuntar, el campo sigue 
inmerso en la calma más completa ¡Qué 
momento tan solemne y gratificante!, ¡qué 
dulce la brisa!, ¡qué suave el primer aroma 
de las flores! ¡Con que voluptuosidad y bea-
titud disfrutaba del despertar de la tierra! 
El cielo se coloreaba de a poco. Mil matices 
de azur insensiblemente fundidos en uno 
solo, agasajaban, embriagaban la mirada, 
invitando al espíritu y al corazón a dejar la 
tierra por el cielo. Los insectos zumbaban, 
los pájaros levantaban vuelo cantando sus 
notas más dulces. Las gotas del rocío, aún 
suspendidas en las hojas ligeras de los al-
garrobos y en las hierbas de la planicie, bril-
laban como estrellas que parecían implorar 
al sol que se dé prisa en convocarlas hacia 
regiones más elevadas”) (Borget 1851b: 74; 
Borget en Bodin, 2023: 222).

Amanece en Bourges, la luz baña, de sos-
layo, la ventana del primer piso del Hotel 
des Méloizes. Borget se asoma apenas y, 
hechizo de la memoria, un día nuevo des-
punta ante sus ojos en la pampa. 
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Resumen. En la presente contribución los autores se refieren a la actividad de Vicente Di Martino 
(1940-2011) como destacado colaborador de los estudios paleontológicos y arqueológicos, así como 
apasionado por el medio marino y la protección del patrimonio. Colaboró con investigadores de 
las universidades nacionales de Bahía Blanca, Mar del Plata, Olavarría y La Plata, así como con 
investigadores del INIDEP. Fue además el referente del Observatorio de Patrimonio Arqueológico 
y Paleontológico (OPAP), en la extracción de fósiles en Arroyo Chasicó, Quequén Salado y Monte 
Hermoso. Su colaboración en los estudios paleontológicos, fue reconocida por los investigadores que 
le dedicaron varios taxones y elogiosos comentarios. En el campo de la arqueología tuvo relevante 
actuación en el descubrimiento de sitios de la región costera atlántica. Tenía una fuerte inclinación 
por transmitir sus conocimientos, valores y experiencias. Fue el museo del balneario Monte Hermoso, 
que actualmente lleva su nombre, su mejor estrategia para concretarlo. Difundió sus conocimientos 
de un modo claro y sencillo, realizando diversas actividades como talleres, charlas y juegos. Con un 
vocabulario coloquial, llegaba tanto a niños y adolescentes como a adultos. Entre sus prioridades se 
encontraba también difundir la importancia del patrimonio cultural y su conservación.

Palabras clave. Paleontología, Monte Hermoso, Di Martino, Arroyo Chasicó.

Abstract. At the present contribution, the authors refer to the activity of Vicente Di Martino (1940-
2011) as a prominent collaborator in paleontological and archaeological studies, as well as passionate 
about the marine environment and the protection of heritage. He collaborated with researchers from 
the national universities of Bahía Blanca, Mar del Plata, Olavarría and La Plata, as well as with 
researchers from INIDEP. He was also the reference of the Observatorio de Patrimonio Arqueológico 
y Paleontológico (OPAP), in the extraction of fossils in Chasicó, Quequén and Monte Hermoso. His 
collaboration in paleontological studies was recognized by researchers who dedicated several taxa 
and glowing comments to him. In the field of archeology he had a relevant role in the discovery of 
sites in the Atlantic coastal region. He had a strong inclination to transmit his knowledge, values ​​
and experiences.  The Museo de Monte Hermoso, which currently bears his name, was his best 
strategy to achieve this. He spread his knowledge in a clear and simple way, carrying out various 
activities such as workshops, talks and games. With colloquial vocabulary, it reached children and 
adolescents as well as adults. Among its priorities was also to spread the importance of cultural 
heritage and its conservation.

Key words. Paleontology, Monte Hermoso, Di Martino, Arroyo Chasicó.
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INTRODUCCIÓN

Cuando se despierta una pasión desde 
temprana edad, en general es difícil dete-
nerla, y eso le ocurrió con los fósiles a Vi-
cente José Di Martino, al que la mayoría 
conocía como Dim. 

Vicente nació en Mar del Plata el 28 de 
septiembre de 1940, y fue hijo único en el 
seno de una familia de clase media aco-
modada que puso todas sus energías en 
su educación. Asistió a escuelas religiosas 
de la ciudad, tanto en la primaria como 
en la secundaria. Entre sus compañeros se 
encontraba el hijo del médico Juan José Pe-
reda, que entre 1948 y 1950 fue intendente 
de Mar del Plata. Esta amistad le dio la po-
sibilidad de descubrir el “Museo Municipal 
de Ciencias Naturales y Tradicional de Mar del 
Plata” que, por ese entonces funcionaba en 
el tercer piso del Palacio Municipal 

Fue así que los dos pequeños de apenas 
10 años, se fascinaron con los fósiles y para 
Vicente (llamado “Nenucho” cuando niño) 
fue el descubrimiento de una pasión que lo 
guiaría a lo largo de toda su vida. Él trans-
currió su preadolescencia y adolescencia 
rodeado de fósiles y de libros de paleonto-
logía y entre sus disfrutes cotidianos estaba 
el de dibujar mamíferos fósiles, con una ha-
bilidad notable, si se considera que fueron 

realizados cuando tenía sólo 12 años 
Por ese entonces, Galileo J. Scaglia (1915-

1981) era el director del museo de Mar 
del Plata y Jorge Lucas Kraglievich (1928-
1992), hijo de Lucas Kraglievich --el famoso 
paleontólogo discípulo de Carlos Ameghi-
no y continuador de la obra de Florenti-
no--, era el subdirector. Ambos veían con 
desconfianza a los jóvenes, a tal punto que 
una tarde, por un incidente, Scaglia los 
echó del museo al grito de “ni se les ocurra 

Figura 1- En el Museo de Mar del Plata, alrededor de 
1952. Vicente Di Martino (izquierda) y Pereda hijo 
(derecha). 

Figura 2- Vicente Di Martino a los 13 años en la barranca de Mar del Plata y en su casa con sus fósiles.
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ir a buscar fósiles en la barranca”. Este aperci-
bimiento, lejos de acobardarlos, fue escla-
recedor, porque ellos no sabían de donde 
se extraían los restos y fue el puntapié ini-
cial para el comienzo de su búsqueda, que 
para Vicente no terminaría nunca. Con el 
tiempo, ambos jóvenes, recolectaron una 
cantidad de fósiles muy considerable y no 
les quedó otra opción que volver al museo 
para poder determinarlos y posteriormente 
donarlos. Ante la muestra de tal entusias-
mo, esta vez, Jorge L. Kraglievich los adop-
tó como principiantes y para estimularlos 
le regaló a Vicente el libro de F. Ameghino, 
“La Antigüedad del Hombre en el Plata”  

Con el paso de los años los hizo partíci-
pes de algunas campañas paleontológicas 
y los perfeccionó en las técnicas de extrac-
ción. Por ejemplo, en marzo de 1957 pros-
pectaron en el litoral marítimo de la pro-
vincia de Buenos Aires, entre Centinela del 
Mar y Necochea, junto a varios miembros 
de la “Agrupación Marplatense de Amigos de 
la Ciencia” (Kraglievich, 1959). Los jóvenes 
de esta agrupación se hacían llamar “Los 
Merinos”.

INTRODUCCIÓN

Figura 3- Dibujos realizados en 1952 por Vicente Di Martino (Nenucho) a los 12 años de edad.

Figura 4- Libro de Florentino Ameghino “La Antigüedad 
del Hombre en el Plata”. La primera edición se publicó 
en dos tomos, el primero en 1880 y el segundo en 1881.

Figura 5- Los jóvenes de la “Agrupación Marplatense 
de Amigos de la Ciencia” que se autodenominaban “Los 
Merinos”. En cuquillas a la derecha Di Martino y a la 
izquierda Pereda. 
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 En 1959, después de haber terminado el 
secundario, Dim se radicó en la ciudad de 
Bahía Blanca y como la paleontología no 
existía como carrera universitaria, comenzó 
a estudiar geología en la Universidad Na-
cional del Sur (UNS). Cuando adquirió los 
contenidos básicos que le permitirían tra-
bajar en paleontología, abandonó la carrera 

DI MARTINO EN 
MONTE HERMOSO

A fines de la década de 1960, llegó a 
Monte Hermoso, que en ese entonces era 
un pequeño balneario que pertenecía al 
municipio de Coronel Dorrego (el munici-
pio urbano de Monte Hermoso fue creado 
recién en 1979). 

La elección de este pueblo no fue una 
casualidad, ya que el nombre Monte Her-
moso correspondía a una clásica localidad 

fosilífera que había sido previamente vi-
sitada por Charles Robert Darwin y estu-
diada por Florentino Ameghino, Santiago 
Roth y los Kraglievich (Lucas y su hijo 
Jorge Lucas). Cabe señalar aquí que el ac-
tual balneario Monte Hermoso no está re-
lacionado con la localidad paleontológica 
Monte Hermoso, que fue mencionado por 
primera vez por Darwin (1845, capítulo 5). 
Ese sitio conocido en la actualidad como 
“Las Rocas” o “Farola Monte Hermoso” –
dado que fue el lugar donde se instaló el 
primer faro de la costa marítima argenti-
na--, se encuentra a unos 10 kilómetros al 
oeste de la localidad balnearia de Pehuen 
Co, dentro de la actual Reserva Natural 
de la Defensa Baterías – Charles Darwin 
(Caputo e Irazoqui, 2019). El topónimo 
le fue aplicado al área por el capitán del 
Beagle, Robert Fitz Roy quien seguramente 
lo tomó de la “Carta Esférica de las costas 
de la América Meridional” ejecutada por 

INTRODUCCIÓN

Figura 6- Uno de los viajes de campo realizados por los alumnos de Geología de la Universidad Nacional del Sur 
(década de 1960). 
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Juan de Lángara en 1789. Aquí, el nombre 
“Mte. Hermoso” aparece indicando un 
pico de montaña o sierra ubicado algo tie-
rra adentro, muy probablemente haciendo 
referencia a la actual Sierra de la Ventana, 
tal como se la vería desde una embarca-

ción. En suma, “Monte Hermoso” es un 
topónimo que en principio denominó a un 
accidente orográfico, posteriormente a un 
área de acantilados marinos, y en la actua-
lidad, a una localidad balnearia ubicada 
unos 30 km al este-noreste de la “Farola 
Monte Hermoso”, la localidad paleontoló-
gica visitada por Darwin.   

Para poder subsistir, Vicente abrió un 
local de artesanías en la Galería Rambla 
Casino, que llamó Akú Akú, (“Espíritu 
guardián”) y tenía en la puerta el slogan. 
“Todo bicho que camina va a parar a Akú, 
Akú” En ese local exponía los restos fósi-
les que coleccionaba, que entusiasmaron 
al delegado municipal Rodolfo Zarzozo, 
quien le encargó organizar un museo de 
ciencias.

Figura 7- Fragmento de la “Carta esférica de …” por 
Juan de Lángara, 1789.

Figura 8- Negocio de artesanías y primer espacio de exposición de los fósiles de Dim en Monte Hermoso.

Figura 9- Acto inaugural del Museo Florentino Ameghino de Monte Hermoso. Vicente Di Martino señalado con la 
flecha y autoridades municipales.
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Es así que el 21 de septiembre de 1977 se 
inauguró, en la rambla céntrica, el “Museo 
de Ciencias Naturales «Florentino Ameghino»” 
a cargo de Di Martino. Para el tradicional 
corte de cinta asistieron las autoridades 
municipales y el padre Mario --párroco 
del pueblo-- bendijo el nuevo edificio 

Allí, el museo funcionó hasta que se 
produjo su demolición a fines del 2006. La 
inoperancia de las autoridades, produjo 
que las obras comiencen de un día para 
el otro, sin darle la oportunidad a Dim de 
trasladar o, al menos, proteger los fósiles 
que estaban exhibidos, así como el mobi-
liario del museo.

Rectificando el error producido en la 
demolición y reparando, sólo en parte, 
el daño al patrimonio de los montermo-
seños, a mediados del 2007, la municipa-

lidad cedió el “Salón Blanco del Centro 
Cívico Alborada” para alojar al museo, 
donde continua hasta la actualidad. El 21 
de septiembre de 2011, al cumplirse el 34 
aniversario de la fundación del museo y 
como merecido reconocimiento a la labor 
de su fundador, el museo cambió su de-
nominación (Ordenanza nº 2025 del HCD) 
imponiéndose el nombre de “Museo Muni-
cipal de Ciencias Naturales «Vicente Di Mar-
tino»".

Como señala su hija Natalia en varios ar-
tículos disponibles en internet, Di Martino 
fue un autodidacta aficionado a la paleon-
tología, geología, zoología, arqueología e 
historia. Elaboró y colaboró en proyectos e 
investigaciones tendientes a la protección 
y conservación de las especies y los recur-
sos naturales. Le encantaba salir de cam-

Figura 10- Demolición del Museo de Monte Hermoso. 
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Figura 12- Vicente Di Martino en trabajos de campo. Gentileza: Natalia Di Martino y Naty Sánchez.

Figura 11- Vista actual del Museo Municipal de Ciencias Naturales «Vicente Di Martino».
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paña en búsqueda de fósiles, ya sea con su 
familia, amigos, investigadores o personal 
del Museo. Su habilidad para encontrar fósi-
les y espíritu expedicionario le permitió rea-
lizar importantísimas colecciones, reconoci-
das por la cantidad, calidad, clasificación y 
conservación de las piezas.

Después de cada prospección paleontoló-
gica, Dim limpiaba y consolidaba los restos 
fósiles que había recolectado y los acondi-

cionaba para ser depositados en la colec-
ción o directamente exhibido en las vitrinas 
del museo.

En reconocimiento a sus aportes, el 27 de 
noviembre de 2008 el Consejo Deliberan-
te, en su Resolución Nº 304 aprobada por 
unanimidad, declaró a Vicente Di Martino 
“Persona destacable” por su “trayectoria y te-
naz defensa de nuestros patrimonios y reservas 
arqueológicas”.

Figura 13- Dim acondicionando fragmentos del caparazón de un gliptodonte.

Figura 14- Vicente Di Martino en diferentes momentos de su vida.
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DI MARTINO Y LAS HUELLAS DE 
LOS PEREZOSOS GIGANTES

A comienzos de la década de 1980, Di 
Martino descubrió en la plataforma de 
abrasión en los alrededores del balneario 
Monte Hermoso, las huellas del perezoso 
gigante extinto Megatherium. Estas huellas 
fueron estudiadas por el paleontólogo Ro-
dolfo Casamiquela (Casamiquela, 1983), 
quien formuló la hipótesis del andar bípe-
do de Megatherium, la que en la actualidad 
es ampliamente aceptada.

En 2007, Di Martino en compañía de Na-
talia Sánchez, actual directora del Museo 
de Monte Hermoso, fue partícipe de un 
nuevo hallazgo icnológico: una rastrillada 
de nueve huellas de otro perezoso gigante 
extinto que atribuyeron a Scelidotherium.

Las huellas fueron halladas unos 5 kiló-
metros al oeste del balneario y recibieron 
amplia difusión tanto en medios locales 
como nacionales.                  

LOS PALEONTÓLOGOS 
Y SUS RECONOCIMIENTOS 

A DI MARTINO

La actividad de Di Martino en el campo 
de la paleontología de los vertebrados, fue 
reconocida no solo a través de los agrade-
cimientos que se verifican en los distintos 
artículos publicados, sino también, y de 
manera imperecedera, a través de los epí-
tetos específicos que lo recuerdan en varios 
taxones. 

En 1996, Goin y Pardiñas dan a conocer 
en la publicación periódica española Es-
tudios Geológicos, una revisión del género 
extinguido Hyperdidelphys Ameghino, 1904 
(Marsupialia, Didelphimorphia). En este 
artículo, los autores analizan y diagnosti-
can nuevamente a todas las especies de este 

Figura 16- Di Martino observando las pisadas atribui-
das a Scelidotherium (2007). Gentileza: Natalia Sánchez

Figura 15- Huellas de Megatherium estudiadas por 
Casamiquela tal como se observaban en junio de 1984. 
Gentileza: E. P. Tonni.



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/165-180 HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/165-180

VICENTE DI MARTINO: LOS FÓSILES Y EL MAR

175

género, y dan a conocer una nueva a la que 
denominan Hyperdidelphys dimartinoi. El 
material tipo, consistente en un cráneo casi 
completo sin la mandíbula, fue colecciona-
do por Di Martino en Playa Las Palomas, 
partido de General Pueyrredón, provincia 

de Buenos Aires, y procede de los bancos 
5-7 de la Formación Chapadmalal, Plioceno 
superior (Goin y Pardiñas, 1996).

Agnolin et al. (2014) describen a Plesioper-
cichthys dimartinoi, un nuevo género y espe-
cie de un pez Percichthyidae (Perciformes), 

Figura 17- Restos fósiles que permitieron reconocer especies nuevas que fueron dedicadas a Vicente Di Martino. A: 
cráneo de Hyperdidelphys dimartinoi; B: algunos restos de Plesiopercichthys dimartinoi; C: fragmento mandibular 
y reconstrucción de Chlamyphractus dimartinoi; D: molares superiores e inferiores de Metacaremys dimi; E: rama 
mandibular de Dimartinia prístina. Fuente: (A) Gentiliza: Francisco J. Goin. (B-E) Modificado de publicaciones origi-
nales.
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cuyo ejemplar tipo y numerosos materiales 
asignados, fueron coleccionados por Di 
Martino en Farola Monte Hermoso, parti-
do de Coronel Rosales, provincia de Bue-
nos Aires. A partir del estudio, los autores 
concluyen que “Este hallazgo, conjuntamente 
con otros registros paleoictiológicos previos y 
análisis moleculares de taxones actuales, sugie-
ren un recambio ictiofaunístico de importancia 
para el Neógeno tardío en la región Patagónica. 
De este modo, la conformación actual de la ici-
tiofauna patagónica sería de reciente data, po-
siblemente a partir del Pleistoceno” (Agnolin 
et al. 2014: 19).

Una gran trascendencia científica tuvo 
la descripción por parte de Barasoain et al. 
(2020 a y b), de un nuevo género y especie 
de armadillo Chlamyphorinae (Cingula-
ta), al que denominaron Chlamydophrac-
tus dimartinoi (Barasoain et al. 2020b). El 
ejemplar original había sido coleccionado 
por Di Martino en las proximidades de la 
laguna Chasicó, partido de Villarino, pro-
vincia de Buenos Aires, y permaneció por 
más de tres décadas en las colecciones del 
Museo Municipal de Ciencias Naturales 
de Monte Hermoso, sin haber sido estu-
diado. La procedencia estratigráfica co-
rresponde a la Formación Arroyo Chasicó, 
asignable al Mioceno superior, con una 
antigüedad estimada en torno a 9 millones 
de años. De acuerdo con los autores, este 
nuevo taxón representa el linaje más bá-
sico entre los Chlamyphorinae y aumenta 
su diversidad. La morfología de la extre-
midad anterior sugiere que habría sido un 
buen excavador, aunque, a diferencia de 
las especies actuales, no habría tenido há-
bitos “completamente” subterráneos.

Una publicación reciente de Piñero Gar-
cía et al. (2021) da cuenta de otro reconoci-
miento a Di Martino. Estos autores descri-
ben y discuten las relaciones filogenéticas 
de las especies del roedor Octodontidae 

Metacaremys, cuya especie de mayor anti-
güedad es M. primitiva, del Mioceno Tar-
dío y la más moderna M. dimi, del límite 
Mioceno-Plioceno. En esta última, el epí-
teto específico “dimi” refiere al apócope de 
nombre con que era conocido Di Martino: 
Dim. Los autores discuten el patrón evo-
lutivo al que reconocen como un linaje ana-
genético en el que se produce un aumento 
de tamaño a partir de la especie más anti-
gua, hasta la especie más joven, M. dimi. La 
polaridad de este patrón de cambio es con-
sistente con la mostrada por otros linajes 
independientes parcialmente sincrónicos 
de octodóntidos (Piñero García et al., 2021). 

Muy recientemente, en febrero de 2025, 
Suarez y colaboradores publicaron en la 
prestigiosa revista Journal of South American 
Earth Sciences, un nuevo género y especie 
de metaterio (grupo donde se incluyen 
también los marsupiales) que fue nomina-
do Dimartinia pristina. El resto que permitió 
identificar esta nueva especie es una rama 
mandibular recolectada en la localidad pa-
leontológica Arroyo Chasicó, por Vicente 
Di Martino. 

Los autores señalan que D. pristina era un 
pequeño hipercarnívoro con una masa cor-
poral de alrededor de 3 kg., y por su mor-
fología la refieren a una posición basal res-
pecto del grupo de los tilacosmílidos, que 
incluye al conocido Thylacosmilus o “mar-
supial dientes de sable” (Suarez et al. 2025).   

Los aportes de Di Martino a las investi-
gaciones paleontológicas trascendieron, 
incluso, las actividades de colección y pre-
paración de los materiales. Efectivamente, 
Forasiepi et al. (2003) describen una nue-
va especie de protilacinino (Metatheria) 
cuyo ejemplar tipo fue coleccionado por Di 
Martino en la Formación Arroyo Chasicó 
y donde él mismo es coautor del artículo 
científico. 
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DI MARTINO Y SUS 
CONTRIBUCIONES A LA 

ARQUEOLOGÍA 

Bayón y Politis (1996) dan cuenta de un 
conjunto de sitios costeros que se encuen-
tran ubicados a 6 km al oeste del balneario 
Monte Hermoso. Señalan los autores que 
“En este lugar, sobre la actual línea de costa, 
afloran en forma discontinua en la zona in-
termareal, depósitos asignados al Pleistoceno-
Holoceno... En estos depósitos se han regis-
trado tres áreas arqueológicas… que parecen 
estar relacionadas y pertenecer al mismo siste-
ma de asentamiento ... En dos de estas áreas, 
La Olla 1 y 2, predominan artefactos líticos 
asociados a huesos de mamíferos marinos y 
restos vegetales ... En la otra, Monte Hermoso 
1 …aparecen registrados varios centenares de 
pisadas humanas, junto con otras de aves y 
mamíferos” (Bayón y Politis, 1996: 84). In-
dican más adelante que “Este sitio [La Olla 
1] fue descubierto por el Director del Museo 
Municipal local, Sr. Vicente Di Martino, 
quien en diciembre de 1983 observó gran can-
tidad de huesos de mamíferos marinos y algu-
nos artefactos líticos en sedimentos lacustres 
que afloran en la playa” (Bayón y Politis, 
1996: 85)

En marzo de 2008, el diario Clarín pu-
blicó información proporcionada por la 
agencia Telam, que expresa lo siguiente: 
“Tras realizar una serie de excavaciones en 
el balneario bonaerense de Monte Hermoso, 
un grupo de investigadores recuperó restos 
arqueológicos de más de 7 mil años de anti-
güedad. El hallazgo, realizado en el paraje 
La Olla, incluye artefactos de madera, roca 
y hueso, junto con restos de alimentación de 
los indígenas, como cientos de huesos de lobo 
marino. Los restos fueron recuperados por 
el equipo conformado por los investigadores 
Cristina Bayón, de la Universidad Nacional 
del Sur (UNS) de Bahía Blanca, el repre-
sentante del CONICET y de la Universidad 
del Centro de la provincia de Buenos Aires, 

Gustavo Politis, y por el director del Museo 
de Ciencias Naturales de Monte Hermoso, Vi-
cente Di Martino”.

Posteriormente, Bayón y Politis (2014), 
ofrecieron una síntesis de las investigacio-
nes realizadas en el sitio La Olla 1. Seña-
laron allí que el sitio está compuesto por 
cuatro sectores, y está ubicado en la zona 
intermareal de la actual playa y la mayor 
parte del tiempo se encuentra sumergido. 
El sitio ha sido datado entre 7.400 y 6.480 
años AP, con una concentración de fechas 
alrededor de 6.911 ± 24 años AP, y se in-
terpretó como un lugar de procesamiento 
y consumo de lobo fino austral (Arcto-
cephalus australis) y lobo marino austral 
(Otaria flavescens). 

La excelente conservación permitió recu-
perar herramientas de madera, excepcio-
nales en la región. La sucesión sedimenta-
ria en La Olla es el resultado de cambios 
ambientales costeros durante el Holoceno 
Temprano-Medio en el episodio transgre-
sivo premáximo. Durante este intervalo, se 
desarrolló una llanura de marea en la pla-
taforma de abrasión del Pleistoceno Tardío. 
La ocupación humana ocurrió durante la 
formación de una marisma mixohalina en 
un ecosistema de zona intermareal supe-
rior-supramareal inferior. 

Figura 18- De izquierda a derecha Cristina Bayón, Dim 
y Gustavo Politis, en el sitio La Olla. Marzo 2007. Gen-
tileza: Gustavo Politis.
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El sitio Monte Hermoso 1 está cronoló-
gicamente relacionado con La Olla 1 (Ba-
yón y Politis, 2014). Las primeras pisadas 
humanas en este sitio fueron descubiertas 
en 1990 por Rodolfo González, entonces 

un estudiante de geología (Bayón y Politis, 
1996). 

En 2005 se creó la Reserva Natural Pro-
vincial Pehuen Có - Monte Hermoso, que 
comprende una superficie aproximada de 
16,5 km2. Esta reserva fue consecuencia del 
reclamo que los funcionarios municipales 
realizaron ante los organismos provincia-
les. Antes de su creación, la protección de 
los sitios Monte Hermoso 1 y La Olla estu-
vieron a cargo de Vicente Di Martino.

VICENTE DI MARTINO Y EL MAR 

Toda su vida trascurrió junto al mar. Na-
ció en Mar del Plata, estudió en Bahía Blan-
ca y se radicó de manera definitiva en Mon-
te Hermoso y esto no fue una casualidad. 
El mar era otra de las pasiones de Dim. 

Junto a miembros del INIDEP (Instituto 
Nacional de Investigaciones y Desarrollo 

Figura 19- Dim y el grupo de trabajo en el sitio La Olla. 
Gentileza: Gustavo Politis.

Figura 20- Huellas humanas en el sitio Monte Hermoso 1. Fuente: Bayón et al., 2011.
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Pesquero), comenzó a investigar el ciclo 
de vida de las medusas. Teniendo presen-
te que las medusas son un problema en 
los veranos de Monte Hermoso, intentó, 
lamentablemente sin éxito, desarrollar un 
paliativo al ardor que producen sus fila-
mentos al ser tocados. También colaboró 
con investigaciones sobre la almeja amari-
lla (Amarilladesma mactroides) en el litoral 
de la provincia de Buenos Aires y, en 1995, 
sobre la “Marea Roja”, un fenómeno que se 
produce por la multiplicación excesiva de 
algunas especies de microalgas marinas. 
Participó activamente en la protección fau-
na marina como las anémonas, las almejas 
y los “caballitos de Mar” (Hipocampus pa-
tagonicus), logrando declarar a esta especie 
“Monumento natural”. Así mismo, con-
tribuyó a las ordenanzas municipales de 
conservación de los cordones de dunas, de 
la flora y fauna asociadas y sobre la extrac-
ción de arena de las playas. En este marco, 
durante el 2000 inició, desde el Museo, una 
campaña comunitaria de limpieza y con-
servación de la playa de Monte Hermoso y 
fue uno de los organizadores del 2º Censo 
Nacional de Contaminación Costera (2007).

Dim siempre participó en los rescates de 
la fauna marina como así también descu-
brió y determinó especies de peces no re-
gistrados en la zona. Esto fomentó el desa-
rrollo en la ciudad, de cursos del INIDEP 
para el aprendizaje de métodos de pesca 
artesanal y conservación de los recursos 
ictícolas.

Creó la primera Estación Meteorológica 
de Monte Hermoso, ubicada en el viejo edi-
ficio del Museo de Ciencias y, a partir de 
la década de 1980, todas las mañanas iba 
a la costa a tomar la temperatura del mar, 
con el fin de dilucidar porqué las medusas 
olindias (Olindias sambaquiensis) eran tan 
abundantes en Monte hermoso.

EPÍLOGO

Vicente Di Martino fue un arquetipo del 
naturalista, que desarrolló su eficiente labor 
en forma colaborativa. Es así que interac-
tuó con investigadores de las universidades 
nacionales de Bahía Blanca, Mar del Plata, 
Olavarría y La Plata, así como también con 
investigadores del INIDEP. Fue además el 
referente del Observatorio de Patrimonio 
Arqueológico y Paleontológico (OPAP), en 
la extracción de fósiles en Arroyo Chasicó, 
Quequén Salado y Monte Hermoso.

Tenía una fuerte inclinación por transmi-
tir sus conocimientos, valores y experiencias 
que adquirió a lo largo de su vida como na-
turalista y fue el museo su mejor estrategia 
para concretarlo. Siempre mostró la necesi-
dad difundir sus saberes de un modo claro 
y sencillo para los diferentes miembros de 
la sociedad, realizando diversas actividades 
de concientización, talleres, charlas y juegos 
que, con un vocabulario coloquial, llegaba 
tanto a niños y adolescentes como a adultos. 
Estuvo también en sus prioridades difundir 
la importancia del patrimonio cultural de la 
región y su conservación. 

El 10 de enero de 2011, a los 70 años, Dim 
falleció en Monte Hermoso.

Figura 21- Dim en una de sus tantas actividades de di-
vulgación. 
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Resumen. La familia de terópodos Abelisauridae fue erigida por Bonaparte y Novas en 1985, para el 
taxón Abelisaurus comahuensis del Cretácico Superior de Argentina. Posteriormente, se hizo evidente 
que los abelisáuridos se habían distribuido ampliamente en diversas partes del mundo, incluyendo 
Europa. Si bien la primera identificación de un abelisáurido europeo (el maxilar de Pourcieux, en el 
sur de Francia) tuvo lugar en 1988, ahora es evidente que se habían descrito restos de ablisáuridos en 
localidades fósiles europeas ya en la década de 1870. Los casos analizados en este artículo incluyen 
a Megalosaurus pannoniensis, descrito por Seeley de Austria en 1881, Megalosaurus bredai, descrito por 
Seeley de los Países Bajos en 1883, y los restos de terópodos del área de Saint-Chinian, en el sur de 
Francia, descritos por Depéret (1900) y Lapparent (1947). Se discuten las razones de las atribuciones 
dadas a estos primeros hallazgos.

Palabras clave. Abelisauridae, Europa, Seeley, Depéret, Lapparent.

Abstract. The theropod family Abelisauridae was erected in 1985 by Bonaparte and Novas for the 
taxon Abelisaurus comahuensis, from the Late Cretaceous of Argentina. Subsequently it became clear 
that abelisaurids had been widespread in various parts of the world, including Europe. Although 
the first identification of a European abelisaurid (the maxilla from Pourcieux in southern France) 
took place in 1988, it is now clear that abelisaurid remains had been described from European fossil 
localities as early as the 1870s. The cases discussed in this paper include Megalosaurus pannoniensis 
described by Seeley from Austria in 1881, Megalosaurus bredai described by Seeley from the 
Netherlands in 1883, and the theropod remains from the Saint-Chinian area of southern France 
decribed by Depéret (1900) and Lapparent (1947). The reasons for the attributions given to these 
early finds are discussed. 

Keywords. Abelisauridae, Europe, Seeley, Depéret, Lapparent.
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INTRODUCTION

The theropod family Abelisauridae was 
erected in 1985 by Bonaparte and Novas for 
the taxon Abelisaurus comahuensis, from the 
Late Cretaceous of Argentinian Patagonia 
(Bonaparte and Novas, 1985). A few years 
later, a maxilla from Upper Cretaceous rocks 
at Pourcieux (Var, south-eastern France) was 
referred to the family Abelisauridae by Buf-
fetaut et al. (1988). This was the first attribu-
tion of a European dinosaur specimen to this 
family, which otherwise is mainly known 
from Gondwanan land areas (South Amer-
ica, Africa, Madagascar, Indian subconti-
nent : Buffetaut, 2024a). Although the report 
of an abelisaurid from Europe was initially 
met with some skepticism, it is now ac-
cepted that this theropod family was wide-
spread on the European archipelago during 
the Cretaceous (Buffetaut, 2024b, Malafaia et 
al., 2025). Re-examination of several thero-
pod specimens discovered in various parts 
of the continent during the 19th century has 
shown that they in fact belonged to that fam-
ily. The present paper reviews these early 
reports and the interpretations they elicited. 

Harry Govier Seeley and early finds of Eu-
ropean abelisaurids

As will be shown below, the British palae-
ontologist Harry Govier Seeley (1839-1909 ; 
Figure 1) was in all likelihood the first to 
describe dinosaur remains from Europe 
that today can be identified as belonging to 
abelisaurids. Seeley is well known for his 
work on various groups of fossil reptiles, 
including dinosaurs, pterosaurs, plesiosaurs 
and various groups of Permian and Triassic 
forms (Anonymous, 1907 ; Lydekker, 1909). 
He is especially remembered for his subdivi-
sion of Dinosauria into Saurischia and Or-
nithischia (Colbert, 1968). Among the many 
dinosaur remains described by Seeley, spec-

imens from the Campanian of Austria and 
the Maastrichtian of the Netherlands appar-
ently belong to abelisaurids. 

CAMPANIAN OF AUSTRIA : 
Megalosaurus pannonicus

Although they have so far not been recog-
nized as such, the teeth from the Campan-
ian Gosau Formation of Muthmannsdorf 
(Lower Austria) described by Seeley (1881) 
as Megalosaurus pannoniensis may be the 
first record of abelisaurids from Europe.  
Vertebrate remains brought to light in the 
course of mining operations at the Neue 
Welt coal mine at Muthmannsdorf, near 
Wiener Neustadt, were first noticed in 1859 
by the palaeontologist Ferdinand Stoliczka 

Figure 1 - Harry Govier Seeley (1839-1909), the British 
palaeontologist who described (as species of the genus 
Megalosaurus) some of the first abelisaurid specimens 
to be found in Europe (from Anonymous, 1907).



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/181-194184

BUFFETAUT E.

(1838-1874), who found the tooth of an or-
nithopod dinosaur during an excursion led 
by the well-known geologist Eduard Suess 
(Bunzel, 1871). Following this discovery, the 
engineer Pawlowitsch, who was in charge of 
the mining operations, endeavoured to find 
more specimens, and finally came upon a 
thin marly layer containing abundant ver-
tebrate remains (Bunzel, 1871). The reptile 
fauna from the Neue Welt mine was first 
described in some detail in a monograph 
by Emanuel Bunzel (1828-1895), who re-
ported the occurrence of dinosaurs, lizards, 
crocodiles and turtles (Bunzel, 1871). More 
specimens were subsequently found, and at 
Easter, 1879, Suess invited Seeley to visit Vi-
enna to examine them (Seeley, 1881). Seeley 
spent a month in the Austrian capital, with 
support from the Royal Society, studying 
the often fragmentary remains from Muth-
mannsdorf, and came to the conclusion that 
some of his interpretations differed from 
those of Bunzel. In 1881, he published a long 
paper on the reptile fauna of the Gosau For-
mation kept in the palaeontology collection 
of the university of Vienna. In it, in addition 
to revising Bunzel’s descriptions and identi-
fications, he described some specimens not 
mentioned by the Austrian palaeontologist, 
including two theropod teeth, one of them 
with a complete crown. He coined the name 
Megalosaurus pannoniensis for these teeth, 
which he thought showed some resemblance 
with those of Megalosaurus and Laelaps. The 
more complete tooth was figured by Seeley 
(1881  ; Figurea 2)  ; a photograph of it was 
published by Ösi et al. (2010) and by Csiki-
Sava et al. (2015). Seeley described it in some 
detail, noting that the distal margin was 
nearly straight, being only slightly concave, 
and that the serrations on the mesial carina 
did not extend all the way to the base of 
the crown. He remarked that no bones that 
could be referred to this species were avail-
able, and that ‘’when they are discovered the 
teeth may prove to belong to an animal as 

different from Megalosaurus as is Laelaps’’. 
No diagnosis of Megalosaurus pannoniensis 
was provided, and Seeley’s remark suggests 
that he did not consider referral to the genus 
Megalosaurus as firmly founded. At a time 
when relatively few theropod taxa had yet 
been described, Seeley’s attribution of the 
Muthmannsdorf teeth to Megalosaurus prob-
ably was a conservative option, reflecting 
the tendency of many 19th-century palae-
ontologists to refer all kinds of fragmentary 
theropod material to Buckland’s genus Meg-
alosaurus, turning it into a ‘’catch-all taxon’’. 
However, his remark about Laelaps suggests 
that he considered this attribution to Mega-
losaurus as provisional. Laelaps was a genus 
erected by Cope (1866) for theropod mate-
rial from the Late Cretaceous of New Jersey. 
Marsh (1877) showed that the name Laelaps 
was preoccupied and proposed Dryptosau-
rus as a replacement. Dryptosaurus is now 
considered as a somewhat basal tyranno-
sauroid (Brusatte and Carr, 2016). The teeth 
of the holotype of Dryptosaurus aquilunguis, 
with their distinctly concave distal margin, 
are actually not closely similar to those of 
Megalosaurus pannoniensis. 

The theropod teeth from the Neue Welt 
mine have attracted relatively little at-
tention since Seeley’s description. Huene 
(1926), who misspelled the species name as 
‘’pannonicus’’, considered that they did not 
‘’show anything concerning the nature of 
the genus » and noted that it was extreme-
ly improbable that the genus Megalosaurus 
should have existed until such a late date. 
He later (Huene, 1932) noted that the genus 
was indeterminable (‘’unbestimmbar’’). 

In view of the highly incomplete nature of 
the material, it seems advisable to consider 
Megalosaurus pannoniensis as a nomen dubium, 
and, as noted by Huene (1926), the persis-
tence of the genus Megalosaurus as late as the 
Campanian is extremely unlikely. However, 
an identification of the Neue Welt teeth at a 
higher taxonomic level may not be impossi-
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ble. Although Ösi et al. (2010) consider these 
teeth as belonging to basal tetanurans and 
Malafaia et al. (2025) attribute them to non-
abelisaurid theropods, it cannot be excluded 
that they in fact may belong to abelisaurids. 
The very weakly concave distal margin and 
rather ‘’squat’’ appearance of the tooth fig-
ured by Seeley (1881) and Ösi et al. (2010) 
are reminiscent of at least some abelisaurid 
teeth, including some of those described 
from Spain by Malafaia et al. (2025). A de-
tailed re-examination of the Neue Welt teeth 
is needed to better assess their systematic 
position, but referral to Abelisauridae can-
not be excluded. As noted by Malafaia et al. 
(2025), the great majority of middle-sized to 
large theropods from the Late Cretaceous of 
the various European landmasses are abelis-
aurids, including in Central Europe (Hun-
gary : Ösi and Buffetaut, 2011), and their oc-

currence in the Campanian of Austria would 
not be unexpected. Interestingly, Lapparent 
(1947) referred to Megalosaurus pannoniensis 
theropod teeth from the Late Cretaceous 
of southern France that certainly belong to 
abelisaurids (see below). 

MAASTRICHTIAN 
OF THE NETHERLANDS: 

Megalosaurus bredai (1883)

In 1883, Harry Govier Seeley published 
a paper on the dinosaur fauna from the 
Maastricht beds of the Maastricht area 
of the southern Netherlands. In it, he de-
scribed specimens belonging to the van 
Breda collection belonging to the British 
Museum. Jacob Gijsbertus Samuel van 
Breda (1788-1867, Figure 3) was a Dutch 

Figure 2 - One of the teeth from the Campanian Gosau 
Beds of the Neue Welt mine, Muthmannsdorf, Lower 
Austria, described by Seeley (1881) as Megalosaurus 
pannoniensis. The tooth shows abelisaurid characters. 
Length : 28 mm. Specimen in the Palaeontological col-
lection of the University of Vienna. After Seeley (1881), 
pl. XXVII, fig. 21-22).

Figure 3  - The Dutch naturalist Jacob Gijsbertus Samu-
el van Breda (1788-1867), whose fossil collection from 
the Maastricht area, including the dinosaur specimens 
described by Seeley (1883) was sold to the British Mu-
seum in 1871. Wikimedia commons.
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naturalist who was the director of the Tey-
ler Museum in Haarlem from 1839 to 1864, 
but also owned a large private fossil col-
lection (Bruijn, 1969). This collection, con-
sisting of some 1900 fossils, was purchased 
from his executors by the British Museum 
in 1871 (Withers, 1935), four years after van 
Breda’s death. 

As noted by Seeley (1883), van Breda’s 
collection was ‘’especially rich in the re-
mains of fossil reptiles from Maastricht’’, 
and, among mosasaur remains, William 

Davies (1814-1891), who was then in charge 
of the paleontology collection of the British 
Museum, had recognized five specimens as 
belonging to dinosaurs. Four of them be-
longed to ornithopods, but a theropod right 
femur was also present. Seeley did not elab-
orate on the geological origin of the fossil, 
which was given as the ‘’Maastricht beds’’. 
As noted by Jagt et al. (2003), in van Breda’s 
time chalk was quarried in numerous small 
pits at the St Pietersberg, south of Maastricht, 
as well as in subterranean galleries, and ‘’de-

Figure 4 - The right femur of a theropod (Natural History Museum, London, NHMUK 42997) from the Maastrichtian 
Maastricht Beds of the southern Netherlands described by Seeley (1883) as Megalosaurus bredai, for which Huene 
(1932) erected the genus Betasuchus. In cranial (A), medial (B) and posterior (C) views. Length of specimen : 29 
cm.  From Seeley (1883)
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tails of stratigraphic provenance were rarely 
recorded, if ever’’. However, Jagt et al. (2003) 
also mention that saw marks on some of the 
bones mean  ‘’that they must have been col-
lected by people working in subterranean 
galleries’’, which in turn makes it more 
than likely that they come from the Nekum 
Member of the Maastricht Formation. The 
distal end of the theropod femur in the van 
Breda collection has clearly been sawn off, 
indicating that it very probably comes from 
the Nekum Member, which is in the upper 
(although not uppermost) part of the Maas-
tricht Formation (Jagt et al., 2003). A late 
Maastrichtian age is therefore likely for the 
specimen.

Seeley described the theropod femur (Fig-
ure 4) as Megalosaurus bredai, while noting 
that ‘’the differences of this bone from the 
femur of Megalosaurus Bucklandi extend to 
almost every detail’’. Despite recognizing 
these considerable differences, Seeley decid-
ed that the specimen from Maastricht could 
nevertheless be placed in the genus Mega-
losaurus. He explained that  ‘’although it is 
quite possible that other parts of the skeleton 
may enable their discoverer to refer the ani-
mal to a new genus, I have not felt justified 
in differentiating the genus from Megalosau-
rus on the evidence of one bone, imperfect 
distally, and with the proximal end worn’’. 
This is one more instance of the of way 
many 19th-century palaeontologists tended 
to refer almost all theropod specimens to 
Megalosaurus, even when morphological 
differences and stratigraphic discrepancies 
with the type species Megalosaurus bucklandi, 
from the Bathonian of England, made such 
attributions highly unlikely. In some cases, 
this trend continued until well into the 20th 
century, as shown by a French example dis-
cussed below.

The systematic position of the theropod 
femur from Maastricht has given rise to dif-
fering interpretations. Lydekker (1888) fol-
lowed Seeley’s opinion and placed it in the 

genus Megalosaurus. Huene (1926) revised 
Megalosaurus bredai and considered it as a 
possible ornithomimid (‘’Ornithomimido-
rum B’’)  ; he later coined the generic name 
Betasuchus for it (Huene, 1932). Various in-
terpretations have subsequently been put 
forward concerning Betasuchus bredai. Rus-
sell (1972) followed Huene and considered 
it as an ornithomimid, while considering it 
as a nomen vanum. Le Loeuff and Buffetaut 
(1991) pointed out various similarities, as 
well as differences, with the femur of the 
abelisaurid Tarascosaurus salluvicus, from the 
Campanian of southern France.  Carpen-
ter et al. (1997) considered that it was more 
similar to the femur of Dryptosaurus (now 
considered as a tyrannosauroid). However, 
Carrano and Sampson (2008) dismissed the 
purported similarities with Dryptosaurus as 
superficial theropod features and consid-
ered Betasuchus bredai as the latest surviving 
European ceratosaur. Tortosa et al. (2014) 
considered Betasuchus as closely related to 
Tarascosaurus. Re-examination of the speci-
men supports its placement among Abelis-
auridae and it represents the latest known 
occurrence of this family in Europe.

CHARLES DEPÉRET, 
ALBERT-FÉLIX DE LAPPARENT 

AND THE FIRST FINDS OF 
ABELISAURIDS IN FRANCE

Charles Depéret (1854-1929 ; Figure 5), a 
medical officer turned geologist and palae-
ontologist, was for many years professor 
of geology at the university of Lyon (Gig-
noux, 1931). Although he mainly worked 
on Cenozoic mammals, his palaeontologi-
cal research interests also included dino-
saurs. He was, for instance, the first to de-
scribe, as Megalosaurus crenatissimus, thero-
pod remains from the Late Cretaceous of 
Madagascar (Depéret, 1896) which turned 
out to belong to Abelisauridae (Majun-
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gasaurus crenatissimus). In the late 1890s, 
Depéret was involved in geological map-
ping in the southern French department of 
Hérault, where he met a local researcher, 
Jean Miquel (1859-1940  ; Figure 6), who 
had discovered dinosaur remains in the 
non-marine Upper Cretaceous rocks of 
the hills in the vicinity of the small town 
of Saint-Chinian (Miquel, 1897, Buffetaut, 

2005, 2021, Buffetaut et al., 2021). 
Depéret first mentioned the dinosaurs 

from the Saint-Chinian area in a paper on 
the local geology  (Depéret 1899), in which 
he mentioned the occurrence of Titanosau-
rus, of what he thought was a ceratopsian 
identical with Seeley’s Crataeomus from 
Austria and close to Triceratops (in fact a 
nodosaurid ankylosaur), and of a mega-
losaurid theropod belonging to the genus 
Dryptosaurus (already known, according 
to him, from the United States and Mada-
gascar). In subsequent short, unillustrated, 
notes (Depéret, 1900a,b) he gave more de-
tails about this theropod dinosaur, explain-
ing that his identification was based on a 
lower jaw fragment (Figure 7) containing 
blade-like teeth with serrations along the 

Figure 5 - The French geologist and palaeontologist 
Charles Depéret (1854-1929) who described Late Cre-
taceous dinosaur remains, including abelisaurid fossils, 
from the Saint-Chinian area of southern France in 1900. 
Photo courtesy of Emmanuel Robert (photo collection 
of the Geology Laboratory, University of Lyon). 

Figure 6 - The French local researcher Jean Miquel 
(1859-1940), who found Late Cretaceous dinosaur re-
mains in the Saint-Chinian area of southern France and 
collaborated with Charles Depéret. 
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whole length of the anterior carina, unlike 
the condition in the Jurassic Megalosaurus. 
He used this feature to refer the theropod 
from southern France to a species of the ge-
nus Dryptosaurus, the specific characters of 
which had yet to be defined. Because of a 
misinterpretation of the complex geologi-
cal structure at one of the fossil localities, 
Depéret, like Miquel (1905), believed that 
the dinosaur bones came from two distinct 
horizons, one of which in the so-called 
Vitrollian red clays, and he used this pur-
ported occurrence to refer these Vitrollian 
beds to the terminal Cretaceous. Converse-
ly, the geologist Emile Haug (1911) argued 
that this Vitrollian occurrence showed that 
dinosaurs had persisted into the basal Ter-
tiary. The question was finally settled when 
Lapparent (1938) showeed that Depéret 
(and Miquel) had been in error and that all 
the dinosaur remains from the Saint-Chin-
ian area came from Upper Cretaceous de-
posits (see Buffetaut, 2021 and Buffetaut et 
al., 2021, for details about this controversy). 
The dinosaurs from the Saint-Chinian area 
are probably of late Campanian age.

The geologist, palaeontologist and Ro-
man Catholic priest Albert-Félix de Lap-
parent (1905-1975; Figure 8) was the main 

Figure 7 - Fragmentary abelisaurid left dentary (medial view) containing broken teeth from the Saint-Chinian region 
of southern France, mentioned by Depéret (1900a) and described and figured by Lapparent (1947). According to 
Tortosa (2024), the specimen belongs to the majungasaurine abelisaurid Arcovenator. Specimen in the palaeonto-
logical collection of the University of Lyon. Length : 130 mm.

Figure 8 - The French geologist, palaeontologist and 
Roman Catholic priest Albert-Félix de Lapparent (1905-
1975), who reviewed the Late Cretaceous dinosaurs 
from southern France in 1947 and referred the theropod 
material previously studied by Depéret to Megalosau-
rus pannoniensis. He is shown here (left) in the field 
in Provence in 1935 with Frédéric-Marie Bergounioux 
(1900-1983), another priest and palaeontologist. Photo 
UniLaSalle archives.
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French authority on dinosaurs in the 
middle part of the 20th century, publising 
a number of papers on French and North 
African dinosaurs from the 1940s to the 
1970s (Montenat, 2008). When Lapparent 
(1947) reviewed the Late Cretaceous di-
nosaurs from southern France, he reinter-
preted Depéret’s purported Dryptosaurus 
remains, concluding that the teeth were in 
fact very similar to those of Seeley’s Mega-
losaurus pannoniensis from Muthmanns-
dorf. He therefore referred Depéret’s mate-
rial, plus additional skeletal remains from 
Fox-Amphoux (department Var, south-
eastern France) to that species. He also 
provided the first illustrations of some of 
the material collected by Depéret in the 
Saint-Chinian area and kept at the univer-
sity of Lyon, including a photograph of the 
fragmentary lower jaw and a drawing of a 
relatively complete tooth (Figure 9). Con-
trary to Huene, Lapparent apparently had 
no qualms about accepting that the genus 
Megalosaurus (initially described on the ba-
sis of Middle Jurassic material) might have 
survived until the Late Cretaceous. He still 
listed Megalosaurus pannoniensis as part of 
the dinosaur fauna from the Late Creta-
ceous of southern France in a 1967 paper on 
French dinosaurs (Lapparent, 1967). How-
ever, in a short review of Cretaceous dino-
saurs from south-eastern France published 
in 1946, he noted that all carnivorous the-
ropods with saber-like teeth from Europe 
were referred to Megalosaurus  ‘’somewhat 
arbitrarily’’ (Lapparent, 1946).

The systematic position of the large the-
ropods from the Upper Cretaceous beds 
of the Saint-Chinian area was clarified 
once it had become clear that abelisaurids 
were widespread in the Cretaceous of Eu-
rope, after the description of the Pourcieux 
maxilla (Buffetaut et al., 1988) and other 
specimens, such as the bones described as 
Tarascosaurus salluvicus (Le Loeuff and Buf-
fetaut, 1991). In the 1990s, systematic exca-

vations were started in the area of depart-
ment Hérault where Depéret had found 
dinosaur remains, and theropod remains 
referred to Abelisauridae were part of the 
rich faunal assemblages they yielded (Buf-
fetaut et  al., 1999 ; Buffetaut, 2005a,b). The 
description of the associated skeletal ele-
ments of the majungasaurine abelisaurid 
Arcovenator escotae, from a coeval locality in 
Provence (Tortosa et al., 2014) provided ad-
ditional comparative material, and it now 
appears that the material reported by De-
péret and described by Lapparent can in all 
likelihood be referred to that taxon (Torto-
sa, 2024). The discoveries made by Miquel 

Figure 9 - Abelisaurid tooth from Gabelas (Hérault, 
southern France) as figured by Lapparent (1947, fig. 7). 
The actual specimen (palaeontological collection of the 
university of Lyon), collected by Depéret or Miquel, is 
partly embedded in a sandstone block. Lapparent iden-
tified it as belonging to Megalosaurus pannoniensis. 
Length : 40 mm.
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and Depéret in the 1890s, reinterpreted by 
Lapparent in the 1940s, can thus be consid-
ered as the first record of abelisaurid dino-
saurs from France.

CONCLUSIONS

This review of early finds of abelisaurid 
fossils in various parts of Europe during 
the 19th century shows how difficult it was 
to interpret rather scanty remains of these 
dinosaurs until the discovery of more com-
plete material. In the case of abelisaurids, 
the determining factor was the discov-
ery of well-preserved specimens in South 
America, which resulted in the description 
of Abelisaurus comahuensis and the erection 
of the family Abelisauridae by Bonaparte 
and Novas in 1985. This made possible the 
identification of the Pourcieux maxilla as 
an abelisaurid by Buffetaut et al. in 1988. A 
further important event was the description 
of Carnotaurus sastrei by Bonaparte et al. 
(1990), which provided information about 
the abelisaurid postcranial skeleton. From 
then on, the number of theropod speci-
mens from Europe that could be referred to 
the family Abelisauridae increased steadi-
ly, and it is now generally accepted that 
this group of theropods was widespread 
in Europe during the Cretaceous, and that 
abelisaurids may have been the dominant 
group of theropods on the European archi-
pelago during the Late Cretaceous. Within 
this conceptual framework, the reinterpre-
tation of early finds of often scanty thero-
pod material from various localities in Eu-
rope could take place, leading to the iden-
tification as abelisaurids of the above-men-
tioned specimens from Austria, the Nether-
lands and France which had initially been 
referred to various other theropod taxa. In 
some ways, the story of the reidentification 
of these fossils mirrors that of the  theropod 
specimens that have turned out to belong 

to spinosaurids after having been variously 
misinterpreted before the description of 
Spinosaurus by Stromer in 1915 ultimately 
led to the realization that the Spinosauridae 
had been a major radiation of peculiar the-
ropods (Buffetaut, 2010). In both instances, 
the early finds were too scanty to allow a 
fully satisfactory assessment, and only the 
discovery of more complete material could 
lead to a better understanding of what they 
really were. It should be noted that early 
finds of abelisaurid specimens, which for 
obvious reasons could not be recognized as 
such, took place during the 19th century in 
India (Carrano et al., 2010) and Madagascar 
(Krause et al., 2007) as well as in Europe.

The interpretations given to these abelis-
aurid remains found in Europe during the 
19th century are worth discussing. Both the 
Muthmannsdorf and Maastricht specimens 
were referred to the genus Megalosaurus by 
Seeley, although in both cases he intimated 
that additional discoveries might modify 
this interpretation. In the case of Megalo-
saurus bredai, he even noted that the femur 
from Maastricht was very different in many 
ways from that of the type species of Mega-
losaurus, M. bucklandi. Seeley’s attitude 
reflects a rather general tendency among 
19th-century palaeontologists (and some 
later ones, for instance Lapparent), who 
readily referred all kinds of theropod ma-
terial, ranging in age from Triassic to Late 
Cretaceous, to the genus Megalosaurus. A 
striking example is provided by Malafaia et 
al. (2024), who reviewed all the specimens 
from Portugal previously identified as 
Megalosaurus and found that none of them 
could really be referred to that genus, some 
of them actually belonging to non-theropod 
dinosaurs, such as sauropods, ornithopods 
and stegosaurs, and even to thalattosuchi-
an crocodiles. Over the years, Megalosaurus 
became a ‘’wastebasket taxon’’ and almost 
a synonym for ‘’large theropod’’ – as Lap-
parent somewhat reluctantly admitted 



HISTORIA NATURAL     Tercera Serie     Volumen 15 (1)     2025/181-194192

BUFFETAUT E.

in his 1946 paper, while at the same time 
still referring to it all sorts of French speci-
mens which had little in common with the 
original Megalosaurus beyond blade-like 
teeth (Lapparent, 1967). The reasons for 
this ‘’Megalosaurus-mania’’ are probably 
multiple, but it should be remembered that 
for a long time Megalosaurus bucklandi was 
the best known theropod dinosaur, with 
which more incomplete specimens (espe-
cially teeth) could be compared. The situ-
ation changed only gradually, when more 
theropod taxa based on relatively complete 
specimens were described. One of the them 
was Laelaps/Dryptosaurus, from the Late 
Cretaceous of eastern North America, and 
it is worth noting that Seeley mentioned it 
in his description of the Megalosaurus pan-
noniensis teeth from Austria.

Similarly, Depéret identified the thero-
pod remains from the Saint-Chinian area 
of southern France as Dryptosaurus. In his 
very brief description he did not elaborate 
on the reasons for this identification, be-
yond an erroneous comparison of the ser-
ration pattern on the carinae of the teeth. 
The main reason why he supposed that the 
North American genus Dryptosaurus was 
present in localities in southern France may 
have been chronological, since both Drypto-
saurus and the French specimens were Late 
Cretaceous in age. In addition, Depéret be-
lieved that a Triceratops-like ceratopsian (in 
fact a nodosaurid ankylosaur) was present 
in southern France, which suggests that 
he suspected North American affinities 
for the French Late Cretaceous dinosaur 
assemblage. It should be noted, however, 
that Depéret considered that Dryptosaurus 
was extremely close to Megalosaurus, as he 
explained in his description of the remains 
from Madagascar which he named Megalo-
saurus crenatissimus (Depéret, 1896). In this 
1896 paper, he actually explained that he 
considered Megalosaurus as a ‘’great genus’’ 
(grand genre), comprising North Ameri-

can species that could be distinguished as 
Dryptosaurus. To judge from his remark 
about Dryptosaurus  from Madagascar 
in his discussion of the teeth from south-
ern France, it appears that Depéret found 
similarities between the Madagascan and 
French teeth – which are now considered 
as all belonging to majungasaurine abelis-
aurids. Interestingly enough, he also con-
sidered that the Megalosaurus pannoniensis 
teeth from Austria were in several respects 
very similar to those of Megalosaurus cre-
natissimus (Depéret, 1896), the Madagascan 
abelisaurid known today as Majungasaurus 
crenatissimus (Krause et al., 2007). Depéret 
was therefore fundamentally right when he 
noted similarities between the teeth from 
Austria, France and Madagascar, which 
have all turned out to belong to abelisau-
rids. 

As mentioned above, Huene (1926, 1932) 
was highly skeptical (with good reason) 
about purported occurrences of Megalo-
saurus in Cretaceous formations. Lappar-
ent apparently held a more conservative 
opinion when he referred Late Cretaceous 
specimens from southern France to Mega-
losaurus pannoniensis, and that as late as 
1967. However, his 1946 remarks about 
the arbitrary nature of many attributions 
to Megalosaurus suggest that he was aware 
of the unlikelihood of some of them. Why 
he chose to persist in his attribution of Late 
Cretaceous fossils from southern France 
to that genus is unclear, but he may have 
found it expedient to adopt such a conser-
vative (not to say outdated) position in or-
der not to erect a new genus on admittedly 
scanty material.

Be that as it may, it appears that fossil 
specimens which can now be referred to 
the family Abelisauridae were discovered 
at several Late Cretaceous localities in Eu-
rope well before it became possible to de-
fine that family on the basis of much more 
complete South American material. This is 
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a pattern of retrospective elucidation that 
is fairly common in palaeontology, as ex-
emplified, for instance, by the case of the 
Spinosauridae (Buffetaut, 2010). Many ad-
ditional instances could certainly be found. 
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